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VERSIÓN TAQUIGRÁFICA

I. ASISTENCIA

Asistieron los señores:

--Allende Bussi, Isabel

--Alvear Valenzuela, Soledad

--Bianchi Chelech, Carlos

--Cantero Ojeda, Carlos

--Chahuán Chahuán, Francisco

--Coloma Correa, Juan Antonio

--Escalona Medina, Camilo

--Espina Otero, Alberto

--García Ruminot, José
--García-Huidobro Sanfuentes, Alejandro
--Girardi Lavín, Guido

--Gómez Urrutia, José Antonio

--Horvath Kiss, Antonio

--Kuschel Silva, Carlos

--Lagos Weber, Ricardo

--Larraín Fernández, Hernán

--Larraín Peña, Carlos

--Letelier Morel, Juan Pablo

--Muñoz Aburto, Pedro

--Navarro Brain, Alejandro

--Novoa Vásquez, Jovino

--Orpis Bouchón, Jaime

--Pérez San Martín, Lily

--Pérez Varela, Víctor

--Pizarro Soto, Jorge

--Prokurica Prokurica, Baldo

--Quintana Leal, Jaime

--Rincón González, Ximena

--Rossi Ciocca, Fulvio

--Ruiz-Esquide Jara, Mariano

--Sabag Castillo, Hosaín

--Tuma Zedan, Eugenio
--Uriarte Herrera, Gonzalo
--Von Baer Jahn, Ena

--Walker Prieto, Ignacio

--Walker Prieto, Patricio

--Zaldívar Larraín, Andrés

Concurrió, además, el Ministro de Defensa Nacional, señor Rodrigo Hinzpeter Kirberg. Asimismo, estuvieron presentes el Subsecretario de Telecomunicaciones, señor Jorge Atton Palma, y el asesor legislativo de esa misma Subsecretaría, señor Andrés Rodríguez Ariztía.
Actuó de Secretario el señor Mario Labbé Araneda, y de Prosecretario, el señor José Luis Alliende Leiva.
II. APERTURA DE LA SESIÓN



--Se abrió la sesión a las 11:51, en presencia de 22 señores Senadores.

El señor PIZARRO (Presidente).- En el nombre de Dios y de la Patria, se abre la sesión.

III. CUENTA

El señor PIZARRO (Presidente).- Se va a dar cuenta de los asuntos que han llegado a Secretaría.

El señor ALLIENDE (Prosecretario).- Las siguientes son las comunicaciones recibidas:

Mensajes



Dos de Su Excelencia el Presidente de la República:



Con el primero retira y hace presente la urgencia, calificada de “discusión inmediata”, al proyecto de ley que crea el Ministerio del Deporte (boletín Nº 8.085-29).



Con el segundo retira y hace presente la urgencia, en el carácter de “suma”, al proyecto de ley sobre interés máximo convencional (boletines números 7.786-03, 7.932-03 y 7.890-03, refundidos).



--Se tienen presentes las calificaciones y se manda agregar los documentos a sus antecedentes.
Informe



De las Comisiones de Relaciones Exteriores y de Defensa Nacional, unidas, recaído en el oficio de Su Excelencia el Presidente de la República mediante el cual solicita el acuerdo del Senado para prorrogar, por el plazo de un año, la permanencia de tropas y medios militares nacionales en Haití (boletín Nº S 1.572-05) (con la urgencia del inciso segundo del número 5) del artículo 53 de la Constitución Política) (Véase el documento en el Anexo).



--Queda para tabla.
Solicitud de permiso constitucional


Del Senador señor García, para ausentarse del territorio nacional a contar del día de hoy.



--Se accede.
El señor PIZARRO (Presidente).- Terminada la Cuenta.

IV. ORDEN DEL DÍA

PRÓRROGA DE PERMANENCIA DE TROPAS Y MEDIOS CHILENOS EN HAITÍ
El señor PIZARRO (Presidente).- Corresponde ocuparse en el oficio mediante el cual Su Excelencia el Presidente de la República solicita el acuerdo del Senado para prorrogar, por el plazo de un año, la permanencia de tropas y medios nacionales en Haití, con informe de las Comisiones de Relaciones Exteriores y de Defensa Nacional, unidas, y la urgencia establecida en el inciso segundo del número 5) del artículo 53 de la Constitución Política.

--Los antecedentes sobre el oficio (S 1572-05) figuran en los Diarios de Sesiones que se indican:


Se da cuenta en sesión 23ª, en 14 de mayo de 2013.


Informe de Comisión:


Relaciones Exteriores y Defensa Nacional, unidas: sesión 25ª, en 22 de mayo de 2013.

El señor PIZARRO (Presidente).- Tiene la palabra el señor Secretario.
El señor LABBÉ (Secretario General).- Las Comisiones de Relaciones Exteriores y de Defensa Nacional, unidas, dejan constancia de los fundamentos del Gobierno para mantener la presencia militar en la Misión de Naciones Unidas en Haití mediante la prórroga de su mandato hasta el 1° de junio de 2014.



Cabe hacer presente que el Ejecutivo redujo en 34 el número de efectivos chilenos del Batallón Chile, los que fueron remplazados por soldados salvadoreños.



Las Comisiones de Relaciones Exteriores y de Defensa Nacional, unidas, recibieron en audiencia al Subsecretario de Defensa Nacional subrogante, al Jefe del Estado Mayor Conjunto y al Director de Seguridad Internacional y Humana del Ministerio de Relaciones Exteriores y, luego de analizar los antecedentes relativos a esta materia, aprobaron la solicitud del Ejecutivo por seis votos a favor y una abstención. Votaron favorablemente los Senadores señores Kuschel, Larraín Fernández, Muñoz Aburto, Prokurica, Walker (don Ignacio) y Walker (don Patricio). Y se abstuvo el Honorable señor Coloma.

El señor PIZARRO (Presidente).- En discusión la solicitud del Primer Mandatario.



Se halla inscrito para hacer uso de la palabra en primer lugar el Senador señor Ignacio Walker, Presidente de la Comisión de Relaciones Exteriores.

El señor TUMA.- Señor Presidente, quiero plantear un asunto reglamentario.

El señor PIZARRO (Presidente).- Disculpe Honorable señor Ignacio Walker, le voy a dar la palabra al Senador señor Tuma, para una cuestión de Reglamento.

El señor TUMA.- Señor Presidente, le solicito que abra la votación.

El señor PIZARRO (Presidente).- ¿Por qué no escuchamos primero el informe que nos va a entregar el Presidente de la Comisión de Relaciones Exteriores, Su Señoría?

El señor LARRAÍN.- Eso sería lo correcto.

El señor TUMA.- Muy bien.

El señor PIZARRO (Presidente).- Tiene la palabra el Senador señor Ignacio Walker.

El señor WALKER (don Ignacio).- Señor Presidente, seré muy breve, solo deseo dejar constancia de que tuvimos una muy positiva, fructífera y profunda reunión de las Comisiones de Relaciones Exteriores y de Defensa Nacional, unidas, con el objeto de analizar la solicitud del Ejecutivo para prorrogar por un año la permanencia de tropas y medios nacionales en Haití, tal como se viene haciendo desde el año 2004.



Recordemos que Chile participa en una fuerza multinacional que se ha hecho presente en esa nación con objetivos muy concretos y claros, respecto de los cuales hemos visto avances y retrocesos. No debemos olvidar que existió de por medio la tragedia de un terremoto en Haití, que significó más de 240 mil muertos.



Por lo tanto, hay una solidaridad básica de país, de región, que se expresa en formar parte de esa fuerza multinacional. Y, a su vez -como señaló el General de Ejército que expuso en la instancia técnica-, ello ha sido de particular relevancia y muy enriquecedor para nuestras propias Fuerzas Armadas.



Hay que tener en cuenta que el sentido de esta fuerza multinacional es recoger que en materia de la soberanía absoluta de los Estados (por ejemplo, el principio de no intervención), el Derecho Internacional ha ido evolucionando de manera muy positiva en el ámbito de la globalización de la posguerra fría alrededor de conceptos tan importantes como el de las “operaciones de paz”. En estas Chile ha tenido un rol muy activo y proactivo no solo en Haití, sino también en diversas partes del mundo (estamos creando una fuerza conjunta con Argentina); pero, por supuesto, el caso de Haití es el más rescatable.



En definitiva, el de “operaciones de paz” es el nuevo nombre que tiene esta expresión de solidaridad dentro de la globalización.



De otro lado, en situaciones de guerra civil u otras en que se cometa genocidio, crímenes contra la humanidad, la comunidad internacional tiene la responsabilidad de proteger. Este es el concepto que se impone hoy día en el Derecho Internacional.



También se da la intervención humanitaria. Ningún Estado puede invocar la no intervención para violar los derechos humanos, para llevar a cabo una acción de genocidio.



En consecuencia, la intervención humanitaria, junto con las operaciones de paz y la responsabilidad de proteger, son algunas de las manifestaciones de la presencia de Chile y de esta fuerza multinacional, en este caso, en Haití.



¿Qué es lo interesante que alcanzó a decir el señor Canciller a la Comisión de Relaciones Exteriores?



Que, con respecto a Haití, por primera vez la comunidad internacional se plantea la posibilidad de una cierta consolidación interna de su situación asociada a un horizonte de salida -¡un horizonte de salida!-. Es decir, la comunidad internacional entiende, el Consejo de Seguridad de la Organización de las Naciones Unidas entiende, la MINUSTAH -de la que Chile forma parte- entiende, y con ello entendemos, que hay que dotar a Haití de recursos propios: institucionales, de recursos humanos, etcétera, para que trate de acometer la tarea de la seguridad, y más ampliamente la del desarrollo y de la democracia, con una fuerza propia.

Recordemos que Haití hoy día es estudiado como un caso de Estado fallido -¡de Estado fallido!-. Por tanto, si forma parte de nuestro barrio, de nuestro vecindario (me refiero a América Latina y el Caribe), es obvio que tenemos la responsabilidad no solo de proteger en esta intervención humanitaria, sino además de participar en una operación de paz para estar presente en esa realidad.



El Ministro de Relaciones Exteriores incluso nos indicó una fecha para ese horizonte de salida, la cual aparentemente sería 2017 o 2016.



Por consiguiente, ya estamos en la idea de un “plan de consolidación”, como lo llamó el Secretario General de la Organización de las Naciones Unidas. Pero, obviamente, esto requiere prorrogar por un año más la presencia de las tropas nacionales como parte de esta fuerza multinacional, para no interrumpir y dejar a medio camino la tarea que hemos acometido como país y como región.



Ello tuvo un costo de 42 millones de dólares el año 2012, del cual se reembolsaron 18 millones de dólares. Al final, en términos netos, el gasto efectivo para el Estado de Chile y sus contribuyentes fue de aproximadamente 24 millones de dólares.



Pero -insisto- creo que es un esfuerzo que podemos y debemos emprender como país. Afortunadamente, la economía funciona, Chile crece, se generan empleos: ayer escuchamos al Presidente de la República dar cuenta del estado administrativo y político de la nación.



En consecuencia, no podemos mezquinar recursos. Tal vez esto es lo más crítico de la presencia de la fuerza multinacional, y podría significar un retroceso e interrumpir este esfuerzo de solidaridad internacional.



Por todo lo anterior, las Comisiones unidas votaron a favor de la solicitud del Presidente de la República en orden a prorrogar por el plazo de un año la permanencia de tropas y medios nacionales en Haití.



He dicho.

El señor PIZARRO (Presidente).- Tiene la palabra el Senador señor Coloma.

El señor COLOMA.- Señor Presidente, en esta materia, que nos ha tenido preocupados desde hace ya casi una década -fue hace nueve años cuando se planteó originalmente el envío de tropas al extranjero-, quiero hacer dos o tres reflexiones, que reflejan por lo menos mi visión respecto del tema.



Primero, valoro la acción de las Fuerzas Armadas de Chile durante este período. A mi juicio, todos sentimos orgullo respecto a cómo han cumplido la tarea que los diferentes Presidentes de la República y el Senado les han encomendado en Haití, en condiciones muy difíciles. Creo que eso ha fortalecido lo que uno siente que debe ser el rol de las Fuerzas Armadas, pues han llevado a cabo una acción que, en mi concepto, siempre debe estar presente en nuestra política internacional: la solidaridad, con el fin de ayudar a quien más problemas tiene.



En segundo lugar, deseo advertir que no solo hay que considerar que este es el noveno año en que se pide tal autorización, sino también que, una vez más, ella se plantea por razones distintas de las señaladas con anterioridad. Y eso me genera una profunda preocupación.



Quiero ser claro, señor Presidente: no hay quizás una tarea más importante del Senado, en forma excluyente, que la de autorizar la salida de tropas. Es una atribución privativa de nuestra Corporación, de la misma importancia que la acusación constitucional. Quizás, estos son los dos momentos más decisivos en nuestro quehacer, cuando debemos tomar una resolución sopesando los argumentos en un sentido y en otro.



Originalmente se nos dijo que la presencia de tropas chilenas en Haití era indispensable para evitar un genocidio. Así se plantearon las cosas en su oportunidad.



Al año siguiente se nos manifestó que ello era para consolidar la elección de Préval, la cual, según los organismos internacionales, estaba en riesgo grave.



Posteriormente, se nos indicó que era preciso consolidar la democracia en Haití, ya que si bien se había evitado el genocidio y mediaba un proceso electoral, existían dificultades en materia de seguridad que ameritaban la presencia de tropas chilenas allí.



Luego se nos dijo que había que mantener la institucionalidad en dicha nación.



Ahora se nos da una explicación un poco más compleja, en el sentido de que la propuesta del Plan de Consolidación de la MINUSTAH en Haití establece cuatro características especiales: el desarrollo de la capacidad de la policía; el respeto al Estado de Derecho y a los derechos humanos; el fomento de la capacidad electoral, y el avance sobre cuestiones de gobernanza.



Eso nos dice la MINUSTAH, organismo rector en este ámbito.



Señor Presidente, qué nos señala el informe que nos envían el Gobierno y las Fuerzas Armadas, el cual es especialmente bueno -lo destaco- y muy útil.



Quiero invitar a Sus Señorías a que lo lean. Él expresa textualmente:



“El período transcurrido desde la última autorización de permanencia de tropas nacionales en MINUSTAH se ha caracterizado por avances irregulares en los objetivos de la misión y un nuevo estancamiento del proceso político en Haití”. O sea, lo primero que nos dice es que, lamentablemente -y no es culpa de Chile-, los objetivos políticos no se han cumplido.



Y agrega: “No se ha avanzado en la celebración de las elecciones locales y parlamentarias pendientes desde principios de 2012” -es decir, las elecciones, que según la MINUSTAH eran base para consolidar el desarrollo de la capacidad electoral de Haití, no se han realizado- “Tampoco se han adoptado medidas importantes para fortalecer las instituciones clave del estado de derecho, aprobar leyes fundamentales y mejorar las condiciones socioeconómicas.



“El Secretario General de la ONU señaló en su informe del 8 de marzo de 2013 al Consejo de Seguridad que el aumento de los casos de disturbios civiles durante el período refleja, al menos en parte, la pérdida de paciencia del electorado haitiano respecto a la situación actual”.



Paralelamente -continúa el informe oficial-, varios parlamentarios de la oposición, partidos políticos, grupos de la sociedad civil expresan que hay “prácticas antidemocráticas empleadas por el poder ejecutivo”.



Y si Sus Señorías ingresan a Internet, verán que ya empezó a aparecer lo que yo por lo menos siempre he creído que es el gran problema de estas políticas públicas: dirigentes de la oposición acusan a la MINUSTAH, entre ellos al Ejército de Chile, de ser tropas de invasión, de ocupación y no de defensa de principios importantes, como se había planteado originalmente.



Al final, el informe acota que “Este clima hizo imposible el avance en el fortalecimiento de las instituciones del estado de derecho, la aprobación de legislación clave y el establecimiento del Consejo Electoral”.



Señor Presidente, creo que es superimportante tener presente todo lo anterior y analizarlo a fondo.



Aquí hay una acción liderada por la humanidad, por la solidaridad internacional, con un espíritu positivo, en la que, obviamente, arriesgamos a nuestras Fuerzas Armadas (Dios quiera que no nos ocurra lo de otros países, que han debido lamentar muertes significativas).



Entonces, en el informe hay una clara señal en el sentido de que los objetivos no se están cumpliendo.



Adicionalmente, en su página 11 da a conocer una situación mucho más compleja, que la Misión de Chile en Naciones Unidas ha informado en relación con la ayuda internacional.



Se trata de lo siguiente:



Recordemos que hace un año estuvimos analizando este asunto, y se nos dijo que la clave para enfrentar el tema de fondo respecto de Haití era generar una ayuda internacional más profunda -cuestión que comparto-, para cambiar la institucionalidad, para darle espacio al crecimiento, para crear organismos físicos y públicos que hicieran funcionar a esa nación.



Se requería, pues, aumentar el nivel de ayuda internacional. Y ahora se nos hace saber que un país tan importante como Canadá -es el primero, pero ya hay uno-, ante la falta de eficiencia en la acción de la MINUSTAH y de las Naciones Unidas, ha retirado sus fondos.



O sea, aquí tenemos dos problemas.



Por un lado, los objetivos ideados como rol, que como Senadores debemos evaluar para dar o no la autorización, lamentablemente no han funcionado no por responsabilidad de las Fuerzas Armadas chilenas, pues en todos los informes han sido reconocidas como plenamente cumplidoras del deber.



Y de otro lado -lo menciona aquí el informe que todos tenemos en la mesa-, países “donantes”, aquellos que deben ayudar más en esta materia, están saliendo de Haití producto de la falta de resultados y que el crecimiento económico, fijado en 4,5 por ciento, bajó a 2,5 por ciento.



Dicho lo anterior, debo manifestar que tengo la convicción de que nosotros jamás debemos abandonar Haití. Nuestra responsabilidad internacional en un mundo globalizado debe estar siempre presente; nunca tenemos que dejarla de lado.



Pero soy de aquellos que piensan que la mejor forma de ejercer nuestra labor en Haití no necesariamente estriba en mantener el mismo mecanismo empleado en los últimos años, el cual, a mi juicio por responsabilidad de Naciones Unidas, no ha tenido el éxito esperado.



Ya se indicó: el costo neto anual de la participación militar nacional en la misión en Haití asciende a 24 millones de dólares. Son nueve años. Estamos hablando de 200 millones de dólares.



Creo que cuando se requieren acciones sociales o humanitarias no es cosa de andar mirando la billetera. Pero también creo que forma parte de nuestro deber el analizar cómo utilizar mejor esos recursos y de qué modo darle un mejor sentido a la autorización de salida de tropas nacionales. Esta es una norma excepcional que la Constitución plantea en relación con nuestras obligaciones, y siempre he sostenido que hay que redactarla de otra manera. Sobre el particular presenté un proyecto de reforma constitucional, y espero que algún día pueda ser aprobado.



Señor Presidente, pensé votar, originalmente, en contra de esta solicitud. Sin embargo, hablé con el Ministro de Defensa -tengo confianza en el señor Hinzpeter-, quien me ha garantizado -no a mí, sino al país, en el fondo- que efectivamente es comprensible la necesidad de ponerle fin o, por lo menos, un plazo de término, a esta permanencia de tropas, que a mí me parece infecunda. 



Por eso me voy a abstener, pero también con el objeto de dar una señal. Creo las señales al respecto son importantes. Yo no sé si seré el único que lo hará, probablemente lo sea. Sin embargo, considero que este es uno de los asuntos más complejos que debe analizar el Senado, cuando se trata de resolver en conciencia si estamos haciendo bien las cosas como país. 



No obstante, pese a valorar lo realizado por Chile, estoy convencido de que la comunidad internacional debe cambiar la forma de enfrentar el problema de Haití, pues no son necesariamente las Fuerzas Armadas las que han de cumplir el rol fundamental, sino que ella es la que debe colaborar con la nueva institucionalidad, relacionada con temas sociales, económicos, y terminar con esa especie de Estado fallido. 



Por eso, me abstengo. 

El señor GÓMEZ (Vicepresidente).- Tiene la palabra el señor Ministro. 

El señor HINZPETER (Ministro de Defensa Nacional).- Señor Presidente, quiero dar a conocer el planteamiento del Gobierno en esta materia y sumarme, en términos generales, a la visión expuesta por el Senador señor Ignacio Walker. En efecto, nosotros consideramos que el asunto en debate compromete la imagen del país en el concierto de las naciones, y particularmente en Latinoamérica y Centroamérica, el cual también conlleva un componente muy relevante de solidaridad regional con un país que, por distintas razones, le ha costado mucho emprender un rumbo estable por lo menos hacia el subdesarrollo. 



Es verdad que se menciona a Haití en la lista de Estados fallidos. Pero las razones por las cuales el Gobierno del Presidente Lagos y las Administraciones posteriores, incluida la del Presidente Piñera, han mantenido la presencia de tropas chilenas en dicha nación se mantienen vigentes. Por eso es muy importante que este Honorable Senado autorice la permanencia de nuestro contingente militar en ella. 



Por otro lado, es cierto que los argumentos por los cuales se ha invocado la presencia de tropas, como señaló el Senador señor Coloma, han variado en el tiempo. Pero ello ha ocurrido a consecuencia de que las circunstancias que vive Haití también han cambiado. En algún momento se temió la posibilidad de un genocidio, después hubo que consolidar las elecciones, la democracia, y hoy día los desafíos obedecen a una naturaleza distinta. 



Sin embargo, el rol que cumple nuestro Ejército dentro de la MINUSTAH es enormemente destacado, y, por lo mismo, sería incomprensible en la ONU que este Senado simplemente dijera que no va a autorizar la permanencia de nuestras tropas en Haití. 



Las evaluaciones sobre el desarrollo de Haití son variadas. El país ha avanzado en muchos aspectos, pero en otros lo ha hecho menos de lo que a uno le gustaría. Sin embargo, resulta evidente que si el Senado tiene cuestionamientos respecto del progreso de la misión de paz, lo que se debe hacer entonces es, a través del Ministerio de Relaciones Exteriores y de nuestra presencia en la Organización de Naciones Unidas, involucrarnos y pedir una rendición de cuentas, que se rectifiquen los rumbos, y que seamos plenamente informados acerca de cómo va la misión. 



No obstante, si hay dudas en cuanto a los avances alcanzados, la peor reacción que podríamos tener sería no autorizar la permanencia de tropas, porque con ello estaríamos agravando el problema que precisamente estamos denunciando: la falta de avances. 



Si creemos que no hay progreso -materia sobre la cual, como dije, hay visiones e informes distintos-, habría que solicitar a la ONU, a través de nuestro Embajador y de la Comisión de Relaciones Exteriores del Senado -que también podría hacerlo-, que entregue un reporte detallado de la misión, para estar definitivamente informados. 



Ahora, en cuanto a los costos que dicha misión de paz representa para el país, solo quería informarles que respecto de la última autorización solicitada al Senado ha habido una disminución de 34 efectivos, producto de un convenio con la República de El Salvador que consideraba la incorporación de igual contingente al Batallón Chile. 



Nuestro país, en general, y durante el Gobierno del Presidente Piñera, ha procurado estrechar lazos con naciones centroamericanas que evidencian múltiples problemas de desestabilización democrática y violencia, así como de diferentes grados de desarrollo de sus fuerzas armadas, quizás algo más retrasado que el de las nuestras. 



Por lo tanto, creemos que con la incorporación de esos efectivos en nuestro Batallón no solo estamos incurriendo en una medida que permite ahorrar recursos a nuestra nación, sino también ayudando, además de Haití, a países centroamericanos con la preparación de sus fuerzas armadas, que siempre han sido muy solidarios y cercanos a Chile, lo cual representa una oportunidad para que ellos se incorporen a los estándares que demandan este tipo de operaciones. 



Por tales razones, señor Presidente, el Gobierno, a través de este Ministro, le solicita al Honorable Senado que tenga a bien autorizar la permanencia de tropas en Haití, por un año más. 



Muchas gracias. 

El señor GÓMEZ (Vicepresidente).- A usted, señor Ministro. 



Tiene la palabra el Senador señor Prokurica. 

El señor PROKURICA.- Señor Presidente, ante todo, quiero felicitar al Ministro de Defensa, señor Rodrigo Hinzpeter, por ingresar a tiempo a tramitación esta solicitud de autorización de permanencia de tropas nacionales en Haití. 



Ya había ocurrido en otras oportunidades que se enviaba a última hora el oficio respectivo, lo cual no permitía la realización de un debate como que el que hemos sostenido tanto en las Comisiones de Defensa y de Relaciones Exteriores, unidas, cuanto aquí, en la Sala del Senado. 



En relación con este tema, según hemos escuchado, hay opiniones distintas. Y yo daré a conocer la mía al respecto.



La participación de Chile en el extranjero, en representación de las Naciones Unidas, a raíz de diversos conflictos que han surgido, tiene el propósito de mantener o imponer la paz, de generar las condiciones como las señaladas aquí por algunos señores Senadores, en el sentido de girar el enfoque hacia el desarrollo de los países. Sin embargo, cuando uno analiza lo que ha sido la labor de nuestras Fuerzas Armadas en Haití y en los países donde mantenemos presencia -como Bosnia-, yo no puedo sino disentir con el Senador que me antecedió en el uso de la palabra,  pues la presencia de Chile en tales naciones ha permitido a nuestras Fuerzas Armadas tener contacto con las de países con los cuales jamás podría haber actuado en terreno; pero, además de lo anterior, ha posibilitado que nuestra nación establezca con claridad sus particularidades y las características de sus Fuerzas Armadas. 



No quiero volver a recordar lo manifestado aquí por el señor Ministro de Defensa de la época, cuando en el Gobierno del Presidente Lagos nuestras tropas se alistaron y llegaron en menos de 72 horas a Haití, lo cual no pudieron hacer las de otros países de América, no solo las de Sudamérica, para ayudar a un Estado considerado verdaderamente fallido. 



Y, como si eso no fuera suficiente, los pequeños avances que se habían logrado se vinieron abajo a consecuencia del terremoto que azotó a dicha nación. A raíz de ese fenómeno murieron más de 200 mil personas y los pocos edificios que existían, tanto del gobierno como de otras instituciones, se derrumbaron y la infraestructura vial sufrió graves deterioros. Por eso, creo que la presencia de países como el nuestro allí es más necesaria que nunca. 



Quienes hemos visitado Haití, sabemos lo que es estar frente a un Estado fallido: no se retira la basura; no hay presencia policial, salvo la aportada por Chile a través de Carabineros. En tal sentido, se colabora en cuanto a la formación de una policía local y de Investigaciones, y la creación de un sistema como nuestro Registro Civil, que hoy día no existe. 



Además de lo anterior, nuestra ayuda ha posibilitado la introducción de un germen que le permita transitar hacia un país normal, porque, aparte de compartir la misma isla con República Dominicana, que tiene un gran desarrollo turístico, Haití presenta una deforestación tremenda y casi nulo progreso en tal materia.



Es cierto -y así lo ha entendido el Gobierno del Presidente Piñera- que hay que reorientar la presencia de Chile en Haití y que se requiere trabajar más lo relacionado con el tema institucional. Pero también lo es -y esto no lo ha dicho nadie, quizás porque puede ser políticamente incorrecto- que Chile y los países de Sudamérica se benefician cuando existe estabilidad en esa nación.



El nuestro es un país que basa su desarrollo en el comercio internacional y el 60 por ciento de sus exportaciones pasa por el Canal de Panamá. Por lo tanto, abandonar o restarse al esfuerzo por mantener la paz y proveer ayuda para reconstruir la democracia y fortalecer las instituciones en Haití, a mi juicio, implica dañar a naciones como la nuestra que necesitan del comercio exterior. Además, significa no entender que hoy día los Estados no pueden vivir de espaldas a lo que está ocurriendo en su continente y en el resto del mundo.



Señor Presidente, considero que la presencia no solo de nuestras Fuerzas Armadas sino también de organizaciones no gubernamentales que se hallan trabajando allí y en otros países del orbe han dejado muy bien puesto el nombre de Chile y han hecho posible que muchos emprendimientos tengan éxito, los cuales sin la presencia de nuestras Fuerzas Armadas no se habrían llevado a cabo. No son muchos, pero quisiéramos, por supuesto, que fueran más.



En verdad, cualquier decisión que no sea permanecer en Haití no va a permitir que haya estabilidad, crecimiento democrático, formación de las policías y de la institucionalidad. Retirándose, eso no va a ocurrir.



Por lo tanto, señor Presidente, en Renovación Nacional vamos a votar a favor de la autorización solicitada para que nuestras Fuerzas Armadas sigan en Haití, a los efectos de que Chile pueda tener presencia allí y asimismo en los demás países en donde hay contingente nacional, porque ello, si bien favorece a esas naciones en problema, también significa un beneficio para el continente y, por supuesto, para nuestro desarrollo. 

El señor GÓMEZ (Vicepresidente).- Tiene la palabra el Senador señor Tuma.

El señor TUMA.- Señor Presidente, ¿puede abrir la votación?

El señor GÓMEZ (Vicepresidente).- Si le parece a la Sala, se accederá a lo solicitado. 

La señora ALLENDE.- Sí.

El señor GÓMEZ (Vicepresidente).- En votación la solicitud del Presidente de la República. 



--(Durante la votación).
El señor GÓMEZ (Vicepresidente).- Antes de conceder la palabra, consulto a la Sala si bajamos el tiempo de duración de los discursos a cinco minutos.

El señor LARRAÍN.- No tengo problemas en que se disminuya, porque seré breve.

La señora RINCÓN.- Manténgalo mejor.

El señor GÓMEZ (Vicepresidente).- Muy bien. 



Se mantienen los diez minutos.



Tiene la palabra el Senador señor Hernán Larraín.

El señor LARRAÍN.- Señor Presidente, solo quería agregar, en forma muy sucinta, algunos comentarios a lo que ya se ha dicho.



El primero se relaciona con una evaluación que, en justicia, corresponde hacer a lo que ha significado la presencia de la MINUSTAH en Haití, luego de la crisis institucional sufrida por ese país.



Y la verdad es que -bien lo señalaba el Senador señor Coloma- los informes que hemos recibido en las Comisiones unidas de Relaciones Exteriores y de Defensa Nacional demuestran que estamos todavía muy lejos de haber recuperado, en casi diez años, a Haití del desastre en que se encontraba en un comienzo.



Los antecedentes indican que, efectivamente, el país sigue muy quebrado desde un punto de vista interno, que no ha experimentado mejoría económica, que las instituciones no funcionan y que enfrentamos aún un problema muy crítico.



Recién se empiezan a advertir algunas señales de normalidad, pero ellas todavía son muy incipientes y no garantizan que hacia delante vayan a continuar así.



Esa es la realidad.



Sin embargo, cuando vemos el rol que Chile ha cumplido en este escenario, sin lugar a dudas que podemos decir que ha sido muy positivo. Y probablemente aquellos aspectos en donde ha funcionado la MINUSTAH han sido, primero, lograr asegurar la paz, y luego, generar cierto orden público para poder reconstruir el país -en particular, después del terremoto- y para hacer posible echar a caminar todo el proceso de institucionalización y de desarrollo requeridos para recuperar las características de un Estado en forma.



En tal sentido, creo que podemos decir que Haití, a pesar de las dificultades que ha observado en su recuperación, en lo que respecta al orden público y seguridad, se ha visto beneficiado por la presencia de las Fuerzas Armadas y de Orden de distintos países destacadas allí y que contribuyen a lograr ese objetivo.



Sin embargo, pasado cierto tiempo, cabe preguntarse cuál habría de ser el énfasis que estas fuerzas internacionales tendrían que tener en Haití. Y, sin lugar a dudas, en la medida en que se vaya normalizando el orden público, el esfuerzo internacional debería concentrarse más en potenciar el desarrollo y la estabilidad institucional que solo en materias de orden y seguridad, las cuales, con el tiempo, deberían ser de responsabilidad de dicha nación, a través de sus fuerzas autónomas.



Por eso, considero que al interior de Haití -conforme a la evaluación que se hace en la MINUSTAH y en los países latinoamericanos coordinados para tales efectos- se está produciendo el camino natural. No es dable pensar que estas naciones, y Chile en particular, puedan permanecer indefinidamente cumpliendo labores a través de las Fuerzas Armadas y de Orden, como ocurre en la actualidad. 



Me parece que nuestra responsabilidad debería ir, hace rato, transitando hacia una función más bien de orden civil que de carácter militar. Y los planteamientos que se hacen, y que se están formulando en las propias Naciones Unidas, en cuanto a reevaluar a partir del 2016 ese rol internacional es algo absolutamente esencial.



No comparto los plazos, estimo que esperar hasta 2016 es mucho tiempo. Sin embargo, son los términos fijados por estas organizaciones y no por propia voluntad vamos a modificarlos.



Lo que sí quiero señalar es que concurro favorablemente a la autorización solicitada, pero siempre subrayando la necesidad de que Chile se proyecte internacionalmente, sobre todo en el ámbito civil más que en el militar. Y si lo hacemos en el ámbito castrense, integrando fuerzas de paz, que sean misiones temporales y no de duración indefinida.



A mi entender, ese es el sentido y el perfil que Chile debe tener afuera.



Ahora, es de valorar nuestra presencia en Haití, particularmente considerando que Chile está postulando a incorporarse al Consejo de Seguridad de Naciones Unidas y que, sin lugar a dudas, será un antecedente calificado para dicha demanda. La imagen y la proyección que nuestro país posee en Naciones Unidas, gracias a la presencia y al rol que ha jugado en esa organización, sumado, por cierto, a las fuerzas de paz que hoy día integra en distintos puntos del orbe, hacen que nuestra postulación tenga un mayor aval y una mayor fuerza. 



Y ese es un antecedente que también influye en mí para dar este apoyo una vez más.



Sí quiero resaltar, porque no pareciera ser materia del debate, que esto conlleva un costo, el que crecientemente cobra fuerza en nuestro Presupuesto. El gasto que implica la presente determinación para este año asciende a 24 millones 355 mil dólares: ¡24 millones de dólares solo por 2013!



Y el costo acumulado de nuestra presencia en Haití supera los 130 a 135 millones de dólares. No hubo la posibilidad de obtener una cifra exacta, pero el monto es de esa envergadura.



Debo manifestar que no son platas menores y que esto, en definitiva, significa priorizar la asignación de recursos a un objetivo muy importante pero que, al final, desvía dineros que se precisan para atender demandas siempre prioritarias en el ámbito nacional, como las vinculadas a la educación o a la salud, por mencionar algunas.



Por eso, a mi entender, se trata de una doble necesidad que hemos de tener en cuenta: el costo que tal esfuerzo representa para el país no es menor y, como consecuencia, debemos ir modificando no solo la naturaleza de nuestra participación -de militar a civil-, sino además el costo de ella, en forma de asegurar que sea razonable y no signifique en el tiempo una carga demasiado elevada para el erario.



Con todas esas consideraciones, hechas tales prevenciones y en conocimiento de la voluntad del Ejecutivo de avanzar en la dirección indicada, voto que sí.

El señor GÓMEZ (Vicepresidente).- Tiene la palabra el Senador señor Escalona.

El señor ESCALONA.- Señor Presidente, en efecto, ya son varias las oportunidades en que hemos estado conversando y debatiendo en torno a la permanencia de un contingente militar de Chile en Haití.



No cabe duda de que ha habido una encomiable muestra de profesionalismo de nuestras Fuerzas Armadas y de que, al mismo tiempo, esto ha tenido un efecto positivo en nuestras relaciones internacionales y, finalmente, ha acrecentado el prestigio de Chile como nación.



Sin embargo, esta decisión no puede ser indefinida en el tiempo. Y en ello me sumo a las intervenciones mediante las cuales se ha planteado la complejidad que reviste la situación existente en Haití.



No quisiera exponer el conjunto de la sociología que se ha incluido en las exposiciones anteriores, pero deseo agregar que, desde mi punto de vista, las potencias centrales de la sociedad global no han asumido su responsabilidad en la reconstrucción de Haití.


Este no es un problema de defensa; no es exclusivamente un asunto de contingentes militares en ese país. Existe allí una situación crónica de pobreza, marginalidad, atraso, ignorancia, embrutecimiento. Y, por cierto, ningún contingente militar, por eficiente que sea, va a estar en condiciones de enfrentar tales dificultades y resolverlas.



Lo que ha ocurrido crecientemente es que las potencias centrales, y en particular -digámoslo de manera clara- Estados Unidos, han ido evitando y rehuyendo su responsabilidad en la situación de Haití.



Tal situación demanda una política de cooperación internacional muchas veces superior a la implementada, y no existe ninguna posibilidad de resolverla sobre la base de aportes exiguos.


Seamos francos: hay al respecto una posición mezquina; la comunidad internacional está contribuyendo lo mínimo: lo que se necesita para que la situación no se desborde, pero no lo que se requiere para enfrentar la solución global de Haití.



Entonces, como país, naturalmente que no podemos restar nuestra ayuda. Y habla bien de nuestra patria que se empeñe en colaborar para aliviar las tensiones sociales, e incluso, para impedir que se genere en Haití un enfrentamiento entre hermanos.


Pero no es válido mantener indefinidamente en el tiempo una posición de contención de agudas necesidades económicas, culturales, educacionales, sanitarias, que simplemente son desatendidas por quienes debiesen asumir la posición de liderazgo.


Chile es una nación pequeña y no se encuentra en condiciones de resolver el vacío que genera una actitud mezquina por parte de las potencias centrales del actual sistema global internacional.



Por lo tanto, yo no tengo ninguna dificultad en votar positivamente, porque entiendo que el contingente y los medios chilenos destacados en Haití han de contar con el respaldo político necesario, que se lo debemos entregar como corresponde, sin mezquindades ni restricciones.


No obstante, también levanto mi voz para señalar que, desde mi punto de vista, en Haití la colaboración de quienes tienen mayor responsabilidad está muy lejos de ser la que debiera.

El señor GÓMEZ (Vicepresidente).- Tiene la palabra el Senador señor Pérez Varela.

El señor PÉREZ VARELA.- Señor Presidente, el Senado viene discutiendo desde marzo de 2004 autorizaciones para la permanencia de tropas chilenas en Haití.


Sin duda, en aquella fecha ello resultaba absolutamente indispensable. De hecho, en tiempo récord, no solo se preparó a las tropas chilenas, sino que también se autorizó su salida hacia Haití, para evitar lo que pudo haber sido una tragedia humanitaria mayor.



Ha pasado el tiempo. Vamos en el noveno año. Primero eran las fuerzas de estabilización; después, el plan de consolidación. Y hoy día tenemos la gran duda en cuanto a qué requiere verdaderamente Haití.



Está fuera de discusión que Chile ha actuado bien en la materia, que ha desempeñado un buen rol ante la comunidad internacional. Es un hecho que todo el contingente nacional que ha participado en Haití en estos más de nueve años ha llevado a cabo una tarea brillante y ha concitado admiración en el concierto internacional.



El punto estriba en que ahora uno tiende a preguntar si Haití necesita una respuesta solo militar, que Chile únicamente le mande tropas. Y tengo la impresión de que la respuesta es negativa. Sin duda, esa nación no solo requiere la presencia de tropas de las Naciones Unidas (entre ellas, las nuestras), sino también un plan, una acción que la ayude a salir del estancamiento, de la pobreza, de la miseria, de la falta de desarrollo, de la carencia de institucionalidad, de la ausencia de soluciones políticas al interior.



Yo me temo, señor Presidente, que si esas respuestas no se dan; si Naciones Unidas no genera planes que saquen a Haití de su situación de miseria, de pobreza, de falta de institucionalidad, de carencia de acción política, las tropas allí presentes pueden empezar a sufrir consecuencias negativas que nadie espera ni quiere. El Senador Coloma planteaba que ya existen indicios según los cuales esas tropas, que eran de estabilización, de consolidación, empiezan a ser consideradas de ocupación. Y eso conlleva un riesgo.



Por lo tanto, este debate es absolutamente necesario para que Chile tome ciertas iniciativas que profundicen la misión de Naciones Unidas en Haití. No basta la presencia de las tropas.


Yo soy un convencido de que el contingente militar no puede salir de ese país. Por lo tanto, hay que autorizar la extensión de su permanencia allí. Empero, no podemos dejar de expresar con absoluta claridad que existe un riesgo en cada año que pasa y en cada nueva autorización que se otorga.


Como hay un estancamiento en los temas fundamentales, y en otros, incluso un retroceso; como la población haitiana sigue en la miseria, en la pobreza, y como no existen mecanismos ni caminos de solución, el riesgo radica en que la presencia de las tropas puede ser en algún momento hasta conflictiva, pese a que hasta ahora ellas han sido extraordinariamente bien recibidas. Y ese peligro hay que tenerlo presente.



Por eso, votaré a favor de la solicitud del Gobierno, pues creo que Chile ha actuado bien en esta materia y que en Haití nuestras tropas se han desempeñado de manera brillante.



Tenemos que mostrar nuestra voluntad de colaborar con un Estado fallido, pero también debemos decir, como país, como Senado, que esto constituye un riesgo. Porque la solución de los problemas fundamentales de ese país no avanza. Por el contrario, algunos analistas sostienen que hay retroceso; que la pobreza y la miseria siguen exactamente igual que hace 8 o 9 años, y que, por consiguiente, eso es caldo de cultivo para divisiones, violencia, enfrentamiento, o sea, para todo lo que en un momento dado, en 2004, se logró evitar.



Las instituciones políticas haitianas no difieren sustancialmente de lo que había en 2004, que motivó que las tropas de las Naciones Unidas, entre ellas las chilenas, tuvieran que actuar en un plazo breve.



Por lo tanto, queda toda un área sobre la cual no se ha operado -a Chile no le cabe ninguna responsabilidad en ello- y donde las Naciones Unidas y las grandes potencias no han querido jugar un rol principal. Más aún, algunas de estas últimas no desean asumir ese papel y se empiezan a retirar.



Ello motiva que debamos transmitirle al Gobierno nuestra preocupación especial por la situación descrita. 



Creo que Chile ha de estar siempre dispuesto a colaborar en las misiones humanitarias de las Naciones Unidas. Así lo hemos hecho, y es preciso seguir en tal línea. 



Sin embargo, aquello de ningún modo excluye un elemento que debemos poner sobre la mesa: el riesgo.



Hoy día las condiciones imperantes en Haití generan riesgo. Entonces, las fuerzas chilenas pueden verse expuestas a hechos que nadie quiere que sucedan. Porque el retroceso, la pobreza, la falta de institucionalidad, la carencia de soluciones políticas en ese país pueden envolver en un clima de violencia y confrontación que complicaría extraordinariamente la situación de las tropas nacionales.



En esa perspectiva y con tales prevenciones, voto favorablemente la solicitud hecha por el Gobierno para que acordemos la permanencia de tropas chilenas en Haití.

El señor GÓMEZ (Vicepresidente).- Tiene la palabra el Senador señor Navarro.

El señor NAVARRO.- Señor Presidente, la presencia de efectivos de nuestras Fuerzas Armadas y de Orden en Haití ha sido respaldada y compartida unánimemente por esta Sala -la apoyé también cuando era Diputado-, pues consideramos un deber de Chile -ello, sobre todo en su condición actual- el contribuir con un país que ha permanecido en estado de crisis.



Otorgar el acuerdo para tal efecto es una facultad del Senado que saludo.



Ahora bien, yo presenté un proyecto de ley -actualmente duerme en la Comisión de Defensa Nacional- mediante el cual propongo que la Cámara Alta también tenga facultad para conocer otros asuntos importantes respecto a las Fuerzas Armadas, como la adquisición de armamento. 



En un país democrático, con Estado de Derecho, donde el mando radica en lo civil, no en lo militar, el Senado de la República debe conocer (“conocer”, no “decidir”) cuál es el armamento mínimo necesario que se debe comprar para la defensa del territorio nacional.



Así como hoy día debatimos la ratificación de nuestro compromiso con Haití, reitero que esta Alta Corporación debe contar con atribuciones que le permitan discutir y conocer otros aspectos relevantes de las Fuerzas Armadas, como lo es -repito- la adquisición de armamento.



Espero que eso sea factible, si no en el actual Gobierno, en el próximo.



Señor Presidente, volviendo al asunto que nos ocupa, debo manifestar que en el informe de la Comisión aparecen datos muy duros sobre la situación real de Haití. Y en los países que contribuyen con tropas a este llamado de la ONU hay consenso en cuanto a la necesidad de vislumbrar un horizonte para el retiro gradual del contingente militar.


La situación es crítica. No hay horizonte de salida. Han transcurrido casi 10 años desde el primer envío y aún no sabemos exactamente cuándo se van a ir de Haití los efectivos de los 51 países (muchos de ellos tienen un número superior al de Chile). Y solo mencionaré algunos: Argentina, 587; Bangladesh, 324; Bolivia, 208; Brasil, 1.901; Canadá, 93; Chile, 479; India, 462; Nepal, 507; Paraguay, 163; Perú, 373; Sri Lanka, 874, y Uruguay, 953.


No veo en la nómina las tropas de Estados Unidos.


Tal vez el señor Ministro nos puede aclarar si hay contingente norteamericano.


El informe habla de la presencia del ex Presidente Clinton como Encargado Especial de las Naciones Unidas. Pero ¡no existe mención alguna sobre tropas de Estados Unidos en el país más pobre y de mayor crisis de América Central!



Un colega me acota que no hay petróleo en Haití.



¡Ese es el punto!



Contrariando las resoluciones de la ONU, Estados Unidos invade medio mundo. Pero donde es necesario apoyar a los más pobres del orbe, ¡ni un solo soldado norteamericano!



¡Como en Haití no hay petróleo ni otras riquezas naturales, por supuesto que no está presente ninguna potencia estratégica!



Señor Presidente, por su intermedio, yo le pregunto al Ministro Hinzpeter: ¿Chile ha planteado en las Naciones Unidas que el país más rico, más poderoso y, también, el más endeudado del mundo debe comprometerse con una presencia logística y material?

El señor PÉREZ VARELA.- ¡Yankees, go home...!
El señor NAVARRO.- “¡Yankees, go home!”, señala el Senador Pérez. Uno podría decir, entonces: ¡Que pongan plata!



La oficina del Enviado Especial del Secretario General de las Naciones Unidas informó de la recepción de 56 por ciento de los recursos prometidos para el período 2010-2012: 3.010 millones de dólares, de un total de 5.370 millones, cifra absolutamente insuficiente. 



¿Cuánto pone Estados Unidos? Porque si no pueden estar en Haití sus soldados, sus marines, sus portaaviones y el resto de su logística y su maquinaria, ¿cuánto aporta?



Como se ha dicho, Chile se está poniendo con 20 millones de dólares anuales, en promedio.



Señor Presidente, hay ausencia de avances. El informe señala que existe “una situación de parálisis política casi total”. Y agrega que miembros de las ex Fuerzas Armadas de Haití actúan como guardaespaldas; o sea, lejos de haber juicios o procesamientos por violaciones a los derechos humanos, hoy día esos exuniformados ejercen como guardaespaldas de diversos personeros.



De otro lado, según el informe, “el Fondo Monetario Internacional señaló que la situación macroeconómica de Haití se mantenía estable”. 



¡Qué rara esta ciencia de la Economía: el FMI afirma que la macroeconomía de Haití se encuentra estable...!



Señor Presidente, el Reino Unido y Francia quieren fijar un horizonte de retiro. Parece que las naciones colonialistas, efectivamente, quieren irse de Haití.



América Latina ha apoyado la presencia de sus países. Y yo me alegro. Colombia y El Salvador quieren integrarse al Batallón Chile -eso es bienvenido-; y esa última nación ya lo ha hecho, con 34 efectivos. 



No obstante, señor Presidente, después de haber discutido esta materia por casi 10 años -esta es la décima vez-, tengo la sensación de que hay mucho helicóptero, mucha patrulla, mucho militar, mucha logística, pero poca política.



Yo habría deseado una sesión reservada sobre la política en Haití: ¿Cuál es la política interna? ¿Quiénes están en la Oposición y quiénes en el Gobierno? ¿Cuál es el meollo de la división que existe en ese país? ¿Cuáles son los proyectos en pugna? En definitiva, habría querido un informe de inteligencia.


Señor Presidente, por su intermedio, ¡yo exijo un informe de inteligencia política!


¡Porque nada es posible sin la política! 


La sola presencia militar va a ser insuficiente siempre. Porque los militares cuidan el orden. Pero lo que queremos es recuperar la democracia en Haití. O sea, un gobierno para los haitianos y por los haitianos; un gobierno que le dé al país un horizonte de salida.


El informe no consigna eso, tal vez porque se trata de un documento público. Pero seguramente la CIA o, quizás, el propio Ministerio de Defensa tienen un informe en cuanto a la política interna de Haití, a lo que está pasando allí y a los intereses que están en juego.


Ese tipo de análisis nos permitiría establecer qué va a ocurrir. Aquí solo tenemos un análisis sobre ocupación militar: tropas, helicópteros, patrullas, incidentes, recomendaciones de seguridad, campamentos. En definitiva, cifras y más cifras. Pero ellas no resuelven la cuestión de fondo, que es política: la viabilidad de Haití como una república democrática que se autogobierne y que enfrente sus problemas más dramáticos, como el de la extrema pobreza.


Por eso, señor Presidente, la presencia de nuestros efectivos (145 del Ejército, 173 de la Armada, 34 soldados salvadoreños, 10 carabineros y 4 funcionarios de la PDI) es muy significativa. Y también lo es el total de 179 millones de dólares que hemos invertido hasta la fecha para ayudar, entre otros, a los 390 mil desplazados en los campamentos, cuya situación, en el 84 por ciento de los casos, empeora cada día más. Es decir, el panorama, lejos de ser auspicioso, se deteriora.



Por tanto, mi pregunta es: ¿Chile va a contribuir solo con sus soldados, que son de categoría internacional, y con su policía, que tiene enorme prestigio? Yo creo que sí, y por eso voy a votar a favor. Pero lo que yo exijo y pido de mi Gobierno es que el Senado, sea o no en una sesión reservada o secreta, pueda conocer la política interna de Haití; qué está pensando Brasil, que tiene 2 mil efectivos y que actualmente es el jefe de la misión en ese país; qué está pensando Estados Unidos. ¿O no hay política de la ONU?



Yo, señor Presidente, pienso que tenemos una discusión insuficiente, sesgada, impropia de esta Corporación.



Estamos discutiendo gasto, y lo que se requiere en Haití es inversión: inversión en política y en democracia. Y, en consecuencia, a lo mejor hay que enviar no solo tropas, sino también a personas que puedan actuar como puente entre gobierno y oposición. Hay que buscar la mediación en América Latina, a alguien que pueda mediar, que pueda ofrecer una salida negociada al conflicto entre ambas partes. Porque el avance es nulo.



Si remitimos la política de Chile únicamente a la cantidad de tropas, al cumplimiento de patrullaje o a la evaluación del mantenimiento de nuestros helicópteros, vamos a fracasar. Y, por cierto, vamos a fracasar doblemente, porque todos sabemos que cuando en el país resolvimos los temas de contradicción interna entre democracia y dictadura, entre régimen militar y régimen civil, lo hicimos desde la política, desde la ciudadanía.



Lo de Haití es un caso especial, aunque yo no lo considero un caso perdido. Es un deber moral de América Latina involucrarse y ayudar a resolverlo. Y si bien lo estamos haciendo desde un punto de vista importante, no es el que va a permitir encontrar una salida, sino la política.



Hemos conversado este tema con muchos parlamentarios de la región y hay coincidencia en el análisis. Si no hacemos política en la isla y no fortalecemos su democracia mediante acuerdos políticos y nos basamos solo en presencia militar, habremos incurrido en un error histórico: ver a Haití como un problema militar, en circunstancias de que es un problema social y un grave inconveniente para la democracia de las Américas.



Voy a votar a favor, señor Presidente, esperando efectuar ese análisis, ahora o después, pero en todo caso antes del envío de la próxima propuesta del Presidente de la República para aumentar las tropas chilenas en ese lugar.



¡Patagonia sin represas!



¡Nueva Constitución, ahora!



¡No más AFP!

El señor GÓMEZ (Vicepresidente).- Tiene la palabra el Senador señor Sabag.

El señor SABAG.- Señor Presidente, nuevamente el Presidente de la República pide la aprobación de este Senado para prorrogar por un año la permanencia de tropas chilenas en Haití, en el marco de la Operación de Paz mandatada por la Organización de las Naciones Unidas.



Tanto la ONU como las tropas nacionales participan en territorio haitiano siguiendo sus respectivos marcos legales, y cada vez que se ha solicitado el respaldo de esta Corporación para prorrogar la presencia de nuestros soldados, se ha concedido sin mayores dificultades, porque se entiende, por un lado, que Haití es un caso especial en el escenario internacional que requiere el apoyo de todas las naciones que puedan aportar a su pacificación y ordenamiento institucional, en tanto que, desde otra perspectiva, la participación en estas operaciones ha representado una excelente forma de integrar a nuestras Fuerzas Armadas con sus similares y, como lo plantea el texto con la solicitud del Ejecutivo, ha constituido “un fortalecimiento de las capacidades operativas y logísticas de la Defensa Nacional”.



Sin embargo, cuando se considera que la presencia chilena en Haití data desde el principio de las operaciones, hace ya casi una década prácticamente, es conveniente preguntarse hasta cuándo se extenderá este apoyo, en especial cuando hace dos años ya se logró que un Presidente democráticamente elegido entregara el mando a otro Primer Mandatario electo en las mismas circunstancias en Haití.



En este sentido, se ha señalado que existe un acuerdo entre los países contribuyentes de tropas y las Naciones Unidas para realizar un retiro gradual de los militares, aunque, al mismo tiempo, el Consejo de Seguridad de la ONU ha planteado la necesidad de mantener las fuerzas en Haití para proteger los avances en la reconstrucción y desarrollo de ese país, por lo que sería conveniente que nuestras autoridades pudieran precisar una fecha, al menos tentativa, para el retiro de nuestros soldados.



Yo comprendo que la labor que han desarrollado nuestras tropas ha sido múltiple y muy elogiada, y que ha implicado hasta la construcción de canchas de fútbol, apoyo a las fiestas de Navidad, a orfanatos, a la celebración del Día Internacional del Niño y a una serie de actividades que han dirigido y apoyado con el fin de ir normalizando la situación del país.



En todo caso, señor Presidente, estimo que no podemos retirarnos unilateralmente, sino que debe ser una operación gradual y consensuada con los organismos internacionales.



Por lo tanto, apoyo la solicitud del Presidente de la República, porque estimo que es un esfuerzo necesario. Gracias a Dios, nuestro país está hoy día en condiciones de brindar estos apoyos sin que ello signifique un mayor menoscabo al erario nacional.



Gracias.

El señor PIZARRO (Presidente).- Tiene la palabra la Honorable señora Alvear. 

La señora ALVEAR.- Señor Presidente, deseo recordar en esta Sala en qué momento nuestro país tomó la determinación de enviar tropas a Haití: fue precisamente cuando Chile formaba parte del Consejo de Seguridad de Naciones Unidas y le tocó la difícil responsabilidad de decir “no” a la guerra de Iraq. Y entre las razones que argumentamos para tomar aquella decisión fue que nosotros, como país respetuoso de los principios internacionales, como el de respetar los tratados, el de la búsqueda de la resolución pacífica de las controversias y el de las respuestas multilaterales, no daríamos nuestro asentimiento mientras no hubiera acuerdo en torno a su adopción como la última salida frente a la inexistencia de caminos intermedios. Como lo expresó el Presidente Lagos en su momento, debían realizarse otras inspecciones a fin de verificar si había o no armas de destrucción masiva, que era el argumento que tenía Estados Unidos para la invasión de Iraq.



Todos conocemos la decisión que tomó Chile, así como la forma en que la comunidad internacional la valoró. Y aun cuando muchos en nuestro país vaticinaron que ella significaría la no aprobación del Tratado de Libre Comercio con Estados Unidos, que habíamos terminado de negociar, ese mismo año se firmó dicho instrumento, lo cual refleja que cuando una nación toma sus decisiones de acuerdo a sus principios es valorada por la comunidad internacional.



Inmediatamente después, señor Presidente, se dio la dramática situación de Haití, que estaba a punto de llegar a una guerra civil. Fue entonces cuando, a través de una decisión multilateral, el Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas acordó enviar una misión de paz a ese país a fin de evitar el comienzo de dicho conflicto.



En atención a ello, se estimó que, en contraposición a la decisión unilateral que se había tomado en el caso de Iraq, tratándose ahora de un país de la región y de una decisión multilateral del Consejo de Seguridad de Naciones Unidas, teníamos la obligación moral y ética de prestar nuestra colaboración a Haití, que estaba pasando en esos momentos por una situación muy difícil.



Por eso, el entonces Presidente Lagos resolvió enviar tropas chilenas a la isla, de tal modo que, en una operación realmente digna de elogios, nuestras Fuerzas Armadas se trasladaron prontamente al lugar, con el objeto de llevar adelante una misión de paz que pudiese evitar una situación sangrienta, lo que efectivamente se consiguió.



Han pasado algunos años, y me parece importante lo que se está solicitando. Por eso, en esta ocasión voy a respaldar de nuevo la permanencia de tropas chilenas en Haití, pero tengo que decir que comparto lo que otros colegas han señalado en este Hemiciclo. En mi opinión, nuestra presencia, en un mundo global, debe estar radicada no solo en el ámbito económico, sino también en el relativo a la cooperación, y muy fuertemente. Y por ende debemos darles una mano a aquellos países de la región que lo necesitan. 



Sin embargo, estimo que debemos efectuar un giro en materia de cooperación a Haití respecto de dos ámbitos muy importantes: el de la institucionalización y el de generación de una fórmula que comprenda un conjunto de distintas necesidades que también demanda ese país. Nosotros, fruto de diversos acuerdos de asociación que tenemos con otras naciones, podríamos triangular una cooperación con recursos que ellas pudieran entregarnos en esa dirección.



Por eso, junto con respaldar la iniciativa que el Presidente de la República somete a la consideración del Senado, considero muy relevante que nuestra Cancillería estudie otras formas de cooperación que a futuro podamos entregar a Haití, a fin de no restarnos de una ayuda tan necesaria para un Estado de la región, encauzándola, como digo, a otros ámbitos importantes para la consolidación de un país que demanda tanto institucionalidad cuanto, al mismo tiempo, fortalecimiento de sus políticas sociales y otras, en lo cual nosotros, si así lo requiere Haití, le podemos tender nuestra mano. Para esos efectos, la cooperación triangular, que es posible que nosotros entreguemos, sería extraordinariamente útil.



Por lo anterior, señor Presidente, apoyo la solicitud del Primer Mandatario, y solicito, por su intermedio, que se pida a la Cancillería el estudio de otras formas de cooperación que nuestro país pueda aportar a Haití.



He dicho.

El señor PIZARRO (Presidente).- Tiene la palabra el señor Ministro, quien la había solicitado para hacer una aclaración.

El señor HINZPETER (Ministro de Defensa Nacional).- Gracias, señor Presidente.



Solamente para responderle al Senador Navarro y para decir que dejaré aquí el listado de países que forman parte de la misión en Haití. Son 51 y entre ellos sí está, con presencia de tropas, Estados Unidos, que pareciera que era la duda del señor Senador. Están presentes ahí prácticamente todos los países latinoamericanos: Chile, que aporta menos efectivos militares que Uruguay; Bolivia; Brasil, que es lejos el que más tiene, y Argentina, entre otros. Se trata de una misión compuesta por naciones latinoamericanas, pero dentro de la cual también se encuentra Estados Unidos.



Señor Presidente, ofrezco dejar a disposición del Senado el correspondiente listado, a pesar de que a lo mejor ya lo tienen los señores parlamentarios.



Gracias.

El señor PIZARRO (Presidente).- A usted, señor Ministro.



Tiene la palabra el Honorable señor Ruiz-Esquide.

El señor RUIZ-ESQUIDE.- Señor Presidente, estimados colegas, seré muy breve, pues ya se ha hablado bastante sobre el tema, igual que en oportunidades anteriores.



Por distintas razones me ha correspondido participar en esta discusión, desde la primera vez que se analizó el asunto en el Senado, y ya he estado tres veces en Haití por invitación de los Gobiernos respectivos.



Únicamente deseo precisar, desde mi punto de vista, cuatro cosas.



Primero: la razón por la que el Senado aprobó la solicitud presentada por la Administración de aquel entonces -que fue la del Presidente Lagos- obedeció a un concepto de integración ética y moral que debemos tener con los países de América Latina cuando uno de ellos se encuentra en las condiciones en que estaba Haití.



Dentro de eso había también un interés nacional. Era lógico y evidente que el desastre que enfrentaba el pueblo haitiano recaería de alguna manera sobre el bienestar, con consecuencias políticas y con la inconveniencia de que se desplomara en una guerra civil para toda América Latina. Es decir, aparte de la justificación ética de nuestra participación, estaba el hecho de que no éramos inmunes a lo que ahí podía producirse.



Segundo: siempre se supo que esa situación era un comienzo, que con el correr del tiempo tendría una fórmula de salida, y siempre se dijo que no más allá del 2016 o el 2017 se iba a dar una resolución final que le permitiría al país sostenerse por sí mismo.



El tercer punto que se analizó en la discusión, ya en la segunda o la tercera vez en que se trató el tema, fue que la participación chilena no solo debía ser en términos militares, sino que poco a poco ella tenía que ir transformándose en una participación más civil en materia de progreso, de desarrollo social, de sustentación tecnológica, estando Chile en mejor situación que cualquier otro país en cuanto a recursos como para poner en práctica resoluciones encaminadas en esa dirección.



Eso ha sido parte de los elementos que se han venido discutiendo. 



Hoy, tengo la convicción de que la posición de Chile ha quedado resguardada. Creo que Chile ha jugado un papel adecuado, no solo por las fuerzas militares que ha enviado allá, sino también por la gente que ha participado en la conducción del proceso mismo. Han colaborado compatriotas como Mariano Fernández, lo cual también nos da la garantía de que nuestro país ha estado representando adecuadamente.



Con respecto al otro tema -el punto dos que señalé y que he conversado con el señor Ministro-, tengo una triple impresión: primero, que la sustentación política de esa nación ha mejorado con respecto a todo lo que había pasado anteriormente; segundo, que la participación de Chile se ha hecho -así lo entendemos- en la segunda línea que pensábamos que debía tomarse, es decir, una especie de desarrollo y asistencia. En su tiempo se habló, específicamente, de un “plan Marshall” para Haití. Las cifras que se nos han proporcionado, las argumentaciones, indican que pareciera que eso se estaría llevando a cabo como corresponde.



Sin embargo, debo reconocer que uno de nuestros colegas, el Senador Navarro, ha planteado un tema más de fondo: hacia dónde va Haití, hasta cuándo debemos sostenerlo los demás países.



En un momento determinado, tal vez uno de los puntos más difíciles para abordar esta materia fue la sensación que muchos tuvimos sobre la reacción que podía producirse en la ciudadanía de ese país debido a la creciente participación de naciones que de buena fe estaban tratando de ayudarlo. Nuestra inquietud era que, de repente, podíamos pasar a ser más un ejército de ocupación que un ejército de asistencia o de cooperación. 



No tengo juicio sobre eso, pero sí creo que ese punto -por lo menos es lo que he conversado con nuestro amigo Mariano Fernández- no está considerado excesivamente alto por el pueblo de Haití. 



Y, en consecuencia, pienso que, para la resolución que debemos adoptar en el día de hoy, priman las tres o cuatro líneas que he mencionado. Uno: sigue para nosotros la obligación ética de respaldar a un país que está en las condiciones en que está, lo que es responsabilidad no solo de los haitianos, sino también de las grandes potencias, las cuales durante mucho tiempo expoliaron a esa nación en términos increíbles. Segundo: tal vez el análisis debiera ser hasta cuándo podemos mantener el nivel de lo que tenemos allá en Fuerzas Armadas y cuánto más debemos hacer en la segunda línea de ayuda: concretamente, en el aporte social, económico, cultural, educacional. Y, tercero, debemos ser precavidos para evitar lo que no queremos que ocurra: que se considere a esta misión más una ocupación que una labor de asistencia orientada a lograr un mejor resultado en Haití. 



Se trata de un país con una historia trágica en América Latina y que, más allá de sus dificultades educacionales o de otra índole, está habitado por gente que a uno lo atrae.



El último punto que deseo plantear dice relación con algunas imputaciones que se han hecho en torno a una situación bien curiosa y absolutamente puntual. Por muchos años se ha dicho que los haitianos, desde el punto de vista cultural o profesional, no tienen nada que ofrecer, en circunstancias de que -y debo manifestarlo- muchas enfermeras de ese país   van a Estados Unidos y se transforman en las mejores de que dispone el modelo de salud público o privado norteamericano.



En consecuencia, bien vale la pena mantener nuestra obligación como país soberano de luchar por el bienestar de América Latina y del resto del mundo y, al mismo tiempo, ayudar a una tierra que lo merece.



Voto que sí.

El señor PIZARRO (Presidente).- Tiene la palabra el Honorable señor Cantero.

El señor CANTERO.- Señor Presidente, me he referido a esta materia en años anteriores y quiero volver a expresar mi inquietud.



Pareciera que la petición de Naciones Unidas a Chile se va consolidando en el tiempo. Esta misión de paz se inició en el año 2004. Nos encontramos en 2013, y no se vislumbra cuándo pueda cesar. 



¿Cuál es mi preocupación? 



En mi opinión, cautelar la seguridad y el orden público en Haití es un objetivo muy relevante. La cifra de 20 millones de dólares que representa esta misión para el erario nacional no es nada significativa en el marco de los presupuestos que maneja el Estado. Pero debiéramos considerar una transferencia de ese esfuerzo -tanto económico como en capital humano- hacia otras áreas más sensibles para la reconstrucción del tejido social y de la institucionalidad de dicho país, a fin de dar respuesta, a través de organismos y procesos internos funcionales, a la recuperación que nos plantea Naciones Unidas.



Promover un entorno seguro y estable, restablecer el Estado de Derecho, etcétera, me parecen finalidades importantes. Pero ¿qué pasa con el mejoramiento del proceso político e institucional? ¿Cómo consolidar los espacios de participación ciudadana y los órganos públicos para fomentar la gestión eficiente en materia de derechos humanos y de desarrollo económico y social? 



Creo que Chile debiera tener un rol mucho más preponderante en esos temas.



En consecuencia, me surge la inquietud de cómo enfrentar tal situación. 



Obviamente, frente a una petición humanitaria de esta naturaleza, no es posible negarse ni restar al país votando en contra.



Ante ello, formalmente pido -ojalá se haga en nombre de la Sala- que la Comisión de Relaciones Exteriores dedique una sesión específica a analizar cómo complementar el esfuerzo de Chile en Haití, migrando desde aspectos de seguridad y orden hacia áreas de desarrollo mucho más funcionales con la recuperación de los elementos a los que hice referencia (desarrollo institucional y político, participación ciudadana, etcétera). Es una solicitud formal. Espero que se registre y se vote al final del debate.



Además, solicito oficiar en mi nombre -espero que esta petición también sea apoyada por la Sala y se formule en nombre del Senado- al Ministerio de Relaciones Exteriores para que informe qué otros elementos complementarios visualiza para colaborar al proceso de normalización institucional en Haití, de manera de contar con un horizonte más definitivo en los esfuerzos que Chile debe hacer para, en el marco de la solidaridad, contribuir con un país hermano que se halla en una situación de tanta precariedad.



Todo lo dicho adquiere sentido cuando uno observa que los avances son muy escasos, por lo que se requiere ejercer presión en el ámbito de Naciones Unidas. Que lo haga el Parlamento quizás parecerá una cosa un poco lejana. Por ello, la Comisión de Relaciones Exteriores de nuestra Corporación debiera abocarse a esta tarea, y la Cancillería nos debería entregar lo que el Senador Navarro llamó “un informe de inteligencia política” o un análisis de contexto más global, más sistémico, más relacional, que sea funcional al objetivo de lograr normalidad en Haití en diversos aspectos, no solo en materias de orden y seguridad.



En consecuencia, señor Presidente, pido que en el momento oportuno se voten las dos peticiones que he formulado.



Voto a favor.

El señor PIZARRO (Presidente).- Tiene la palabra el Senador señor Lagos.

El señor LAGOS.- Señor Presidente, ha sido interesante y entretenido el intercambio de opiniones acerca del rol de Chile en Haití. 



Creo que la Honorable señora Alvear hizo un buen resumen acerca de cómo nuestro país terminó comprometido con Naciones Unidas para enviar tropas -120 efectivos- a dicha nación en un plazo de 72 horas, luego de que el Senado de la República aprobara la propuesta del Presidente de turno.



Esto surgió, entre otras cosas -faltó enunciar este antecedente-, a raíz de una gran desestabilización que se registró en aquel país, lo cual  terminó con Francia y Estados Unidos haciéndose cargo de la situación y pidiéndole al Consejo de Seguridad de la ONU distribuir las responsabilidades políticas e internacionales para el mantenimiento de la paz y la estabilidad en Haití en ese momento.



Eso implicó que Chile, entre otras naciones, enviara tropas.



En un primer período se buscaba mantener la paz. Luego se crea la MINUSTAH, cuyo propósito, básicamente, es aplicar un plan de estabilización con objetivos bien concretos, a fin de generar un espacio de libertades políticas y públicas y una estabilidad que permitan a Haití operar autónomamente.



Acá se han planteado inquietudes reales e importantes: mientras aquello no ocurra, ¿Chile debe seguir participando en Haití?



Segundo, ¿qué hace nuestro país o la comunidad internacional para que Haití pueda autodeterminarse, autorregularse, cuidar sus fronteras y mantener su paz interna?



En ese ámbito hemos evolucionado bastante en el Derecho Internacional y en la práctica. 



Durante mucho tiempo los países se preocuparon, principalmente, de defender sus fronteras internas. Hoy día se habla, tal como señala el informe, de la responsabilidad de proteger, esto es, del deber que tienen los Estados de cuidar a sus ciudadanos, y cuando aquellos no están en condiciones de hacerlo, la comunidad internacional debe intervenir para cumplir esa obligación.



En el caso de Haití, nos encontramos frente a un Estado fallido.



Entre paréntesis, debiéramos abordar las razones de por qué terminó donde está. Algunos dirán que los pueblos tienen los gobiernos que se merecen. Creo que esa es una actitud simplista. En mi opinión, la comunidad internacional durante mucho tiempo permitió que en Haití se diera una forma de desarrollo, de entendimiento político que hoy día sería fuertemente cuestionada. Si bien se reprochó tal realidad en su oportunidad, no existió la fuerza política internacional para condenarla.



Y ahí tuvimos al señor François Duvalier, conocido como “Papa Doc”, y después a su hijo, “Baby Doc”, quien heredó el cargo y fue dictador por otros tantos años.



En consecuencia, nos encontramos ante un Estado destrozado, que ha llegado a un punto en que, si no actúa la comunidad internacional, lo que pasará en su interior será una atrocidad.



La interrogante es: ¿hay un horizonte de tiempo para el retiro de las tropas chilenas? Sí, se está trabajando en eso. El Senador Navarro hizo preguntas buenas, y ellas tienen respuestas. Hoy día el representante especial de Naciones Unidas para Haití es un chileno. Y también lo fue el primero que se nombró en ese cargo. Entonces, yo entiendo que nuestro país está trabajando en ese frente. 



Cualquiera que se siente a conversar este asunto durante un tiempo razonable va a comprender que las complejidades que se dan allá son de una envergadura tal que no se ve una solución en el corto plazo. Hay una crisis política desde hace casi un año, que se refleja en el distanciamiento entre el Ejecutivo y la Cámara de Diputados y el Senado, incluso dentro del propio oficialismo. Además, existe un sinnúmero de donantes, de organizaciones civiles, de ONG que están operando al mismo tiempo en Haití, lo que dificulta la ayuda. 



En cuanto al rol de nuestras Fuerzas Armadas, muchas veces se habla de que no se quiere que las grandes potencias solucionen todos los problemas. Pues bien, lo que se trató de hacer acá es juntar un contingente importante de países de América Latina para que se hiciera presente y colaborara en resolver un conflicto delicado. En último término, Chile no es el único país que aporta tropas. 



Respecto de los recursos, escuché a un ex-Senador decir que 25 millones de dólares no es poca plata. Estoy de acuerdo en eso. Pero no tengo claro -tal vez el Ministro de Defensa nos pueda iluminar en este punto- cómo se solventa la presencia de los 900 efectivos que envió Uruguay versus los 460 que mandó Chile. No sé si hay un financiamiento o un subsidio de Naciones Unidas, por ejemplo, a las tropas de Nepal, con 800 efectivos; de Indonesia, con 600; de Sri Lanka, con otros tantos. Nombro países que no son de la región y que cuentan con un ingreso per cápita relativamente bajo, pese a lo cual poseen ingentes cantidades de personal.



Quiero saber, señor Presidente, si los soldados de cada fuerza de paz o de estabilización son financiados por cada país de forma exclusiva o si, además, hay un subsidio de la comunidad internacional. Lo pregunto para entender por qué existe este dispar número de efectivos provenientes de esas naciones.



No quiero decir con ello que, porque cueste 25 millones de dólares, no vamos a aprobar la solicitud. Pregunto casi por curiosidad intelectual: ¿cómo un país que enfrenta tantas o más situaciones de dificultad económica que Chile puede enviar el doble de efectivos allá?



Tal vez realizan labores y funciones que son más económicas. 

El señor PROKURICA.- Así es.

El señor LAGOS.- El Senador Prokurica me dice que es así. Esa puede ser la respuesta. ¡Me contesté yo mismo! ¡Bien! ¡Bravo! La verdad es que no deja de ser interesante el asunto.



Además, parece que la gran mayoría de los efectivos de los 51 países participantes proviene de fuera de las Américas.



Gracias, señor Presidente.

El señor LABBÉ (Secretario General).- ¿Algún señor Senador no ha emitido su voto?

El señor PIZARRO (Presidente).- Terminada la votación. 



--Se aprueba la solicitud de Su Excelencia el Presidente de la República para prorrogar, por el plazo de un año, la permanencia de tropas y medios nacionales en Haití (30 votos a favor y 3 abstenciones).


Votaron por la afirmativa las señoras Allende, Alvear, Pérez (doña Lily), Rincón y Von Baer y los señores Bianchi, Cantero, Chahuán, Escalona, Espina, García, García-Huidobro, Girardi, Horvath, Kuschel, Lagos, Larraín (don Hernán), Letelier, Muñoz Aburto, Orpis, Pérez Varela, Pizarro, Prokurica, Ruiz-Esquide, Sabag, Tuma, Uriarte, Walker (don Ignacio), Walker (don Patricio) y Zaldívar (don Andrés).



Se abstuvieron los señores Coloma, Frei (don Eduardo) y Novoa.
El señor PIZARRO (Presidente).- Solicito el acuerdo de la Sala para acceder a las peticiones hechas por el Senador señor Cantero en términos de solicitarle un informe a la Cancillería sobre esta materia y pedirle a la Comisión de Relaciones Exteriores que dedique una sesión a su estudio. 



Sugiero, sí, que primero pidamos el informe a la Cancillería. La Comisión puede, después, hacer la evaluación. Eso sería lo lógico.



¿Le parece a la Sala?



--Así se acuerda.
)----------(

El señor LABBÉ (Secretario General).-  En este momento ha llegado a la Mesa una comunicación de las Comisiones de Constitución, Legislación, Justicia y Reglamento y de Economía, unidas, que propone a la Sala, por mayoría de votos, continuar el trámite del proyecto que sustituye el régimen concursal vigente por una ley de reorganización y liquidación de empresas y personas, y perfecciona el rol de la Superintendencia del ramo (boletines Nos 8.324-03 y 8.492-13, refundidos); y, respecto de las mociones que el documento especifica, proceder a su estudio de forma separada y en su propio mérito, dándoles una tramitación prioritaria.



--Se toma conocimiento y se manda agregar el documento a sus antecedentes.

)----------(

El señor PIZARRO (Presidente).- Señores Senadores, como no he citado a reunión de Comités, requiero el acuerdo de la Sala para tratar, al inicio de la sesión de la tarde, como si fueran de Fácil Despacho, los dos nombramientos pendientes respecto del Consejo del Instituto Nacional de Derechos Humanos. Figuran en los números 16 y 19 de la tabla.



¿Les parece?



--Así se acuerda.

INTRODUCCIÓN DE TELEVISIÓN DIGITAL TERRESTRE
El señor PIZARRO (Presidente).- Corresponde continuar la discusión particular del proyecto de ley, en segundo trámite constitucional, que permite la introducción de la televisión digital terrestre, con segundo y nuevo segundo informe de las Comisiones de Transportes y Telecomunicaciones y de Educación, Cultura, Ciencia y Tecnología, unidas, e informe de la Comisión de Hacienda. La urgencia ha sido calificada de “suma”. 



--Los antecedentes sobre el proyecto (6190-19) figuran en los Diarios de Sesiones que se indican:



Proyecto de ley:



En segundo trámite, sesión 8ª, en 13 de abril de 2011.



Informes de Comisión:



Transportes y Telecomunicaciones: sesión 30ª, en 5 de julio de 2011.



Educación, Cultura, Ciencia y Tecnología y de Transportes y Telecomunicaciones, unidas (segundo): sesión 91ª, en 2 de enero de 2013.


Hacienda: sesión 91ª, en 2 de enero de 2013.



Educación, Cultura, Ciencia y Tecnología y de Transportes y Telecomunicaciones, unidas (nuevo segundo): sesión 2ª, en 13 de marzo de 2013.



Discusión:



Sesiones 31ª, en 6 de julio de 2011 (se aprueba en general); 92ª, 93ª y 94ª, en 8, 9 y 15 de enero de 2013 (queda pendiente la discusión particular); 96ª, 100ª y 102ª, en 16 de enero, 5 y 6 de marzo de 2013 (queda pendiente la discusión particular); 1ª y 3ª en 12 y 19 de marzo (queda pendiente la discusión particular); 8ª, en 3 de abril de 2013 (queda para segunda discusión); 13ª y 19ª, en 10 de abril de 2013 (queda pendiente la discusión particular); 20ª, 21ª y 24ª, en 7, 8 y 15 de mayo de 2013 (queda pendiente la discusión particular).
El señor PIZARRO (Presidente).- Tiene la palabra el Senador señor Chahuán.

El señor CHAHUÁN.- Señor Presidente, solicito que se autorice el ingreso a la Sala del Subsecretario de Telecomunicaciones y de su grupo asesor.

El señor PIZARRO (Presidente).- ¿Hay acuerdo?



--Se accede.
El señor PIZARRO (Presidente).- Tiene la palabra el señor Secretario.

El señor LABBÉ (Secretario General).- Señores Senadores, corresponde tratar el artículo 50, que figura en las páginas 107, 108 y 109 del boletín comparado. 



Primero, dicho precepto requiere quórum calificado para ser aprobado. 



Segundo, existen tres indicaciones renovadas al inciso segundo.



Y tercero, hay una cuarta indicación, que propone agregar un inciso final. 



En todo caso, este artículo fue aprobado por unanimidad en las Comisiones unidas.



Sugiero partir por el inciso primero, que no es objeto de indicación renovada.

El señor PIZARRO (Presidente).- Señor Secretario, le ruego que haga tocar los timbres, porque vamos a necesitar quórum especial.

El señor GÓMEZ.- ¿Dónde están las indicaciones? 

El señor PIZARRO (Presidente).- En la página 6 del boletín de indicaciones, señor Senador.

El señor LABBÉ (Secretario General).- Efectivamente. Son las indicaciones renovadas Nos 470 bis, 470 ter y 470 quáter, todas al inciso segundo.

El señor PIZARRO (Presidente).- Entonces, como las modificaciones al artículo 50 se acordaron por unanimidad  en las Comisiones unidas (9 votos contra 0) y el primer inciso no fue objeto de indicaciones renovadas, propongo darlo por aprobado.

El señor CHAHUÁN.- Bien.

El señor PROKURICA.- De acuerdo.



--Se aprueba el inciso primero del artículo 50, dejándose constancia de que se reunió el quórum constitucional exigido (23 señores Senadores).
El señor PIZARRO (Presidente).- Vamos, entonces, a tratar las indicaciones al inciso segundo del artículo 50.



Tiene la palabra el señor Secretario.

El señor LABBÉ (Secretario General).- La primera indicación renovada es la 470 bis y tiene por propósito eliminar, en el inciso segundo, la frase: “entendiéndose por tales a aquellas que queden disponibles luego de que se haya llevado a cabo la transición a que hace referencia el artículo primero transitorio,”.

El señor PIZARRO (Presidente).- En votación la indicación 470 bis, renovada por los Honorables señores Muñoz Aburto y Navarro, según figura en el listado que los señores Senadores tienen a su disposición. Busca eliminar, en el inciso segundo del artículo 50, la siguiente frase: “entendiéndose por tales a aquellas que queden disponibles luego de que se haya llevado a cabo la transición a que hace referencia el artículo primero transitorio,”.



--(Durante la votación).
El señor PIZARRO (Presidente).- Tiene la palabra el Senador señor Navarro para fundamentar su voto.

El señor NAVARRO.- Señor Presidente, en  la actualidad, cualquier error que cometamos se puede enmendar, por cierto, si reservamos un espacio para el futuro. 



El proyecto de ley original disponía una reserva del espectro de 40 por ciento para canales regionales, locales, comunitarios. Y la única manera de asegurar esto es que haya espacio disponible para asignar tales concesiones.



La legislación internacional distribuye el espectro en tres partes: una ciudadana, otra pública a cargo del Estado y una última se deja al sector comercial.



En Chile solo tenemos televisoras comerciales y la TVN, que debe competir en el mercado. A esa reserva, las Comisiones unidas han agregado dos de dichas frecuencias nacionales que serán destinadas a fines educativos o culturales. El Consejo Nacional de Televisión será el que decida el mecanismo de asignación. Sin embargo, este último queda tan abierto que hasta las universidades privadas podrían acceder. Y estamos pensando en el acceso desde el ámbito público o bien la Fundación Futuro. Es decir, cualquier tipo de fundación privada. 



Esta situación debería ser corregida; y lo deseable es que el Estado se haga cargo de un canal de televisión educativa y que siempre haya disponibilidad en ese espacio.



Por eso la eliminación de la frase establece la reserva del remanente, luego del traspaso de los actuales concesionarios y no del total asignable. Es decir, primero se van a trasladar los actuales operadores y de la capacidad restante se hará una reserva, lo que sugiere que esta reserva sea del total asignable y no del remanente. 



¿Me explico o no?

El señor ESPINA.- No.

El señor NAVARRO.- Supuestamente, habría 30 canales de televisión.



En este momento, en Santiago hay 12 frecuencias analógicas asignadas y todas tienen derecho a digitalizarse. Esto no se pone en duda. Lo que se persigue es conseguir el mayor espacio posible para nuevos concesionarios. Es muy distinta una reserva de 40 por ciento sobre un total de 30 señales que otra con relación a 18.



Es todo, señor Presidente.

El señor PIZARRO (Presidente).- Recuerdo a Sus Señorías que se está votando la indicación renovada 470 bis.



Tiene la palabra el señor Subsecretario.

El señor ATTON (Subsecretario de Telecomunicaciones).- Señor Presidente, lo que figura en el inciso segundo es una precisión, primero, para definir cuál es el porcentaje de remanente que queda disponible para ser asignado a concesiones locales, regionales y comunitarias. La Cámara de Diputados aprobó 40 por ciento del remanente, una vez hecha la transición a televisión digital de los actuales concesionarios.



En términos concretos, por ejemplo, la zona de Santiago -cuenta con la mayor cantidad de frecuencias- tiene 30 segmentos de espectro que podrían traspasarse para ser usados en televisión digital. Y hay 7 canales -que son los actuales- donde estaríamos hablando de que en realidad el 40 por ciento, si tomamos el total del espectro en vez de considerar el 30 por ciento de los remanentes -estaríamos dejando 12 frecuencias o segmentos de banda-, quedaría disponible para canales regionales y locales comunitarios. Si lo hacemos en forma posterior al traspaso, estamos hablando de 9 canales.



En tal sentido, la zona más conflictiva podría ser Santiago, donde en lugar de dejar 12 frecuencias disponibles para televisión comunitaria o televisión local, solo vamos a consentir 9. 



Debe tenerse en cuenta que, aparte de los actuales concesionarios, en la misma ley estamos definiendo que se entregarán dos señales adicionales a Televisión Nacional. Una de ellas, para transmisión nacional, y la segunda para transmisión regional. Por tanto, estamos considerando que efectivamente está disminuyendo esta posibilidad.



Además, en el mismo inciso, los señores Senadores se darán cuenta de que se definió que se darán dos señales reservadas adicionales al Consejo Nacional de Televisión, para que tal organismo defina el uso cultural o educativo de estas concesiones nacionales.



En otras palabras, si dejamos 40 por ciento del total del espectro, vamos a restringir la posibilidad de que el Consejo Nacional de Televisión use canales nacionales. Así lo vio la Comisión.



Todas las indicaciones que están siendo repuestas fueron rechazadas por siete votos contra cero. O sea, en tal sentido se nos dice que privilegiemos traspasar los actuales concesionarios y dejar las reservas para Televisión Nacional -que va a ser usado como transporte público- y para el Consejo Nacional de Televisión, que va a definir esas señales a nivel nacional para que sean utilizadas en televisión cultural o educativa.



Por lo tanto, la recomendación del Ejecutivo es dejar como está el inciso. De esa forma se garantiza un mayor pluralismo tanto para el Consejo Nacional de Televisión como para Televisión Nacional de Chile.

El señor PIZARRO (Presidente).- Gracias por la aclaración, señor Subsecretario. Efectivamente, ese fue el criterio que primó de manera unánime en las Comisiones unidas.

El señor LABBÉ (Secretario General).- ¿Algún señor Senador no ha emitido su voto?

El señor PIZARRO (Presidente).- Terminada la votación.



--Se rechaza la indicación renovada 470 bis (16 votos en contra, 7 a favor y dos abstenciones).



Votaron por la negativa las señoras Pérez (doña Lily) y Von Baer y los señores Chahuán, Coloma, Espina, Frei (don Eduardo), García-Huidobro, Horvath, Kuschel, Orpis, Pérez Varela, Pizarro, Prokurica, Sabag, Uriarte y Zaldívar (don Andrés).



Votaron por la afirmativa la señora Allende y los señores Escalona, Gómez, Lagos, Letelier, Navarro y Tuma.



Se abstuvieron la señora Rincón y el señor Girardi.
El señor PIZARRO (Presidente).- La siguiente indicación implica eliminar la frase “o disminuir” en el inciso segundo.

El señor LABBÉ (Secretario General).- Hay otra antes.

El señor PIZARRO (Presidente).- Tiene la palabra el señor Secretario.

El señor LABBÉ (Secretario General).- Correspondería ocuparse en la indicación renovada 470 ter, para intercalar en el artículo 50, a continuación de la frase “serán destinadas a señales de radiodifusión televisiva,” y antes de la frase “de libre recepción”, lo siguiente: “sin fines de lucro,”. Vale decir quedaría “serán destinadas a señales de radiodifusión televisiva, sin fines de lucro, de libre recepción regionales, locales, locales comunitarias…”, etcétera.

El señor PIZARRO (Presidente).- Lo que se acaba de leer es distinto al texto al cual introdujo modificaciones  la Comisión de Hacienda. Porque en seguida de la frase que dice “radiodifusión televisiva digital, sin fines de lucro”, hay otra que se refiere a que “serán destinadas (…) de libre recepción regionales, locales, comunitarias…”, etcétera.



¿Es distinta la redacción o no?

El señor LABBÉ (Secretario General).- Sí, pero la indicación renovada es para agregar la frase “sin fines de lucro” después de “televisiva”.

El señor PIZARRO (Presidente).- Después de la expresión “televisiva digital”. Ahí tendría que ir.

El señor LABBÉ (Secretario General).- De aprobarse, sí, pues resulta más lógico. 

El señor PIZARRO (Presidente).- Y si no, diría “televisiva, sin fines de lucro, digital”.



Tiene la palabra el señor Subsecretario.

El señor ATTON (Subsecretario de Telecomunicaciones).- Señor Presidente, esta materia fue discutida latamente cuando votamos el artículo 17, que ya aprobamos. Su inciso tercero dispone: “El titular de una concesión de radiodifusión televisiva digital, que ejerza su derecho a transmitir utilizando medios radioeléctricos propios, otorgados en virtud de su concesión, independientemente de las otras actividades que pueda desarrollar en virtud de la misma, deberá destinar la totalidad de su capacidad de transmisión para la emisión de una a varias señales de televisión de libre recepción”.



Por lo tanto, en toda la discusión del proyecto siempre se ha hablado de que la libre recepción es sin televisión de pago.



Ese fue el gran debate y el cambio importante que hubo con respecto a lo aprobado en la Cámara de Diputados, donde había 80 por ciento para televisión de libre recepción y gratuita y 20 por ciento para la de pago.



En el Senado, se discutió este asunto. Y es más, la parte final del inciso tercero del artículo 17 expresa que los concesionarios de servicios de radiodifusión televisiva no podrán establecer algún tipo de cobro por sus señales.



Por lo tanto, esa norma se halla absolutamente incorporada en el texto del referido artículo 17, ya aprobado. Y por eso mismo la indicación se rechazó en la Comisión.

El señor PIZARRO (Presidente).- Tiene la palabra el Senador señor Letelier.

El señor LETELIER.- Señor Presidente, creo que el Subsecretario no ha entendido la indicación. Y si la entendió, esgrimió un mal argumento.



Yo quiero señalar lo siguiente: no soy partidario de la indicación renovada, porque lo que establece el artículo 50 es que al menos un porcentaje, por lo menos el 40 por ciento de las concesiones asignables -es decir, las que quedan después de la transición a la tecnología digital-, será destinado a señales de radiodifusión televisiva de recepción regionales, locales y locales comunitarias.



La idea matriz es esa. La discusión no es si son con o sin fines de lucro. Ese es un problema de los que postulan a las concesiones. Y si hay quienes quieren optar a concesiones sin fines de lucro, tienen todo el derecho a hacerlo.



Lo que se hace en primer término es reservar una parte del espectro para esos fines. Y se dice que ese es el porcentaje mínimo para canales de recepción regional, local y comunitarios, o para aquellos de carácter nacional o regional que califiquen como culturales o educativos por resolución del Consejo.



Creo que esa idea matriz es la que debemos garantizar.



La televisión regional es un emprendimiento importante.



Yo imagino mañana un canal regional fuerte y potente en la Región del Biobío. Pero no va a ser sin fines de lucro. Tendrá que generar una iniciativa fuerte para funcionar. Y me parece muy bien. Lo que no puede ocurrir es que los chilenos tengamos que pagar por verlo.



Pero aquí la idea matriz es un porcentaje que debe ser reservado para esos propósitos. En tal sentido, no creo que esta noción de que sean solo sin fines de lucro corresponda introducirla acá.



Distinto es que parte de ese 40 por ciento se quiera reservar para instituciones sin fines de lucro. Pero honestamente creo que no habrá televisión regional sin fines de lucro. Como proyecto es muy difícil que alguien realice esa inversión.

El señor PIZARRO (Presidente).- Para aclarar el punto, tiene la palabra el señor Subsecretario.

El señor ATTON (Subsecretario de Telecomunicaciones).- Señor Presidente, una sola precisión.



En el artículo 15 ter se definieron los tipos de concesionarios. Su letra d) se refiere a concesionarios locales de carácter comunitario, señalando que son “aquellas personas jurídicas de derecho privado, sin fines de lucro”. De manera que está automáticamente incorporado al definir que reservamos espectro para los concesionarios comunitarios, que son entidades sin fines de lucro. 



Por otro lado, el artículo 17 está garantizando que efectivamente no se podrá cobrar.



Como dice el Senador señor Letelier, si lo dejamos genérico en todo el segmento de espectro para concesionarios locales y regionales, estos van a tener fines de lucro para efectos de poderse financiar.



Los concesionarios comunitarios son aquellos que recibirán fuerte subsidio del Estado. Por lo tanto, ahí se está diciendo que son sin fines de lucro.

El señor PIZARRO (Presidente).- Tiene la palabra el Senador señor Navarro.

El señor NAVARRO.- Señor Presidente, la aclaración del Subsecretario en el sentido de que las concesiones comunitarias son sin fines de lucro nos parece suficiente.



Retiramos la indicación renovada, por cuanto se ha ratificado plenamente el sentido de lo que queríamos en el correcto camino de que sea sin fines de lucro para esos concesionarios.



--Queda retirada la indicación renovada N° 470 ter.

El señor PIZARRO (Presidente).- Tiene la palabra el señor Secretario.

El señor LABBÉ (Secretario General).- Corresponde discutir la indicación renovada N° 470 quáter, para eliminar en el inciso segundo del artículo 50 las siguientes expresiones:



a) “o disminuir”, y 



b) “pero en este último caso, no podrá hacerlo a menos de un 30%”.


Son dos proposiciones que, en el fondo, están relacionadas. De modo que podría hacerse una sola votación.

El señor PIZARRO (Presidente).- Votaremos lo que plantea la indicación en un solo acto.



En votación la indicación renovada N° 470 quáter, que requiere quórum especial.



--(Durante la votación).

El señor PIZARRO (Presidente).- Tiene la palabra el señor Subsecretario.

El señor ATTON (Subsecretario de Telecomunicaciones).- Señor Presidente, se trata de una atribución que se entrega al Consejo Nacional de Televisión, el que, por siete de sus once miembros, podría modificar el 40 por ciento original.



Esta materia fue discutida en las Comisiones y en la Cámara de Diputados. Y se analizó, por ejemplo, la experiencia de España, donde hubo mucho cambio y devoluciones de frecuencia. Entonces, la recomendación fue dar flexibilidad en cuanto a la entrega de atribuciones al Consejo. O sea, no es el Ejecutivo, sino el Consejo Nacional de Televisión el que, por siete de sus miembros, podría modificar este porcentaje, y con un tope mínimo de  30 por ciento. Es decir, se define primero el 40 por ciento, siendo el mínimo de 30 por ciento.

El señor PIZARRO (Presidente).- Tiene la palabra el Senador señor Navarro.

El señor NAVARRO.- Señor Presidente, esta es la letra chica del 40 por ciento. Porque claramente partimos diciendo que es ese porcentaje.



Esto puede parecer complicado. Entiendo a los señores Senadores que nos piden explicaciones para cada una de las indicaciones.



Como fue un proceso constante de negociación, con flexibilidad y dureza de parte del Ejecutivo, esta indicación trata de conciliar entre quienes queríamos 40 por ciento y los que deseaban un poco menos.



Entonces, al final, en un mismo inciso, se establece que habrá un 40 por ciento reservado para los canales regionales, locales y comunitarios, pero luego se faculta al Consejo Nacional de Televisión para disminuirlo hasta un mínimo de 30 por ciento.



La indicación renovada elimina el concepto de “disminuir” y lo relativo al 30 por ciento, dejando el 40 por ciento.



Es decir, el Consejo Nacional de Televisión solo puede aumentar del 40 por ciento hacia arriba, y no disminuir. Porque, en los hechos, lo que habrá será la presión fuerte, el lobby brutal para disminuir del 40 al 30 por ciento, ya que el 10 por ciento de diferencia tendrá un valor inconmensurable. Ello dependerá de la conformación del Consejo Nacional de Televisión y su inclinación.



Actualmente, los consejeros -lo peleamos- en su mayoría son de designación presidencial. De modo que siento que terminaremos en el 30 por ciento.



Entonces, no nos pisemos la capa entre superhéroes.



Si quieren el 30 por ciento que lo digan, y no pongan la cuchufleta de que el Consejo en esta materia pasará del 40 al 30 por ciento, porque las presiones por el 10 por ciento del espectro serán insoportables.



Evitémosle conflictos al Consejo Nacional de Televisión. Pongamos reglas claras y concretas. Porque, si no, después nos dirán: “Miren, el Senado dejó establecida la flexibilidad. Entonces, la culpa no es nuestra, sino de ustedes, que legislan siempre a medias y dejan normas que no son ‘ni chicha ni limoná’”.



Señor Presidente, perdimos la posibilidad de dejar a firme la destinación del 40 por ciento. Pero con el Senador Muñoz Aburto renovamos la indicación pertinente, para abrir debate y dejar en claro que ello no se debió a falta de acuciosidad, de trabajo, de preparación, sino a la necesidad de lograr consenso, que siempre aparece cuando no se tiene mayoría. La nueva mayoría que buscamos hoy no se da aquí, en el Senado, aun cuando debiera haberla, pues la Oposición cuenta con 20 votos. 



Yo respeto el derecho de los señores Senadores a apoyar o no lo propuesto; ello es parte de la política. Pero algunos queríamos dejar el 40 por ciento de manera fija, y no que pudiera llegarse al 30 por ciento. La diferencia de 10 por ciento -reitero- va a ser el centro del debate, del lobby, de la presión permanente sobre el Consejo. 



Por tanto, la pregunta es con qué criterios se va a actuar. 



Al respecto, creo que la composición de dicho organismo -repito- tiene mucho de presidencialismo monárquico, por la forma de designar a sus integrantes, y muy poca o nula participación ciudadana. En el Consejo no están representados los televidentes en la toma de decisiones; hay grupos de interés, sectoriales, temáticos, conformados por personas designadas por el Primer Mandatario. 



Yo estoy por la determinación de un 40 por ciento, para tener reglas claras, y no por otorgarle al Consejo Nacional de Televisión una flexibilidad que le permita moverse entre 40 y 30 por ciento. Esto será motivo de disputa o de presión para sacar a concesionarios del espectro y remplazarlos, porque primero se ejercerá presión para copar el 40 por ciento, y después para dejarlos fuera de la cancha, con el objeto de sustituirlos.



Tal presión puede ser ilegítima, sobre todo considerando que estamos defendiendo a los concesionarios -reitero- de los canales regionales, comunitarios, locales. Y a estos, más que exigirles condiciones o fijarles reglas -como pretendía el proyecto-, habría que entregarles subsidios y no cobrarles, como sostuvimos anteriormente. 



Aquí se buscaba también el pago de los pequeños. Y dijimos que había que cobrarles a los grandes, a los que hacen negocio -legítimo-, a los que están en el mercado, a los que persiguen lucro. Pero no a los canales regionales, comunitarios, ya que significaría ponerles barreras de entrada, como ocurría en el espectro radioeléctrico, en las radios -el señor Subsecretario lo sabe muy bien-, hasta que corregimos lo de los remates, en que ganaban los que tenían más plata y aunque existieran iguales concesiones, de todas maneras se remataba. ¿Y quiénes se las adjudicaban? Los consorcios internacionales, las cadenas grandes, que han comprado y siguen comprando todas las radios de nuestro país.



Nuestro interés es resguardar a la minoría, a los pequeños; proteger a los canales regionales, a los comunitarios. Si se va a dejar -termino con esto- el 40 por ciento, pero susceptible de bajar al 30 por ciento, no tengo ninguna duda de que van a existir presiones de todo tipo, y siempre son los poderosos los que ejercen mayor presión.



Yo prefiero dejar las cosas claras. Por eso, pido que se vote a favor de la indicación en discusión.



¡Patagonia sin represas!



¡Nueva Constitución, ahora!



¡No más AFP!

El señor PIZARRO (Presidente).- Tiene la palabra el señor Subsecretario, para aclarar este punto.

El señor ATTON (Subsecretario de Telecomunicaciones).- Señor Presidente, solo deseo hacer una precisión.



Puede que tenga razón el Senador Navarro y que lo propuesto sea válido cuando haya una gran demanda de frecuencias. Pero la lógica de darle tal atribución al Consejo, que deberá decidir con quórum calificado, radica en que se pensó que en numerosas regiones pequeñas efectivamente no se ocuparán todas las frecuencias disponibles. De ahí que no se quiso destinar un 40 por ciento de modo rígido.



Se debe recordar que las frecuencias no son nacionales, sino locales. Entonces, habrá localidades pequeñas (por no individualizar a alguna) en que no existirá ese 40 por ciento, ya que esto equivale a 12 frecuencias multiplicadas por 2, con lo cual estamos hablando de alrededor de 25 o 30 canales. 



Ese fue el objetivo de entregarle mayor flexibilidad al mencionado organismo, con la exigencia del quórum calificado. 

El señor PIZARRO (Presidente).- Se agradece la explicación, señor Subsecretario. 

El señor LABBÉ (Secretario General).- ¿Algún señor Senador no ha emitido su voto?

El señor PIZARRO (Presidente).- Terminada la votación.



--Se rechaza la indicación renovada número 470 quáter (16 votos contra 6 y una abstención). 



Votaron por la negativa la señora Von Baer y los señores Coloma, Espina, Frei (don Eduardo), García-Huidobro, Kuschel, Larraín (don Hernán), Orpis, Pérez Varela, Pizarro, Prokurica, Sabag, Uriarte, Walker (don Ignacio), Walker (don Patricio) y Zaldívar (don Andrés). 


Votaron por la afirmativa la señora Allende y los señores Escalona, Girardi, Gómez, Navarro y Tuma.


Se abstuvo la señora Rincón.
)----------(

El señor PIZARRO (Presidente).- Tiene la palabra el Honorable señor Escalona, para un asunto de Reglamento. 

El señor ESCALONA.- Señor Presidente, todos nos hemos informado del deplorable caso de burla del holocausto y de ofensa a la tragedia del pueblo judío, por el cual un canal de televisión debió dar excusas. 



En virtud de ello, dada la conmoción pública que ese hecho generó, quiero solicitar que se adelante el tratamiento del proyecto que concede la nacionalidad chilena, por especial gracia, al señor David Feuerstein, ubicado en el número 18 del Orden del Día de la sesión de esta tarde. 

El señor PIZARRO (Presidente).- El Senado ya le rindió homenaje al señor Feuerstein, y entiendo que Su Señoría está pidiendo que la iniciativa a la cual se refirió sea puesta en la tabla de Fácil Despacho de esa sesión. 

El señor ESCALONA.- Así es, señor Presidente. 

El señor PIZARRO (Presidente).- Tiene la palabra el Senador señor Orpis. 

El señor ORPIS.- Señor Presidente, eso ya se había resuelto en la sesión pasada. 



Además, debo informar al Honorable señor Escalona que la Comisión de Derechos Humanos se va a reunir esta tarde, a las 15, con el objeto de adoptar un acuerdo en la línea por él señalada, en el sentido de denunciar tal hecho de la manera más categórica y, asimismo, de condenarlo a través de nuestra institución, en este caso del órgano técnico especializado.

El señor PIZARRO (Presidente).- Señor Senador, entiendo que algo se discutió este tema, pero no hubo acuerdo para colocarlo en la tabla de Fácil Despacho de la sesión de esta tarde.



En todo caso, lo solicitaré ahora, a petición del Honorable señor Escalona. 



Al parecer, tendremos una tabla de Fácil Despacho de “largo despacho” así como vamos. Pero podremos abordarla sin problemas si nos atenemos a lo que corresponde.



¿Habría acuerdo para proceder en la forma indicada?



Acordado.

)----------(

El señor PIZARRO (Presidente).- Restan solo dos minutos para el término de la sesión, pero alcanzamos a ver una indicación. 



Tiene la palabra el señor Secretario. 

El señor LABBE (Secretario General).- La última indicación renovada al artículo 50 es la N° 470 quinquies, que propone agregarle un inciso final, nuevo, del siguiente tenor:



“Independientemente de lo que se establece en los párrafos precedentes, se establece una reserva especial para los pueblos indígenas de dos frecuencias de alcance nacional.”.

El señor PIZARRO (Presidente).- En votación. 



--(Durante la votación).
El señor PIZARRO (Presidente).- Tiene la palabra el Honorable señor Navarro, para fundamentar su voto. 

El señor NAVARRO.- Señor Presidente, a lo largo de toda la tramitación de este proyecto de ley sobre televisión digital ha permanecido una cuestión pendiente.



Discutimos largamente en las Comisiones unidas la incorporación de un representante de los pueblos originarios en el Consejo Nacional de Televisión. Se optó por una redacción -el señor Subsecretario seguramente la tiene a mano- en la cual se permitía que uno de sus miembros pudiera integrarse a él, pero otra vez por designación presidencial. 



Hemos dicho de manera reiterada que toda ley que tenga que ver con los pueblos originarios debe ser consultada a ellos, según lo dispone el Convenio N° 169, de la OIT, que ratificamos en el Senado. Y paradójicamente, cuando se trata de que haya un representante indígena en el Consejo, su nominación corre por cuenta del Primer Mandatario. 



Eso tiene muchos bemoles. Porque viola la autonomía, la independencia, la libertad de las organizaciones de los pueblos originarios para decidir quién deba ser su representante. 



Por eso, mediante esta indicación insistimos en que se establezca una reserva especial para los pueblos indígenas de dos frecuencias de alcance nacional. Se trata de un anhelo de ellos que fue presentado en las audiencias públicas cuando el plazo para formular indicaciones ya estaba vencido. Por tal razón, cuando se fijó uno nuevo, se incorporaron estas sugerencias, que fueron rechazadas sin discusión -¡sin discusión!-, según consta en el informe de las Comisiones unidas.



Señor Presidente, sostuvimos un debate sobre la necesidad de incorporar dentro de las horas culturales un espacio para transmitir en idiomas de los pueblos originarios (mapudungun, rapanui), como ocurre en todas las naciones del mundo, por ejemplo, con los inuit, con los maoríes y con otras etnias indígenas, que disponen de programas -me ha tocado verlo, incluso en Finlandia- destinados a su lengua madre, su idioma matriz.



Siento que la presente indicación va en la idea de seguir reforzando claramente la inclusión y no la discriminación de los pueblos originarios.



Por tanto, pido que “Independientemente de lo que se establece” -como dice la indicación- “se establezca una reserva especial para los pueblos indígenas de dos frecuencias de alcance nacional”.



Tal posibilidad está dada, me dirán algunos. Sin embargo, señor Presidente, se requieren recursos; se requiere capacidad; se requiere un debate de fondo, que hemos dado. Por ejemplo, el decreto ley N° 701 dispone bonificaciones para el fomento forestal, y la ley N° 20.283 establece un fondo concursable para la protección del bosque nativo. Pero escasamente los pequeños propietarios han podido participar de tales beneficios. Y hoy día sucede lo mismo. Si de verdad queremos que participen los pequeños concesionarios, que no poseen experiencia, debemos garantizarles un cupo.



Por otra parte, el Senado llamó recientemente a concurso público para proveer un cargo de operadora telefónica. Se presentaron personas con discapacidad visual, de larga experiencia. Y se me ha informado que quedaron cuatro postulantes seleccionadas, ninguna de las cuales tiene discapacidad visual, en circunstancias de que la Ley de Discapacidad dispone que en los procesos de selección de personal se seleccionará preferentemente, en igualdad de condiciones de mérito, a personas con discapacidad.



Entonces, la posibilidad de participación es falsa, la posibilidad de igualdad es falsa. El poner a competir a los fuertes con los débiles no representa la verdadera igualdad. Por eso establecemos en la indicación que ha de haber dos frecuencias de carácter nacional para los pueblos originarios.



Eso es generar integración y no discriminación. 



Los hacemos concursar. Bien. Pero les exigimos condiciones, capacidades, que hoy día no poseen. Porque, además, ¿dónde se encuentran los subsidios del Estado para hacer esto posible? ¿Y las donaciones de las empresas? ¿Alguna de ellas va a facilitar dinero para que haya canales especiales para los pueblos indígenas en el norte? ¿Las mineras lo van a hacer con las comunidades aimaras? ¿Las forestales, con las mapuches?



Señor Presidente, si no dejamos en la ley en proyecto expresa constancia de lo que podríamos llamar “discriminación positiva”, pero también “integración igualitaria”: el establecimiento de dos canales de alcance nacional para las comunidades indígenas, para los pueblos originarios, no estaremos cumpliendo con el mandato que todos decimos querer acatar: que haya de verdad integración y participación con equidad.



¡Patagonia sin represas!



¡Nueva Constitución, ahora!



¡No más AFP!



Voto a favor de la indicación.

El señor PIZARRO (Presidente).- Tiene la palabra el Senador señor Tuma, para fundamentar su voto.

El señor TUMA.- Señor Presidente, en lo que se refiere al conflicto indígena, todos los sectores políticos han manifestado su voluntad de brindarles a los pueblos originarios un reconocimiento constitucional.



Y en este tipo de normativas es cuando se ve, efectivamente, si la voluntad de reconocer la existencia de los pueblos originarios es recogida por la sociedad en el día a día, en la vida cotidiana. Cabe tener en cuenta que una de las principales razones de los conflictos con los pueblos originarios y de la necesidad de reivindicar sus derechos se vincula con el modo en que se han invisibilizado sus culturas, sus costumbres, sus tradiciones, sus idiomas y sus pueblos.



A mi juicio, la aprobación de la presente indicación relevaría la disposición de la sociedad a considerar realmente la existencia de los pueblos originarios y pondría a prueba a los distintos sectores políticos respecto a la sinceridad de su voluntad de reconocerlos.



Señor Presidente, creo que la indicación es muy oportuna a efectos de permitir que los pueblos originarios puedan difundir su cultura, sus costumbres, sus tradiciones, y, además, para que la población de Chile disponga de la oportunidad de conocerlas y de enterarse de la verdad histórica.



En su aprobación se debería poner en práctica la disposición generalizada manifestada por los distintos sectores políticos en cuanto al nuevo trato que se ha de dispensar a los pueblos originarios.



A mi entender, esta es una gran oportunidad para que los Senadores expresen concretamente en una legislación lo que han dicho permanentemente: su deseo de integrar a la población indígena, de hacer visible su cultura y sus costumbres.



En consecuencia, solicito que esta indicación sea votada favorablemente, al igual como lo hace el Senador que habla en este instante.

El señor PIZARRO (Presidente).- Tiene la palabra el Honorable señor Chahuán.

El señor CHAHUÁN.- Señor Presidente, intervengo simplemente para señalar que esta materia ya está contemplada en el artículo 50, que hace reserva del espectro para los canales locales y locales de carácter comunitario, lo que abarca justamente a los pueblos indígenas.



Ello fue dado a conocer en el debate de las Comisiones unidas, y por eso se rechazó la indicación.



Además, el asunto de que se trata se halla expresamente establecido en la letra d) del artículo 15 ter.



Por lo mismo, el rechazo en las Comisiones unidas no se debe a un afán de invisibilizar a las etnias originarias. Por el contrario, el propósito es facilitar que tengan acceso a concesiones locales y locales comunitarias.



Y la idea es que acá, en una materia tan importante, el populismo pueda quedar atrás y tengamos una manera seria de enfrentar estas concesiones.



Muchas gracias.

El señor LABBÉ (Secretario General).- ¿Algún señor Senador no ha emitido su voto?

El señor PIZARRO (Presidente).- Terminada la votación.



--Se rechaza la indicación renovada N° 470 quinquies (13 votos en contra, 7 a favor, 2 abstenciones y un pareo).


Votaron por la negativa las señoras Pérez (doña Lily) y Von Baer y los señores Chahuán, Coloma, Frei (don Eduardo), García-Huidobro, Kuschel, Larraín (don Hernán), Novoa, Orpis, Pérez Varela, Prokurica y Uriarte.



Votaron por la afirmativa la señora Rincón y los señores Escalona, Girardi, Gómez, Navarro, Tuma y Zaldívar (don Andrés).



Se abstuvieron los señores Pizarro y Walker (don Ignacio).



No votó, por estar pareado, el señor Sabag.

El señor PIZARRO (Presidente).- Señores Senadores, como ha llegado la hora fijada para el término de esta sesión, dejaremos pendiente la discusión del  presente proyecto y la proseguiremos en la citada para esta tarde.



--Queda pendiente la discusión particular del proyecto.

)------------------(
El señor PIZARRO (Presidente).- Se levanta la sesión.



--Se levantó a las 14:6.



Manuel Ocaña Vergara,



Jefe de la Redacción
A N E X O

DOCUMENTO

INFORME DE LAS COMISIONES DE RELACIONES EXTERIORES Y DEFENSA NACIONAL, UNIDAS, RECAÍDO EN EL OFICIO DE SU EXCELENCIA EL PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA, MEDIANTE EL CUAL SOLICITA EL ACUERDO DEL SENADO PARA PRORROGAR, POR EL PLAZO DE UN AÑO, LA PERMANENCIA DE TROPAS Y MEDIOS MILITARES NACIONALES, EN HAITÍ

(S 1572-05)

HONORABLE SENADO:





Vuestras Comisiones de Relaciones Exteriores y de Defensa Nacional, unidas, tienen el honor de informaros acerca de la solicitud de S. E. el señor Presidente de la República, cuyo objetivo es que la Corporación dé su acuerdo para prorrogar la permanencia de tropas nacionales en Haití, a fin de continuar participando en la Misión de Estabilización de Naciones Unidas en Haití (MINUSTAH), por el plazo de un año.





La Sala de la Corporación acordó, en sesión de 14 de mayo del año en curso, que el proyecto fuera conocido por las Comisiones de Relaciones Exteriores y de Defensa Nacional, unidas.

- - -





Cabe destacar que S.E. el señor Presidente de la República hizo presente la urgencia en el despacho del acuerdo, en uso de la facultad que le confiere el inciso segundo del número 5) del artículo 53 de la Constitución Política de la República.
- - -





Asistieron, especialmente invitados, a la sesión en que se discutió esta solicitud, del Ministerio de Defensa Nacional, el Subsecretario de Defensa (s), señor Alfonso Vargas; el Jefe del Estado Mayor Conjunto, General de División, señor Hernán Mardones; la Abogada Asesora del Ministro, señora Gigliola Cella; el Asesor de la División de Relaciones Internacionales de la Subsecretaría de Defensa, señor Valentín Segura, y el Asesor de la División de Relaciones Internacionales de la Subsecretaría de Defensa, señor Luis Doñas.




Asimismo, concurrió del Ministerio de Relaciones Exteriores, el Director de Seguridad Internacional y Humana, señor Alfredo García.
- - -

ANTECEDENTES





1.- Oficio de S.E. el señor Presidente de la República.- Señala su Excelencia, en el oficio N° 554, de 8 de mayo de 2013, que Chile participa activamente en Operaciones de Paz bajo el mandato de la Organización de las Naciones Unidas, en cumplimiento de su política nacional de participación en Operaciones de Paz y dentro del marco jurídico dispuesto por la ley N° 19.067, modificada por la ley N° 20.297, por el decreto N° 75 y demás normas que regulan dicha participación nacional en estas operaciones.




Agrega el Ejecutivo que, mediante la Resolución N° 2070, del 12 de octubre de 2012, el Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas, en virtud de las atribuciones que le concede el Capítulo VII de su carta, prorrogó el mandato de la Misión de Estabilización de las Naciones Unidas en Haití (MINUSTAH), a que se refieren sus resoluciones 2012 (2011), 1944 (2010), 1927 (2010), 1908 (2010), 1892 (2009), 1840 (2008), 1780 (2007), 1743 (2007), 1702 (2006), 1658 (2006), 1608 (2005), 1576 (2004) y 1542 (2004), reafirmando el compromiso de la Organización con la solución política de la crisis haitiana, preservando la soberanía e integridad territorial de ese país.




Indica el Oficio que el Senado autorizó al Ejecutivo la permanencia de tropas chilenas en Haití, por el período de un año, a contar del 1 de junio del 2012, lo que se comunicó mediante oficio de la Cámara Alta N° 539/SEC/12, del 22 de mayo de 2012.




Señala que la labor del componente militar, destinada a promover un entorno seguro y estable para las tareas de estabilización y reconstrucción de Haití, se materializa en el marco de un esfuerzo multinacional en el cual la participación de nuestro país ha recibido altos niveles de reconocimiento, tanto de las autoridades haitianas, como de la Organización de las Naciones Unidas. Añade que esta labor ha redundado, a la vez, en un fortalecimiento de las capacidades operativas y logísticas de la Defensa Nacional.





Añade que debe considerase, asimismo, el consenso alcanzado entre los países contribuyentes de tropas y en Naciones Unidas, sobre la necesidad de vislumbrar un horizonte de salida para el contingente militar en Haití en el marco de un retiro gradual de efectivos, proceso que ha sido recogido en el Plan de Consolidación presentado por el Secretario General en su informe de marzo de 2013 y cuya implementación se encuentra en marcha. Sin perjuicio de ello, debe tenerse a la vista los acuerdos alcanzados en el seno del Consejo de Seguridad de Naciones Unidas, en cuanto a la necesidad de mantener la presencia de fuerzas internacionales en Haití para proteger los avances en la reconstrucción y el desarrollo de ese país, en el entendido de que una transformación de la misión sin la protección adecuada puede descarrillar los logros alcanzados.




Finalmente, el Oficio del Ejecutivo señala que, por las razones anteriores, estima fundamental continuar con la participación de Chile en MINUSTAH, y de conformidad con las normas constitucionales y legales pertinentes, solicita el acuerdo del Senado para prorrogar la permanencia de tropas y medios nacionales en Haití por el plazo de un año, de acuerdo con los antecedentes y fundamentos que se acompañan y en conformidad con lo dispuesto en el artículo 9°, inciso segundo, de la ley N°19.067.




2.- Legales.- Se tuvieron a la vista las siguientes disposiciones y antecedentes:




a) Artículo 53, N° 5), de la Constitución Política de la República que contempla entre las atribuciones exclusivas del Senado, la de prestar o negar su consentimiento a los actos del Presidente de la República, en los casos en que la Constitución o la ley lo requieran.




Agrega la norma que si el Senado no se pronunciare dentro de treinta días después de pedida la urgencia por el Presidente de la República, se tendrá por otorgado su asentimiento.




b) Ley N° 19.067, que establece normas permanentes sobre entrada de tropas extranjeras en el territorio de la República y salida de tropas nacionales del mismo.




c) Ley N° 20.297, que establece normas para la participación de tropas chilenas en operaciones de paz.




d) Resolución Nº 1529 del Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas, de febrero de 2004, que crea la Fuerza Multinacional Provisional. Por oficio Nº 222, de fecha 1 de marzo de 2004, S.E. el Presidente de la República solicitó la autorización para salida de tropas, por un plazo de noventa días renovables. El Senado autorizó la salida de tropas en sesión de fecha 2 de marzo de 2004, lo que comunicó mediante el oficio N° 23.422, de la misma fecha.





e) Resolución N° 1542 del Consejo de Seguridad, de 30 de abril de 2004 que crea la Misión de Estabilización de Naciones Unidas en Haití, MINUSTAH, entidad que sucederá a la Fuerza Multinacional Provisional (FMP). Mediante el oficio Nº 542, de fecha 11 de mayo de 2004, S.E. el Presidente de la República solicitó la prórroga de la autorización. Al respecto, el Senado autorizó la extensión de la autorización, por seis meses prorrogables, lo que comunicó mediante oficio N° 23.752, de 19 de mayo de 2004.





f) Oficio N° 21.759 del señor Ministro de Relaciones Exteriores, en que comunicó que, con fecha 29 de noviembre de 2004, se dictó la Resolución Nº 1576 del Consejo de Seguridad, que prorroga el mandato de la MINUSTAH, hasta el 1 de junio de 2005 con la intención de renovarlo por nuevos plazos. El Senado autorizó dicha prórroga en sesión del día 30 de noviembre de 2004, lo que se comunicó por oficio N° 24.398 de 1 de diciembre de 2004.





g) Oficio Nº 502, de fecha 9 de mayo de 2005, de S.E. el Presidente de la República en que solicita la prórroga de la autorización. El Senado autorizó la extensión de la autorización, por seis meses prorrogables por un nuevo periodo de seis meses, lo que comunicó mediante oficio N° 25.294, de 18 de mayo de 2005.





h) Resolución Nº 1608 de 14 de febrero de 2006, del Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas, que prorroga el mandato de la MINUSTAH hasta el 15 de agosto de 2006.





i) Oficio N° 341, de 3 de mayo de 2006, de S.E. la señora Presidenta de la República, mediante el cual requiere el acuerdo del Honorable Senado para prorrogar la autorización concedida para la salida de tropas nacionales del territorio de la República, a fin de continuar participando en la Misión de Estabilización de Naciones Unidas en Haití (MINUSTAH), por un nuevo período de seis meses. El Senado accedió a dicha solicitud y lo comunicó mediante oficio N° 26.980, de 17 de mayo de 2006.





j) Resolución del Consejo de Seguridad de Naciones Unidas Nº 1702, de 15 de agosto de 2006, en la que decide prorrogar el mandato de la MINUSTAH, que figura en sus resoluciones 1.542 (2004) y 1.608 (2005), hasta el 15 de febrero de 2007, con la intención de renovarlo por períodos sucesivos.




k) Oficio N° 1.499, de 21 de noviembre de 2006, de S.E. el señor Vicepresidente de la República en el que solicita la prórroga de la permanencia de tropas y medios nacionales en Haití, concedida hasta el 1° de diciembre de 2006, por un nuevo plazo de seis meses, a fin de continuar participando en la Misión de Estabilización de Naciones Unidas en Haití (MINUSTAH). Mediante oficio Nº 28.732, de 29 de noviembre de 2006, el Honorable Senado, da cuenta del acuerdo para autorizar la prórroga.





l) Resolución Nº 1743, de 15 de febrero de 2007, del Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas, que prorroga el mandato de la MINUSTAH hasta el 15 de octubre de 2007, con la intención de prorrogarlo por periodos sucesivos.





m) Oficio de S. E. la señora Presidenta de la República, N° 463, de 11 de abril de 2007, en que solicita la prórroga de la autorización. El Senado autorizó la extensión de la autorización, por un año, mediante oficio Nº 422/SEC/07, de 16 de mayo de 2007.




n) Resolución del Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas, Nº 1780, de 15 de octubre de 2007, en virtud de las atribuciones que le concede el Capítulo VII de la Carta de las Naciones Unidas, “Decide prorrogar el mandato de la MINUSTAH, que figura en sus resoluciones 1.542 (2004), 1.608 (2005), 1.702 (2006), y 1.743 (2007), hasta el 15 de octubre de 2008, con la intención de renovarlo nuevamente”.





ñ) Oficio de S. E. la señora Presidenta de la República, N° 499, de 24 de abril de 2008, en que solicita la prórroga de la autorización. El Senado autorizó la extensión de la autorización, por un año, mediante oficio Nº 574/SEC/08, de 20 de mayo de 2008.





o) Resolución del Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas, Nº 1840, de 14 de octubre de 2008, en virtud de las atribuciones que le concede el Capítulo VII de la Carta de las Naciones Unidas, “Decide prorrogar el mandato de la MINUSTAH, que figura en sus resoluciones 1542 (2004), 1608 (2005), 1702 (2006), 1743 (2007) y 1780 (2007), hasta el 15 de octubre de 2009, con la intención de renovarlo nuevamente”.






p) Oficio de S. E. la señora Presidenta de la República, N° 448 de 16 de abril de 2009, en que solicita la prórroga de la autorización. El Senado autorizó la extensión de la autorización, por un año, mediante oficio Nº 370/SEC/09, de 13 de mayo de 2009.





q) Resolución del Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas, Nº 1892, de 13 de octubre de 2009, en virtud de las atribuciones que le concede el Capítulo VII de la Carta de las Naciones Unidas, “Decide prorrogar el mandato de la MINUSTAH, que figura en sus resoluciones 1542 (2004), 1608 (2005), 1702 (2006), 1743 (2007), 1780 (2007) y 1892 (2009), hasta el 13 de octubre de 2010, con la intención de renovarlo nuevamente”.






r) Oficio de S. E. el señor Presidente de la República, Nº 564, de 29 de abril de 2010, en que solicita la prórroga de la autorización. El Senado autorizó la extensión de la autorización, por un año, mediante oficio Nº Nº 342/SEC/10, de 19 de mayo de 2010.





s) Resolución del Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas, Nº 1944, de 14 de octubre de 2010, en virtud de las atribuciones que le concede el Capítulo VII de la Carta de las Naciones Unidas, “Decide prorrogar el mandato de la MINUSTAH, que figura en sus resoluciones 1542 (2004), 1608 (2005), 1702 (2006), 1743 (2007), 1780 (2007) y 1892 (2009), 1908 y 1927 (2010) hasta el 15 de octubre de 2011, con la intención de renovarlo nuevamente”.






t) Oficio de S. E. el señor Presidente de la República, Nº 553, de 2 de mayo de 2011, en que solicita la prórroga de la autorización. El Senado autorizó la extensión, por el período de un año, a contar del 1° de junio de 2011, lo que se comunicó mediante oficio N° 716/SEC/11, de 17 de mayo de 2011.





u) Resolución del Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas, Nº 2012, de 14 de octubre de 2011, en virtud de las atribuciones que le concede el Capítulo VII de la Carta de las Naciones Unidas, que prorroga el mandato de la MINUSTAH.






v) Oficio de S. E. el señor Presidente de la República, Nº 630, de 24 de abril de 2012, en que solicita la prórroga de la autorización. El Senado autorizó la extensión, por el período de un año, a contar del 1° de junio de 2012, lo que se comunicó mediante oficio N° 539/SEC/12, de 22 de mayo de 2012.





w) Resolución del Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas, Nº 2070, de 12 de octubre de 2012, en virtud de las atribuciones que le concede el Capítulo VII de la Carta de las Naciones Unidas, que prorroga el mandato de la MINUSTAH.





3) Informe presentado por el Gobierno sobre la renovación del mandato en Haití.- En conformidad a las disposiciones de la ley N° 20.297, que establece normas para la participación de tropas chilenas en operaciones de paz, se reproduce a continuación el informe con los fundamentos para la renovación del mandato en Haití.

“FUNDAMENTOS PARA LA RENOVACIÓN DEL MANDATO EN HAITÍ

(En conformidad a lo dispuesto por el Título II, párrafo 2º de la Ley 19.067)

	I.

	Exposición del mandato de la Organización de las Naciones Unidas
	

	
	
	

	II.
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I. EXPOSICIÓN DEL MANDATO DE LA ORGANIZACIÓN DE LAS NACIONES UNIDAS





La Misión de Estabilización de Naciones Unidas en Haití (MINUSTAH) fue establecida por la Resolución 1542 del Consejo de Seguridad de Naciones Unidas del 30 de abril de 2004. Se constituyó para continuar con la labor iniciada por la Fuerza Multinacional Interina para Haití (MIFH), desplegada en febrero de 2004, a raíz de la grave crisis institucional sufrida por ese país.




En términos generales, la Resolución 1542 y los mandatos sucesivos disponen acciones en cuatro ámbitos:




Promover un entorno seguro y estable.




- Restablecer y mantener el estado de derecho, la seguridad pública y el orden público.

- Proteger al personal, los servicios, las instalaciones y el equipo de las Naciones Unidas, la seguridad y libertad de circulación de su personal.

- Proteger a los civiles y contribuir a la estabilidad del país.

- Supervisión, reestructuración y reforma de la Policía Nacional de Haití.




Proceso político y desarrollo institucional.

- Apoyar el proceso constitucional y político, fomentar los principios del gobierno democrático y el desarrollo institucional.

- Ayudar al proceso de diálogo y reconciliación nacional.

- Cooperar en la organización y supervisión de elecciones municipales, parlamentarias y presidenciales.





Derechos Humanos.

- Promover y proteger los derechos humanos, particularmente los de las mujeres y los niños.

- Vigilar la situación de los derechos humanos.





Promoción del desarrollo económico y social. 

- Insta a los Estados Miembros, órganos de Naciones Unidas, organizaciones internacionales, instituciones financieras internacionales y ONGs a contribuir en la promoción del desarrollo social y económico de Haití.




La Resolución 2070, aprobada por el Consejo de Seguridad el 12 de octubre de 2012, constituye el último mandato entregado a la misión a la fecha. Recoge los principales avances en materia de recuperación y reconstrucción de Haití, reconociendo que la situación general de la seguridad, aunque frágil, ha mejorado desde que se aprobaron las resoluciones del Consejo de Seguridad 1908, 1927 y 1944 y se ha mantenido relativamente estable desde la aprobación de la resolución 2012 (2011), lo cual ha permitido que la MINUSTAH siga reduciendo la dotación de efectivos posterior al terremoto y adaptando su configuración sin socavar la seguridad y estabilidad de Haití.





Asimismo, reconoce la importancia de que las decisiones que se adopten con respecto al futuro de la MINUSTAH se basen en las condiciones reinantes y en la situación de la seguridad (texto completo en Anexo A). En términos generales, la resolución establece lo siguiente:





- Decide prorrogar el mandato de la MINUSTAH, que figura en sus resoluciones 1542 (2004), 1576 (2004), 1608 (2005), 1658 (2006), 1702 (2006), 1743 (2007), 1780 (2007), 1840 (2008), 1892 (2009), 1908 (2010), 1927 (2010), 1944 (2010), 2012 (2011) hasta el 15 de octubre de 2013, con la intención de renovarlo posteriormente.




- Insta a todos los actores políticos pertinentes de Haití, en particular los poderes ejecutivo y legislativo, a que participen en un dialogo efectivo con miras a alcanzar un acuerdo político que consolide un programa concreto de progreso en esferas clave, tales como la seguridad, el presupuesto, las prioridades de recuperación y desarrollo, las elecciones y la reforma electoral de Haití.




- Recalca la necesidad de que el Gobierno de Haití, con la asistencia de la comunidad internacional, si así lo solicita, tome medidas a fin de que la Policía Nacional de Haití satisfaga los criterios de referencia para el fortalecimiento y la reforma de este cuerpo que figuran en su plan de desarrollo.




- Destaca la instauración del Consejo Superior del Poder Judicial y la necesidad de seguir fortaleciendo los sistemas judicial y penitenciario de Haití, a fin de lograr un sector de seguridad más integrado y cohesionado para el país, con el apoyo del Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo.




- Sostiene que es fundamental avanzar en la recuperación y reconstrucción de Haití, así como en su desarrollo social y económico, en particular mediante una asistencia internacional para el desarrollo eficaz y un aumento de la capacidad institucional de Haití para beneficiarse de esa asistencia, y reiterando la necesidad de que la seguridad vaya acompañada del desarrollo económico y social.




- Reconoce que los desafíos que enfrenta Haití están interconectados, reafirmando que los progresos sostenibles en materia de seguridad, estado de derecho y reforma institucional, reconciliación nacional y desarrollo, incluida la lucha contra el desempleo y la pobreza, se refuerzan entre sí.




- Insta a la MINUSTAH a seguir prestando asistencia al Gobierno de Haití, en cuanto a la protección de la población vulnerable, especialmente mujeres y niños en los campos de desplazados, expresando además su preocupación por los delitos sexuales y basados en el género cometidos en Haití.




- Solicita al Secretario General que lo mantenga informado y que le informe sobre el cumplimiento del mandato de la MINUSTAH cada seis meses y a más tardar cuarenta y cinco días antes del vencimiento de dicho mandato.





- Solicita al Secretario General que incluya en sus informes una evaluación exhaustiva de las amenazas para la seguridad existentes en Haití y que proponga, según convenga, opciones para reconfigurar el tamaño y la composición de la MINUSTAH. Asimismo, lo insta a que siga elaborando y evaluando el plan de consolidación que figura en la sección VI del informe del Secretario General, publicado con la signatura S/2012/678, y que lo incluya como anexo en su siguiente informe.




II. EXPLICITACIÓN DE LOS OBJETIVOS PERSEGUIDOS Y DEL MODO EN QUE EL INTERÉS NACIONAL O LA SEGURIDAD DE LA NACIÓN SE VEN INVOLUCRADOS.




1. Antecedentes





Cuando la autoridad de la Fuerza Multinacional Provisional (MIFH) fue traspasada a MINUSTAH, Chile aportó la primera unidad conformada de la Misión. En este contexto, la ONU encontró en Chile al primer país de la región latinoamericana con capacidad de proyección operativa consolidada y disponible. Este hecho motivó la participación de otros países latinoamericanos y convirtió a Chile en un referente en la MINUSTAH.





Entre 2004 y 2009, MINUSTAH, a través de sucesivos mandatos, logró encaminar el proceso de diálogo político y reponer un poder ejecutivo elegido en comicios democráticos (enero de 2006), elementos clave para legitimar el proceso de estabilización.





Hacia 2009, el país se encontraba estabilizado desde el punto de vista de la seguridad y se había identificado las reformas clave para fortalecer las capacidades del estado. Pese a lo anterior, la inestabilidad política recurrente y la demora en la entrega de aportes de donantes internacionales conspiraron contra un avance más rápido del proceso de construcción institucional y desarrollo.





El terremoto del 12 de enero de 2010 supuso un duro golpe para la economía y las infraestructuras del país, ya de por sí inestables. El Consejo de Seguridad, en su resolución 1908 de 19 de enero de 2010, refrendó la recomendación del Secretario General de aumentar la dotación general de la MINUSTAH con el fin de apoyar la labor inmediata para la recuperación, reconstrucción y estabilidad del país.




Tras las elecciones presidenciales en 2011, la MINUSTAH comenzó una reevaluación de sus tareas, lo que redundó en dos reducciones sucesivas de contingente dispuestas por las resoluciones 2012 del 14 de octubre de 2011 y 2070 del 12 de octubre de 2012.





En la actualidad, MINUSTAH está mandatada para efectuar una reducción de su contingente militar a los niveles previos al terremoto de 2010 antes de junio de 2013. Asimismo, ha desarrollado un Plan de Consolidación, que marcaría la última fase militar de la operación y que contempla una reducción significativa de tropas internacionales hacia el año 2015.





2.- Estado de situación




2.1. Panorama general





El periodo transcurrido desde la última autorización de permanencia de tropas nacionales en MINUSTAH se ha caracterizado por avances irregulares en los objetivos de la misión y un nuevo estancamiento del proceso político en Haití. A lo anterior se ha sumado un nuevo desastre natural que generó a cientos de refugiados (Huracán Sandy, octubre del 2012).





El enfrentamiento de los dirigentes políticos en todas las ramas del gobierno ha dado lugar a demoras, que no capitalizaron los logros obtenidos durante la primera mitad de 2012, como la publicación de las enmiendas constitucionales, el establecimiento del Consejo Superior del Poder Judicial y la ratificación del nuevo Primer Ministro.





No se ha avanzado en la celebración de las elecciones locales y parlamentarias pendientes desde principios de 2012. Tampoco se han adoptado medidas importantes para fortalecer las instituciones clave del estado de derecho, aprobar leyes fundamentales y mejorar las condiciones socioeconómicas.





El Secretario General de la ONU señaló en su informe del 8 de marzo de 2013 al Consejo de Seguridad que el aumento de los casos de disturbios civiles durante el período refleja, al menos en parte, la pérdida de paciencia del electorado haitiano respecto a la situación actual, así como el hecho de que determinados agentes políticos están movilizando a las bandas, y en ocasiones a la población en general, para cometer actos de violencia.




2.2. Situación política interna





La persistencia de los desacuerdos entre el poder ejecutivo y los diputados de la oposición contribuyó a crear una situación de parálisis política casi total.





El Presidente Michel Martelly consiguió formar en la Cámara de Diputados un grupo progubernamental mayoritario integrado por al menos 60 diputados. El 16 de enero de 2013, el líder de ese grupo mayoritario, Jean-Tholbert Alexis, fue elegido Presidente de la Cámara de Diputados, mientras que Dieuseul Desras fue reelegido Presidente del Senado. Pese a la creación de un bloque parlamentario progubernamental, las relaciones entre el poder ejecutivo y el Parlamento se mantuvieron tensas.




Lo anterior se manifestó en desacuerdos prolongados sobre el establecimiento del consejo electoral y la imposibilidad del gobierno de cumplir su promesa, en cuanto a realizar las elecciones pendientes. La Constitución prevé el establecimiento de un órgano electoral integrado por nueve miembros, incluidos tres designados por el Parlamento. El establecimiento por decreto del Presidente en julio de 2012 de un consejo electoral permanente fue ampliamente considerado ilegítimo. La incapacidad del Senado para alcanzar la mayoría de dos tercios requerida por la Constitución para designar a sus tres representantes derivó en un estancamiento entre el poder ejecutivo y el Parlamento.




El 24 de diciembre de 2012 se logró un acuerdo para establecer un consejo electoral provisional de nueve miembros representativos de los tres poderes del estado, con el mandato de organizar, con arreglo a un plazo establecido, las elecciones parciales pendientes, tanto legislativas, municipales como locales, después de lo cual se establecería un consejo electoral permanente. Recién el 6 de abril se completaron las designaciones respectivas, sin que aún se haya fijado fecha a los comicios pendientes. Para el Secretario General de Naciones Unidas, la celebración de elecciones libres y limpias, antes de que finalice 2013, constituirá una prueba decisiva para que el Gobierno demuestre su intención de revitalizar las instituciones del país.




El 21 de enero de 2013, el Primer Ministro, Sr. Laurent Salvador Lamothe, anunció la segunda reorganización parcial del gabinete en cinco meses.





Paralelamente, varios diputados de la oposición, partidos políticos, grupos de la sociedad civil como la Red Nacional de Defensa de los Derechos Humanos y representantes de los medios de comunicación han denunciado prácticas antidemocráticas empleadas por el poder ejecutivo. Dichas críticas aludían a la presunta politización de instituciones del Estado como el poder judicial y la Policía Nacional de Haití, así como a la represión de la libertad de expresión tras las polémicas declaraciones del Ministro de Justicia y Seguridad Pública durante la celebración del carnaval, en que advirtió contra la difamación.




Este clima hizo imposible el avance en el fortalecimiento de las instituciones del estado de derecho, la aprobación de legislación clave y el establecimiento del Consejo Electoral.





Con respecto a la situación de los derechos humanos, continua siendo preocupante los desalojos forzosos de los campamentos de desplazados internos, así como el uso excesivo de la fuerza empleada por la policía nacional no solo durante esos desalojos, sino también durante las manifestaciones y las operaciones de lucha contra la delincuencia.




2.3. Situación de seguridad




La situación general de seguridad en el período se mantuvo relativamente estable, aunque se caracterizó por un aumento de los disturbios civiles y los delitos graves.





Se produjeron frecuentes manifestaciones contra el Gobierno en protesta por la aparente incapacidad de la administración para hacer frente a la anarquía, el alto costo de la vida y la inseguridad alimentaria, y para satisfacer la demanda de servicios básicos. Entre agosto y octubre de 2012, la cifra mensual de manifestaciones se triplicó, de 22 a 64, antes de disminuir nuevamente en noviembre y diciembre. Entre las zonas que resultaron especialmente afectadas por las manifestaciones, algunas de ellas violentas, cabe destacar Cabo Haitiano, Jacmel  y Jeremie.




Las estadísticas sobre delitos reunidas por la policía nacional y la MINUSTAH revelaron una tendencia al alza en el número de homicidios, con un promedio mensual de 79 homicidios entre septiembre y diciembre de 2012 frente a los 60 registrados en el mismo período de 2011. Además, el número total de homicidios denunciados en 2012 (1.033 casos) registró un aumento del 13%. Uno de los principales factores que explican este aumento es la reanudación de los enfrentamientos entre bandas, algunos de los cuales parece que están instigados por los agentes políticos. La violencia y la actividad de las bandas delictivas siguieron concentrándose en los principales centros urbanos, y aproximadamente el 75% de los homicidios cometidos en 2012 se registraron en la zona metropolitana de Puerto Príncipe. También se produjo un aumento del número de secuestros, con un promedio mensual de 18, en comparación con los 12 registrados durante el mismo período de 2011. El promedio mensual de violaciones pasó de 33 a 40 con respecto al mismo período de 2011.




Pese a lo anterior, las cifras de criminalidad en Haití siguen siendo de las más bajas de la región. A modo de ejemplo, el estudio 2012 de la Oficina sobre Drogas y Crimen de Naciones Unidas reveló una cifra de 6,9 asesinatos anuales por cada 100.000 habitantes para Haití, mientras que el promedio del Caribe alcanzó un 16,9. En comparación, Brasil presenta un 21,0; Argentina un 5,8; Perú un 10,3; y Chile un 3,2.




Si bien durante el período no volvieron a reaparecer antiguos elementos de las fuerzas armadas, se observaron algunos casos de elementos armados que fueron empleados por las autoridades locales para su propia seguridad personal o para controlar determinados lugares, en particular en Les Cayes, Cité Soleil y Ouanaminthe.




Aunque el desempeño de la policía nacional (PNH) ha seguido mejorando, la institución todavía no está en condiciones de asumir toda la responsabilidad por la salvaguardia de la seguridad interior en todo el país. En este contexto, la MINUSTAH siguió desempeñando un papel fundamental para el mantenimiento de la seguridad y la estabilidad generales. En colaboración con la policía nacional, la Misión mantuvo su presencia militar y policial en zonas propensas a la violencia y en algunos campamentos de desplazados internos. De septiembre a diciembre de 2012, los componentes militar y de policía realizaron 12.214 patrullas conjuntas con la PNH en Puerto Príncipe y sus alrededores, y 20.541 patrullas conjuntas en el resto del país.




2.4. Reconstrucción, desarrollo y acción humanitaria





En 2012 se lograron avances significativos en relación con el reasentamiento de las personas desplazadas por el terremoto de 2010. Según la Organización Internacional para las Migraciones, en enero de 2013 había aproximadamente 347.000 desplazados internos en un total de 450 emplazamientos. Con ello, el número total de desplazados que abandonaron los campamentos entre 2010 y principios de 2013 asciende a 1.178.000, cifra que supone una reducción general del 77%.





El 84% de la población que permanece en los campamentos son personas desplazadas por el terremoto y un gran número de ellas siguen dependiendo de la asistencia para su supervivencia básica. Las condiciones de vida en los campamentos continuaron deteriorándose. En octubre de 2012 se había suministrado agua clorada a solo el 35% de los centros comunitarios de abastecimiento de agua frente al 49% en agosto de 2012 y el 66% en octubre de 2011. Se calcula que actualmente en los campamentos hay una letrina funcional por cada 72 personas frente al máximo de 50 que se recomienda con arreglo a las normas internacionalmente aceptadas. Esta reducción en la prestación de servicios básicos obedece en gran medida a la marcha de muchos asociados humanitarios debido a la disminución de los fondos disponibles. El número de organizaciones no gubernamentales internacionales presentes en Haití disminuyó un 57% desde 2010.




Haití siguió enfrentándose a importantes problemas humanitarios y al deterioro de la seguridad alimentaria. La sequía y los efectos del huracán Sandy y la tormenta tropical Isaac dejaron a 2,1 millones de personas en situación de riesgo, e hicieron que aumentasen las posibilidades de que estallase una crisis en el ámbito de la nutrición. A fin de movilizar los recursos necesarios para responder a las necesidades más apremiantes, las Naciones Unidas y los agentes humanitarios ayudaron al Gobierno a lanzar un llamamiento de emergencia por un valor de 39 millones de dólares adicionales en octubre de 2012. Los donantes respondieron rápidamente mediante la movilización del 46% de los fondos solicitados en un plazo de dos semanas. En consulta con las autoridades nacionales, las Naciones Unidas y los agentes humanitarios en el país continuaron elaborando un plan de acción humanitaria para 2013, centrado en la inseguridad alimentaria y el cólera, que requiere unos 144 millones de dólares.




En diciembre de 2012, el Fondo Monetario Internacional señaló que la situación macroeconómica de Haití se mantenía estable, pero observó que el crecimiento económico en el ejercicio económico de 2012 sería solo del 2,5%, por debajo del objetivo del 4,5% que se había fijado. El crecimiento en 2012 se vio obstaculizado no solo por los efectos combinados de la sequía, la tormenta tropical Isaac y el huracán Sandy, sino también por los retrasos en las tareas de reconstrucción y la malversación de caudales públicos. Principalmente como resultado del aumento de los precios de los alimentos, la inflación anual pasó del 6,5% en septiembre de 2011 al 7,5% en noviembre 2012. La recaudación de ingresos procedentes de los impuestos y los derechos de aduana en el ejercicio económico de 2012 se situó por debajo del objetivo de 1.700 millones de dólares (70.100 millones de gourdes haitianos) fijado en el presupuesto. El presupuesto para 2012/13 aumentó un 8,7% en comparación con el año anterior, y ascendió a un total de 3.200 millones de dólares (131.000 millones de gourdes haitianos). No todas las esferas declaradas prioritarias por el Gobierno (agricultura, educación, estado de derecho, energía, medio ambiente y empleo) recibieron aumentos en el presupuesto. El 5,76% del presupuesto total se destinó al Ministerio de Justicia y Seguridad Pública, y un 83% de este a la policía nacional.




Finalmente, la oficina del Enviado Especial del Secretario General de la ONU emitió un informe final antes de concluir su mandato, en enero de 2013. En él se detalló que los gobiernos nacionales y las instituciones multilaterales habían desembolsado el 56% (3.010 millones de dólares) de los 5.370 millones de dólares en fondos del programa de recuperación que habían prometido para el período 2010-2012.




2.5. Desarrollo de la Policía Nacional de Haití




El 31 de agosto de 2012, el Consejo Superior de la Policía Nacional de Haití aprobó el plan de desarrollo de la policía nacional para 2012-2016. El 12 de septiembre, Godson Orélus, antiguo Jefe de la Dirección Central de la Policía Judicial, fue nombrado nuevo Director General de la policía nacional.





No obstante lo anterior, el Secretario General de la ONU advirtió en su informe al Consejo de Seguridad que la financiación disponible sigue siendo insuficiente para alcanzar todos los objetivos previstos en el plan, por lo que la asistencia de la comunidad internacional seguirá siendo esencial para que la policía nacional pueda alcanzar los principales parámetros de referencia establecidos para 2016.




A fin de alcanzar el objetivo de aumentar el número de agentes de policía en activo de los 10.181 actuales a un mínimo de 15.000 para 2016, la policía nacional tendrá que aumentar considerablemente sus promociones de cadetes. Con la graduación de solo 239 nuevos cadetes el 21 de diciembre, la 23ª promoción de la policía nacional está muy por debajo del mínimo requerido. Esto parece haberse debido en parte a la rigurosidad de las pruebas médicas y a la corta duración y cobertura geográfica limitada de las campañas de reclutamiento. La policía nacional trabaja en estrecha colaboración con la MINUSTAH para hacer frente a estos problemas y garantizar que la 24ª promoción comprenda al menos 1.000 cadetes.




2.6. Situación y perspectivas de la misión y del contingente nacional




En enero de 2013 Mariano Fernández concluyó sus funciones como Representante Especial del Secretario General para Haití, siendo reemplazado en carácter interino por Nigel Fisher, quien previamente se desempeñó como Representante Especial Adjunto y Coordinador Humanitario Residente (tercera autoridad de la misión). Asimismo, el mandato del Enviado Especial William J. Clinton, y de su adjunto, el Sr. Paul Farmer, finalizó el 31 de enero de 2013, traspasando sus funciones al gobierno de Haití en el marco del mecanismo de coordinación de la ayuda internacional al desarrollo (CAED), cuyo propósito apunta a mejorar las herramientas y canales de cooperación entre Haití y sus socios internacionales.




De conformidad con la resolución 2070 (2012) del Consejo de Seguridad, los componentes militar y de policía redujeron su personal durante el período que se informa. A más tardar en junio de 2013 se habrá retirado un total de 1.070 efectivos militares. Durante el segundo semestre 2012 se retiraron dos compañías de ingenieros (una de Japón y otra de la República de Corea) y una compañía de infantería (de Argentina). Está previsto que dos compañías de infantería del segundo batallón brasileño se retiren a más tardar en junio de 2013. El número de agentes de policía de la MINUSTAH ya está por debajo de la dotación de 2.601 efectivos autorizada para el período 2013/14. Dicha dotación está compuesta por 919 agentes de policía, incluidas 129 mujeres, y 1.677 efectivos de unidades de policía constituidas, incluidas 130 mujeres, distribuidos en 11 unidades.




Durante el período de que se informa, el componente militar de la MINUSTAH desarrolló varias operaciones atendiendo al procedimiento establecido -operaciones dirigidas por la policía nacional con el apoyo del componente militar y la policía de las Naciones Unidas-. Entre ellas cabe destacar las operaciones Checkmate I y II, realizadas en septiembre de 2012, que se centraron en perturbar las actividades de las bandas de delincuentes que actuaban en las zonas de Santo y Croix-des-Bouquets (Departamento Oeste). Otras operaciones llevadas a cabo en septiembre, octubre y noviembre se centraron en las bandas delictivas que actuaban en las zonas de Bel-Air y Delmas 2, en Puerto Príncipe (Departamento Oeste). En noviembre se llevaron a cabo dos operaciones encaminadas a reducir las actividades delictivas en las zonas de Simon Pelé, Boston y Cité aux Cayes, en Puerto Príncipe. 




MINUSTAH continuó sus operaciones de vigilancia comunitaria en los campamentos de desplazados internos, sobre todo en las zonas de alto riesgo. De los 575 emplazamientos que aún quedan, se ha garantizado una presencia policial permanente en 5 campamentos de alto riesgo y 2 de riesgo moderado y una presencia semipermanente en 29 campamentos, realizando patrullas diarias en unos 70 campamentos no permanentes. Se encuentra en proceso el traspaso de funciones de seguridad a la policía nacional y se prevé que en un plazo de un año sólo el campamento de alto riesgo Jean-Marie Vincent requerirá la presencia permanente de la policía haitiana junto con la policía de la MINUSTAH.




Además de prestar a la Misión un apoyo amplio en cuestiones de ingeniería, las compañías de ingeniería militar de la MINUSTAH apoyaron diversas actividades de recuperación consideradas prioritarias por el Gobierno para mejorar las condiciones de vida y seguridad de la población, como la reparación de carreteras, la perforación de pozos, el drenaje y la limpieza de canales, el abastecimiento de agua y el montaje de estructuras prefabricadas.




En lo relativo al componente policial de la misión, MINUSTAH mantuvo el esfuerzo conjunto con el Gobierno de Haití para la implementación del plan de desarrollo de la policía nacional 2012-2016. Asimismo, la policía nacional y la MINUSTAH siguieron realizando actividades conjuntas de certificación y selección por todo el país. Por primera vez desde el comienzo del proceso de selección, la decisión del Ministro de Justicia y Seguridad Pública de despedir a 79 agentes seleccionados constituyó un hito decisivo. Siguiendo la recomendación del Director General de la policía nacional, la MINUSTAH y la policía nacional realizaron conjuntamente una investigación preliminar de antecedentes como parte del proceso de selección de los cadetes de la Academia de Policía. Además, se está haciendo un esfuerzo por certificar al primer grupo de 3.500 agentes de policía.





La MINUSTAH emprendió 133 proyectos de efecto rápido. A finales de enero de 2013, otros 74 proyectos se encontraban en vías de aplicación y 32 estaban aprobados y a punto de ponerse en marcha. Estos proyectos de efecto rápido se determinaron de conformidad con las prioridades de la Misión, en colaboración con las autoridades haitianas y la sociedad civil. Entre los ámbitos de acción prioritaria cabe destacar la contención de la epidemia de cólera y la prevención de otras enfermedades transmitidas por el agua (48 proyectos), la mejora de la protección y la seguridad en zonas inseguras y empobrecidas mediante la instalación de alumbrado público solar (39 proyectos), la creación de oportunidades de generación de ingresos y subsistencia para las comunidades más desfavorecidas (12 proyectos), la prestación de apoyo a las instituciones del estado de derecho y la buena gobernanza (67 proyectos), y la rehabilitación de otras infraestructuras y edificios públicos (73 proyectos).





Asimismo, en el marco de su programa de reducción de la violencia en las comunidades, la MINUSTAH finalizó 44 de un total de 57 proyectos por un valor de 9 millones de dólares, financiados con cargo al presupuesto para 2011/12. Entretanto, se han emprendido 31 nuevos proyectos con cargo al presupuesto para 2012/13.




Finalmente, en su informe al Consejo de Seguridad del 8 de marzo de 2013, el Secretario General presentó el Plan de Consolidación de MINUSTAH, que detalla tareas, hitos y parámetros para la siguiente fase de la misión, el cual se detalla en el inciso 3.3 del presente acápite.





Durante el periodo se ha observado un nivel adecuado de seguridad, tanto de la misión en general, como del contingente nacional. Pese a la ocurrencia periódica de protestas derivadas de conflictos sociales, no se aprecia una predisposición negativa específica hacia las fuerzas chilenas o de Naciones Unidas en general. Si bien el contingente nacional ha experimentado niveles adecuados de relación y convivencia con la población local, la recursividad de las manifestaciones ha demandado una iniciativa permanente de afianzamiento de vínculos con la población local, expresada en la programación de actividades de Coordinación Civil Militar (CIMIC) y apoyo a la comunidad.




2.7. Situación internacional





Durante la última presentación del informe del Secretario General, persistió la fuerte presión por parte del Reino Unido y Francia por fijar un horizonte de retiro para el componente militar de MINUSTAH. Latinoamérica, por su parte, ha manifestado su apoyo al Plan de Consolidación y expresado que el retiro debe realizarse mirando la evolución de la situación en terreno.





La Misión de Chile ante Naciones Unidas ha informado extensamente sobre la desazón que muestran los países contribuyentes al no observarse mejoras cualitativas en la situación interna del país, situación que se ha acentuado con el estancamiento político observado durante 2012. Canadá es ejemplo de esto. Durante 2012 declaró el congelamiento de sus fondos de cooperación con Haití, lo cual ha redundado en la ausencia de nuevos proyectos, manteniéndose sólo los fondos de los proyectos en ejecución.




Entre los aspectos positivos detectados a nivel diplomático se cuenta el interés expresado preliminarmente por Colombia para ingresar al Batallón Chile en forma similar a la utilizada en el caso de El Salvador, así como su solicitud informal de ingresar al grupo de amigos de Haití.




Dentro del contexto sudamericano, Argentina ha expresado una opinión concordante con Chile, en cuanto a apoyar un Plan de Consolidación que considere un retiro paulatino de medios militares de MINUSTAH. Si bien Brasil ha emitido opiniones en principio concordantes con este concepto, ha mostrado una aproximación más flexible a los plazos y volúmenes de reducción, en el entendido de que como líder de misión será el último país en retirar su contingente militar.




3. Acciones en desarrollo




3.1. Incorporación de El Salvador al Batallón Chile





En concordancia con los objetivos nacionales de ir reduciendo paulatinamente los efectivos chilenos desplegados en MINUSTAH y en línea con el interés de Chile de incrementar la cooperación con Centroamérica, durante el año 2012 se inició un trabajo de identificación de posibles países que pudiesen interoperar con las fuerzas chilenas en Haití.




En este contexto, se efectuó una negociación con la República de El Salvador, la que culminó con la firma de un Memorándum de Entendimiento para la incorporación de efectivos en el “Batallón Chile” de la MINUSTAH el 21 de enero del 2013. De esta manera, el contingente salvadoreño ha quedado incorporado de forma permanente a esta unidad de infantería.





El 17 de febrero pasado se desplegó desde San Salvador a Puerto Príncipe el primer contingente salvadoreño (SALCON I), el cual está compuesto por 34 efectivos que reemplazaron a igual número de chilenos. Con lo anterior se reduce en un 9,71% el número de efectivos chilenos que en adelante integrarán el Batallón Chile, pudiendo ampliarse esa cifra en el futuro.




El SALCON I, está constituido de la siguiente manera:




- Un (1) teniente coronel o mayor, como jefe de contingente militar de SALCON y oficial de cooperación civil-militar (CIMIC, Civilian-Military Cooperation) integrado a la plana mayor del Comandante del Batallón.
- Un (1) capitán, como segundo comandante de la Compañía de Infantería Mecanizada del Batallón.

- Un (1) pelotón de Infantería Mecanizada, integrado por treinta y dos (32) efectivos, para integrase a la Compañía de Infantería Mecanizada, como sigue:

Un (1) Teniente o Subteniente, Comandante de Pelotón.

Un (1) Suboficial, Segundo Comandante de Pelotón y Comandante de la 1ra Escuadra.
Dos (2) Clases, Comandantes de Escuadra.

Tres (3) Clases, Comandantes de Equipo.

Tres (3) Escuadras a base de ocho (8) fusileros cada una.

Un (1) Clase, Enfermero de Combate.





3.2. Iniciativa de países sudamericanos contribuyentes de tropas a MINUSTAH




Chile formó parte de la Misión Técnica y Política de países contribuyente de tropas a MINUSTAH de la UNASUR, que contó con representaciones de Argentina, Brasil, Chile, Colombia, y Perú, con el apoyo político de Bolivia, Ecuador y Paraguay, bajo la coordinación de Uruguay. Esta instancia elaboró un informe sobre la situación del Haití y de la Misión –conocido como “Informe Rosadilla”-, el cual fue emitido en julio de 2011.





Sobre la base de las conclusiones de este documento, el gobierno de Chile planteó en la Reunión Extraordinaria del CDS/UNASUR, efectuada en noviembre de 2011 en Lima, la iniciativa de generar un cronograma de retiro de medios militares. En una reunión extraordinaria de los Ministros de Defensa y altos representes de Relaciones Exteriores del CDS, efectuada en Asunción el 5 de junio de 2012, se acordó la conformación de un Grupo de Trabajo con el fin de elaborar un esquema respecto de la estrategia, forma, condiciones, etapas y cronograma de una Plan de Reducción de Contingentes del componente militar de MINUSTAH.





El Grupo de Trabajo se reunió en Asunción los días 14 y 15 de junio, y elaboró una propuesta que fue enviada a los diferentes países para su aprobación final. Asimismo, el texto de la propuesta fue adelantado al Representante Especial del Secretario General de la ONU para Haití, Mariano Fernández, con el fin de que pudiera ser tenido a la vista de manera oportuna en la elaboración del Informe del Secretario General al Consejo de Seguridad y la nueva resolución del Consejo de Seguridad para Haití.




Si bien la propuesta nunca llegó a ser aprobada por la Reunión de Ministros del CDS/UNASUR, el Plan de Consolidación de MINUSTAH presentado por el Secretario General ha recogido tanto los plazos, como el volumen de las reducciones paulatinas sugeridas en el documento. En razón de lo anterior, se estima que independientemente de la sanción oficial de la propuesta, la gestión efectuada ha sido exitosa en cuanto a acotar el horizonte temporal de la misión en concordancia con los objetivos de Chile y de los países de la región.





3.3. Plan de Consolidación de MINUSTAH





En su informe al Consejo General de agosto de 2012, el Secretario General anunció que, en consulta con el Gobierno y los asociados internacionales, se estaba elaborando el plan de reconfiguración y consolidación de la misión, el cual entrañaba una reducción de las actividades de la MINUSTAH a un conjunto básico de las tareas encomendadas en las esferas de la seguridad y la estabilidad, la gobernanza democrática y la legitimidad del Estado, y el estado de derecho en relación con los derechos humanos. Las tareas seleccionadas fueron aquellas que se pueden ejecutar en un plazo razonable de entre cuatro y cinco años y que se consideraron fundamentales para la consolidación de la seguridad y la estabilidad en Haití, hasta un punto en que resulte innecesaria la presencia de una operación de mantenimiento de la paz de gran envergadura.




Si bien la misión seguirá prestando asistencia al gobierno en lo tocante al mantenimiento de la seguridad y la estabilidad política, el plan establece cuatro esferas prioritarias: el desarrollo de la capacidad de la policía de Haití; el estado de derecho y los derechos humanos; el fomento de la capacidad electoral de Haití; y los avances sobre cuestiones clave de gobernanza. Este plan permitirá que la MINUSTAH pueda funcionar con mayor eficiencia y orientará a la misión en la asignación de sus recursos. Asimismo, establece parámetros de estabilización que servirán como indicadores clave de los progresos alcanzados.




Suponiendo que la situación de la seguridad permanezca dentro de los parámetros actuales, que la capacitación y el despliegue de la policía nacional en las regiones se lleve a cabo como se prevé en el plan de desarrollo, y que mejore la capacidad del Estado en materia de seguridad y logística electoral, los efectivos uniformados de la misión podrían reducirse en aproximadamente un 30% antes de las elecciones presidenciales previstas para 2015. Fuentes de MINUSTAH han señalado que preliminarmente se está pensando en 2016 como horizonte de tiempo para el retiro del componente militar de la misión.




Como resultado de esas reducciones, la MINUSTAH adoptará un enfoque de seguridad más específico y selectivo en apoyo de las actividades operacionales de la PNH, centrado en las tareas y las zonas geográficas críticas (centros de seguridad). En principio, se ha definido que estos centros estén ubicados en Puerto Príncipe, Leogane, Gonaives, Cabo Haitiano y Quanaminthe. Para prestar apoyo a esta reorganización geográfica serán precisos medios de movilidad eficientes, asequibles y flexibles.





En reunión con los países latinoamericanos contribuyentes de tropas, el Subsecretario de Operaciones de Paz de ONU, Edmond Mulet, señaló que se esperaba un cambio progresivo del contingente militar por uno policial (Unidades de Policía Conformadas, FPU)
, entendiendo que MINUSTAH devendrá una misión abocada eminentemente a temas policiales. Asimismo, Mulet indicó que los países latinoamericanos en MINUSTAH debieran ser, en el marco del retiro de Haití, los últimos países en salir del país.




3.4. Cooperación Bilateral





a. Cooperación policial





Desde 1996 a la fecha el Programa de Cooperación Internacional para Policías Uniformadas Extrajeras (CECIPU) de Carabineros de Chile ha recibido a 181 becarios Haitianos para cursos de formación, perfeccionamiento o especialización. A partir de 2009, el programa empezó a funcionar en alianza con la Agencia de Cooperación Internacional de Chile (AGCI), periodo en el cual se han formado 47 funcionarios de la PNH.





Durante 2012 se llevó a cabo una reforma en los cursos impartidos a la PNH a solicitud de Haití. Se modificó la modalidad de los mismos, los cuales dejaron de ser de formación general -modalidad de diplomado de un año-, para pasar a un mayor grado de especialidad en las materias policiales. Esto con el objeto de avanzar hacia una estrategia de formar instructores autónomos para la PNH.





Durante el año 2012 se consideró mantener 40 cupos para Haití, pero sólo fueron comisionado 30 policías de ese país. Se ha estimado que esto responde a los problemas institucionales de la PNH y las limitaciones de manejo del español de su personal. Para solucionar esto, CECIPU se encuentra trabajando en opciones para entregar una mayor flexibilidad en los tiempos de postulación, adelantando la fecha de llamados, lo cual permitía que los seleccionados puedan especializarse en español con mayor anticipación.





Para 2013 se ha mantenido esta modalidad de cursos especializados y la oferta de becas, logrando esta vez recibir 34 estudiantes, los cuales se han distribuidos de la siguiente forma: 18 estudiantes en cursos para instructores, 2 en laboratorios de criminalística, 1 en cursos anti-drogas, 3 en cursos de montaña-frontera y 2 en la escuela de cadetes de Carabineros. Todos los cursos tienen duración de un año, a excepción de 8 estudiantes que asisten durante dos meses al curso de mando estratégico, dirigido a Jefes Superiores.




Asimismo, desde el año 2008 al 2012, la Escuela de Investigaciones Policiales de la PDI (ESCIPOL) ha formado a un total de 13 becarios haitianos en el Curso de Oficiales Policiales de Línea.




b. Cooperación en áreas civiles





- Proyecto de cooperación “Apoyo a la Pequeña Infancia”




Los dos Centros de la Pequeña Infancia en Haití, creados entre los años 2009 y 2010 en la localidad de Aquin (Departamento Sur de Haití), permiten la educación de 184 niños y ha involucrado el trabajo de JUNJI, Fundación Integra, además de voluntarios latinoamericanos de América Solidaria, formando a monitores haitianos en una aproximación integral al cuidado de la infancia. Este proyecto también ha contado con la participación del BID y World Food Program.




Como producto de la experiencia en los dos centros piloto, JUNJI confeccionó la Propuesta del Referente Curricular de la Educación Pre escolar para Haití, la cual está siendo trabajada en conjunto con su Oficina de Gestión de la Educación Preescolar (BUGEP) para su futura implementación como Política Pública.




- Construcción y reconstrucción de escuelas





En 2013 se construirá una Escuela Modular Chile-México con fondos de la cooperación de ambos países, que se ubicará en las cercanías de la ciudad de Hinche, emplazada a tres horas de Puerto Príncipe (Departamento Centro del país). Las instalaciones tendrán una capacidad estimada para recibir a 600 niños en 2 jornadas. Asimismo, entre 2013 y 2014 se efectuarán los trabajos de reconstrucción de la Escuela República de Chile en Puerto Príncipe, cuya infraestructura fue seriamente dañada tras el terremoto de enero 2010. Actualmente el recinto atiende a 555 niñas. En dicho proyecto se trabaja en conjunto con América Solidaria.




- Formación de capital humano





Entre los años 1998 y 2013, en el marco del Programa “República de Chile” que permite cursar programas de magíster hasta por 2 años, han sido beneficiados 48 becarios haitianos en distintas áreas, entre las que destacan: Educación, Gestión y Política Pública, Desarrollo y Fomento Agrícola-Forestal.




4. Fundamentos para la renovación de la autorización de la permanencia de tropas nacionales en MINUSTAH




Si bien los consensos actuales apuntan a la necesidad de efectuar reducciones paulatinas y graduales del contingente militar de MINUSTAH, existe coincidencia entre observadores internacionales y funcionarios de Naciones Unidas en cuanto a que las condiciones en Haití para un retiro general de la fuerza militar de ONU son aún insuficientes. Asimismo, existe un acuerdo explícito entre los países sudamericanos en cuanto a que este proceso debe ajustarse a las condiciones en el terreno y debe responder a una concertación con el gobierno haitiano, con Naciones Unidas y entre los países de la región. De lo anterior se desprende que acciones unilaterales de los países sudamericanos en cuanto al retiro de tropas podrían redundar en una disminución de sus márgenes de influencia en esta materia y otras relacionadas con la cooperación internacional.





En este marco, Chile se ha planteado el objetivo de reducir paulatinamente su contingente en MINUSTAH, aunque sin desmedrar los entendimientos alcanzados a nivel regional ni comprometer la inversión política y material efectuada en Haití. Adicionalmente, debe tenerse a la vista que el Plan de Consolidación de MINUSTAH considera a Cabo Haitiano, área de responsabilidad de Chile, como uno de los centros de seguridad de la misión que se mantendrán en actividad y que el DPKO presupone que los países latinoamericanos deberían ser los últimos en retirar sus tropas.





En razón de lo anterior, se ha optado por la estrategia de identificar oportunidades para actuar en forma combinada con otros países, cuya primera expresión concreta ha sido la incorporación de personal salvadoreño al Batallón Chile, que ha permitido una reducción de cerca del 10% de los efectivos nacionales en esa unidad.





Chile, en concordancia con su propuesta consensuada en el concierto de países sudamericanos, vislumbra el año 2017 como el horizonte de tiempo para la salida de sus tropas militares de MINUSTAH, en el entendido de que este proceso debe ser evaluado según los avances de la estabilización del país.




4.1. Beneficios y costos para la Política Exterior de Chile




La participación de nuestro país en MINUSTAH representa un compromiso concreto  del Chile con la solidaridad internacional y la cooperación con el sistema de Naciones Unidas para preservar la paz y seguridad internacionales, contribuyendo asimismo a posicionarlo en la región como un actor relevante y con capacidades asociadas a su Poder Nacional. Por su parte, Chile ha ejercido en dos ocasiones la dirección política de MINUSTAH mediante los Representantes Especiales designados por el Secretario General de Naciones Unidas.





Para Chile, el mantenimiento de la paz y la seguridad internacionales tiene  un valor intrínseco, pues guarda relación con valores, principios e intereses nacionales de carácter permanente, como son el respeto del derecho internacional, la solución pacífica de controversias, la promoción de los derechos humanos y el impulso a los mecanismos multilaterales como forma de dar gobernabilidad al sistema internacional. Cabe destacar asimismo el compromiso de Chile con la “Responsabilidad de Proteger”, expresado en la adhesión a los principios recogidos en distintas instancias multilaterales, tanto a nivel hemisférico, como global y regional. Este concepto prescribe que todo Estado tiene la obligación de proteger a sus ciudadanos y que, en caso que no pueda cumplir esta función, es la Comunidad Internacional quien debe asumir esta responsabilidad, en observancia del Derecho Internacional.





La multidimensionalidad de MINUSTAH ha propiciado la construcción de un espacio político de diálogo y concertación entre los países latinoamericanos que la integran. En esta misma vertiente, Haití se ha transformado en una instancia para consolidar distintos grados de diálogo político y cooperación bilateral en el escenario regional. En este sentido, Chile participa activamente en la mayoría de los diferentes foros multilaterales con Haití y MINUSTAH, como el Grupo de Amigos de Haití, Grupo Consultivo Ad-Hoc del ECOSOC para Haití, Grupo de Amigos en la OEA y el Mecanismo de Consultas 2x9. Esta participación permite a nuestro país tener un nivel de interlocución importante frente a las decisiones que se adoptan a través de estos espacios respecto de Haití.





Nuestra participación en MINUSTAH ha servido también al propósito de ampliar la cooperación militar con Centroamérica, cuyo epítome es el exitoso trabajo realizado con El Salvador para el ingreso de un contingente militar de ese país como parte del Batallón Chile, actualmente desplegado en Haití, y la propuesta actual de cooperar con Honduras en este mismo sentido.





Es importante considerar que en el último informe del Secretario General ONU ya se esboza un horizonte de retiro preliminar de la fuerza multinacional desplegada en la isla desde el 2004. En ese proceso nuestra región jugará un rol fundamental en el repliegue de las tropas.




Sin embargo, una mirada de mediano plazo y considerando los escasos avances en el proceso de fortalecimiento institucional en Haití y los imponderables de la naturaleza que han devastado el país los últimos años, plantea la interrogante sobre si la policía haitiana será capaz, en prescindencia de la presencia militar de MINUSTAH, de mantener las condiciones de seguridad que  requiere el país para su reconstrucción política e institucional y la conformación de un Estado de Derecho.




4.2. Cooperación con Centroamérica y el Caribe





La región centroamericana representa un área de interés creciente para la Política Exterior de Chile y, consecuentemente, para la Política de Defensa, por cuanto representa un nicho de cooperación y coordinación política que ha resultado especialmente provechoso para la promoción de los intereses de Chile en instancias multilaterales. Asimismo, representa un área de interés relevante para socios estratégicos de nuestro país.





En función de lo anterior, desde el Ministerio de Defensa se ha desarrollado un programa de cooperación con Centroamérica, de modo que la participación de tropas nacionales en MINUSTAH ha devenido coadyuvante de estos objetivos, en función de la importancia que la problemática de Haití representa para la región de Centroamérica y el Caribe.




A la fecha, las actividades desarrolladas como parte de este programa son las siguientes:




a) El Salvador




- 10 de enero del 2013, los Ministros de Defensa de Chile y El Salvador firmaron el “Memorándum de Entendimiento (MdE) para la incorporación de tropas salvadoreñas en el Contingente de Chile en MINUSTAH”. La actividad se materializó con el despliegue salvadoreño el 17 de febrero.




- El 28 de febrero, los Ministros de Defensa de Chile y El Salvador firmaron una “Declaración de Intenciones sobre el Incremento de las Relaciones Político-Militares”. La actividad se inició el 1 de marzo, con la comisión de un oficial de estado mayor en la Escuela de Mando y Estado Mayor de El Salvador.





b) Guatemala




- El capítulo guatemalteco del programa de cooperación involucra también a Canadá, que se ha constituido en socio de nuestro país para efectos de la cooperación con ese país.





- El 17 de enero se inició un programa de apoyo para la formación de pilotos de la Fuerza Aérea de Guatemala, por medio de la participación de instructores de vuelo chilenos en el Programa de Asistencia para Entrenamiento Militar de Canadá “MTAP” y de la Escuela Militar de Aviación de Jamaica “MASJ”.




- Se encuentra en proceso de negociación un acuerdo entre Chile y Guatemala para la ejecución de la Segunda Fase del Programa, que contempla al envío de asesores para la conformación de la Infantería de Marina de Guatemala y de Tropas de Montaña, así como de asesoría técnica para una evaluación de ingeniería de los buques de la Fuerza Naval guatemalteca.





c) Honduras




Se encuentra en negociación un Memorándum de Entendimiento (MdE) entre Chile y Honduras para la incorporación de efectivos hondureños en el Contingente de Chile en MINUSTAH. El inicio de esta iniciativa está previsto para el año 2013, con el despliegue de un oficial hondureños en la Compañía de Ingenieros Horizontal de Chile en la MINUSTAH.




4.3. Beneficios para las Fuerzas Armadas y de Orden y Seguridad





Desde la perspectiva de la Defensa y de la capacidad profesional de las fuerzas armadas, la MINUSTAH ha representado un escenario eficaz para capacitar a militares y policías chilenos en un escenario de conflicto real y bajo condiciones aplicables al fenómeno de las amenazas asimétricas.




En este contexto, los efectivos nacionales reciben entrenamiento bajo estándar ONU, asimilable al estándar OTAN. Asimismo, su nivel de alistamiento es reforzado mediante el desempeño permanente en operaciones bajo condiciones reales y sus capacidades de interoperabilidad con otras fuerzas armadas se han reforzado, mediante la interacción permanente en un ambiente multinacional. Debe considerarse que el costo logístico de estas actividades que contribuyen a la preparación de las FF.AA. es de cargo de Naciones Unidas y, de otro modo, debería ser cubierto por el erario nacional.





De igual modo, las lecciones aprendidas por Chile en la MINUSTAH, entre otras operaciones de paz, ha significado una experiencia altamente valiosa para mejorar cualitativamente la reglamentación interna, la logística del material empleado, y la doctrina de las fuerzas armadas y de orden de nuestro país.




Respecto de capacidades específicas, la unidad de ingenieros realiza una operación permanente en tareas propias de su función, situación no factible en Chile. De modo similar, el servicio en Haití le significa a las unidades de helicópteros un incremento significativo de horas de vuelo de los pilotos, de 8 horas mensuales promedio en Chile, a 30 horas promedio mensuales en Haití, en vuelos diurnos y nocturnos, bajo diferentes condiciones climáticas.





El efecto objetivo de esta realidad es un mejoramiento de los estándares de entrenamiento y alistamiento de las FF.AA. chilenas, situación que ha tenido una evaluación empírica a través de la participación de las Fuerzas Armadas y la Fuerza de Orden y Seguridad en situaciones de emergencia a nivel nacional, en las cuales se han empleado experiencias y capacidades adquiridas en las operaciones en Haití.




III PLAZO POR EL QUE SE HACE LA SOLICITUD




En virtud del mandato de Naciones Unidas precedentemente expuesto en detalle, anexos incluidos, y en consideración a los fundamentos expuestos, la solicitud al Honorable Senado de la República de prórroga de la autorización de permanencia de nuestras tropas y medios en Haití se hace por el plazo de 12 meses a partir del 01 junio del 2013 y hasta el 01 de junio del 2014.




IV EXPOSICIÓN DE LAS NORMAS DE EMPLEO DE LA FUERZA EN EL MARCO DEL MANDATO




En términos de procedimientos generales, el empleo de tropas militares en operaciones de paz se supedita a las disposiciones contenidas en la Ley 19.067, modificada por la Ley 20.297, que “Establece Normas Permanentes sobre Entrada de Tropas Extranjeras en el Territorio de la República y Salida de Tropas Nacionales del Mismo”, particularmente a través de su Párrafo II.





En términos específicos, estas misiones están regidas por la Política Nacional para la Participación del Estado de Chile en Operaciones de Paz (Anexo “B”), promulgada mediante Decreto Supremo (G) Nº 68 del 14 de octubre de 1999, que establece las tareas concretas que pueden desempeñar las tropas nacionales y sus limitaciones. Asimismo, el documento explicita los criterios político-estratégicos, operativos y administrativos que el estado de Chile asume para evaluar su participación en operaciones de paz.




A nivel operacional, las tropas chilenas dan cumplimiento a las reglas de enfrentamiento (ROE) para MINUSTAH establecidas por la ONU en febrero de 2008, sobre la base de la Resolución 1542 (2004) del Consejo de Seguridad. El concepto de aplicación de las ROE se basa en el principio de restricción del empleo de la fuerza a la legítima defensa (autoprotección) y a la protección del mandato (incluida la protección de civiles). Dado el caso, estas disposiciones se supeditan a la normativa nacional para el empleo de la fuerza, que contempla el principio de jurisdicción penal nacional, la aplicación del Derecho Internacional Humanitario y del Derecho Internacional sobre los Derechos Humanos.




Adicionalmente, el Memorándum de Entendimiento entre la Organización de las Naciones Unidas y la República de Chile para la contribución de recursos a la Misión de las Naciones Unidas para la Estabilización de Haití (MINUSTAH), suscrito el 16 de febrero de 2006, establece obligaciones para el contingente nacional en materias de código de conducta y materias de género.





Finalmente, el contingente nacional opera en conformidad con el Acuerdo entre la Organización de las Naciones Unidas y el Gobierno de Haití referido al Estatuto de la Misión de Naciones Unidas para la Estabilización de Haití, suscrito el 9 de julio de 2004, que regula los vínculos entre las tropas y el país receptor, incluidas inmunidades, jurisdicción penal y civil, y daños a terceros del país receptor.





V DESCRIPCIÓN DE LAS TROPAS DESPLEGADAS




A. En lo militar




A la fecha, nuestro país mantiene desplegado un total de 479 efectivos (Anexo “C”).




La fuerza militar chilena está compuesta por un Batallón de Infantería, integrado por personal del Ejército (Infantería Mecanizada), de la Armada (Infantería de Marina) y, desde el 15 de febrero de 2013, con personal del Ejército de El Salvador, que se encuentra desplegado en la ciudad de Cabo Haitiano (zona noreste del país); una Compañía de Ingenieros de Construcción Horizontal Combinada Chile–Ecuador, con base en la ciudad de Puerto Príncipe; y un Grupo de Helicópteros, asentado igualmente en la capital de Haití.





El mando del Batallón Chile es alternado entre un oficial jefe de Ejército y uno de la Armada del Cuerpo de Infantería de Marina. El mando de la Compañía de Ingenieros recae en un oficial jefe del arma de ingenieros del Ejército de Chile y su segundo comandante pertenece al Ejército de Ecuador. Finalmente, el mando del Grupo de Helicópteros recae en un oficial jefe de la Fuerza Aérea. El oficial más antiguo de los tres comandantes se desempeña, además, como jefe del Contingente Militar Nacional.




Del mismo modo, 2 (dos) oficiales del Ejército y 1 (uno) de la Armada mantienen puestos clave de asesoría en el cuartel general de MINUSTAH, en las áreas de Planes y Decisiones Estratégicas, Logística y Operaciones Marítimas.




En lo relativo a capacitación, antes de su despliegue el personal es sometido a una instrucción especial en su respectiva institución y recibe un entrenamiento específico en el Centro Conjunto para Operaciones de Paz de Chile (CECOPAC). Del mismo modo, se sigue un procedimiento estricto de sanidad, ya que Haití es considerado una zona de alto riesgo epidemiológico.




1. Batallón Chile




Unidad de infantería compuesta por dos compañías, una compuesta por 145 efectivos del Ejército de Chile y 34 del Ejército de El Salvador y la otra por 173 efectivos de Infantería de Marina, y medios blindados tipo Mowag. Además, en esta unidad se encuentra encuadrada la Plana Mayor Especial, compuesta por un asesor jurídico, un periodista y un capellán, lo que completa la fuerza del Batallón Chile en 355 personas.





Sus actividades operativas se enmarcan en los mandatos del Consejo de Seguridad, que definen que la tarea fundamental de las tropas militares es “mantener un entorno seguro y estable” en apoyo de las autoridades locales y del resto de las organizaciones de la misión desplegadas, en este caso, en el Departamento Norte de Haití.




Tanto el Batallón Chile como el resto de las unidades militares que integran la misión, se encuentran cumpliendo, desde hace dos años, labores de seguridad y control del borde costero e instalaciones portuarias en el marco de las políticas de reforzamiento de fronteras para evitar situaciones de tráfico ilícito de especies.





Adicionalmente, hace tres años esta unidad asumió un área de responsabilidad adicional en la ciudad de Port de Paix (sector Nor-Oeste de la isla), tarea que concluyó el 31 de agosto de 2012.





Durante el año 2012, el “Batallón Chile”, desarrolló las actividades operativas y de colaboración directa con la ciudadanía local, como sigue:




- Actividades operativas realizadas durante el despliegue:

Patrullajes pedestres y motorizados de corto alcance.

Patrullajes pedestres y motorizados de largo alcance.

Reconocimientos aéreos.

Inserciones y extracciones aéreas.

Check Point.

Escolta de convoy y VIP.

Seguridad a unidades de ingenieros (PARENGCOY).

Apoyo a UNPOL, FPU y PNH (disturbios, visitas autoridades, festividades).

Apoyo a FPU Pakistán.





- Apoyo al Orfanato Le Fundation Du Bon Samaritain.




- Apoyo y mejoramiento de la calidad laboral del personal haitiano que trabaja en la unidad, con el fin de dar consistencia a la normativa en cuanto a sueldos, jornadas de trabajo, permisos y vacaciones.




- Entrega de agua potable en diversas localidades y cárcel de Cabo Haitiano.




- Celebración del Día Internacional del Niño.




- Entrega de útiles escolares en diferentes establecimientos educacionales.




- Actividades recreativas para la población de Cabo Haitiano (2da. corrida por la paz).




- Trabajos de construcción de multicancha y cancha de fútbol.




- Celebración de navidad.




2. Compañía de Ingenieros Combinada Chileno-Ecuatoriana




Unidad combinada (binacional) compuesta por 87 efectivos del Cuerpo Ingenieros del Ejército de Chile y 66 miembros del Cuerpo de Ingenieros del Ejército del Ecuador. Esta unidad, asentada en la base internacional denominada “Campo Charlie” en Puerto Príncipe, cuenta con equipo pesado de ingeniería horizontal provisto por ambos países y vehículos de apoyo. Su trabajo se orienta tanto al apoyo de los medios y unidades militares de la MINUSTAH, como a la comunidad haitiana, constituyendo su labor un complemento vital para la misión.





Esta unidad ha cumplido trabajos de ingeniería horizontal programados por MINUSTAH en Puerto Príncipe y otras áreas de Haití, como Hinche, Miragoane, Mirebalais, Gonaives y Port de Paix, a través de las cuales se realizan las siguientes actividades:




- Construcción y reparación de caminos.




- Limpieza de aéreas y drenajes.




- Remoción de escombros.




- Construcción de muros de contención de aguas lluvias.




- Transporte de materiales de construcción para ONGs.




- Mejoramiento de las bases de Naciones Unidas.




- Entrega de agua purificada a cuarteles de Naciones Unidas, escuelas, orfanatos, salas cuna, instalaciones militares y navales de otros países.




- Apoyo con personal a trabajos de construcción vertical desarrollados por MINUSTAH.




3. Grupo de Helicópteros




Unidad compuesta por 54 efectivos de la Fuerza Aérea de Chile, 4 helicópteros UH-1H -3 en operación (conforme a MOU) y uno en mantenimiento- y sus elementos de apoyo. En conformidad con las orientaciones y planificación operativa de MINUSTAH, la unidad cumple con las siguientes actividades:




- Reconocimiento de apoyo a las unidades terrestres, nacionales y de otros países.




- Operativos de rescate y evacuación aéromedicas (diurnos y nocturnos).




- Traslado de pacientes provenientes de otras regiones.




- Traslado de autoridades civiles y militares.




- Actividades CIMIC.




- Vuelos de reconocimiento con Flir y Kevlar.




Además de lo anterior, el Grupo de Helicópteros ha mantenido apadrinado al Orfanato Buen Samaritano a través de visitas permanentes que incluyen la mantención de inmuebles, entrega de vestuario, distribución de leche y confites, además de diversas actividades recreativas para los menores.





4. Acciones humanitarias del contingente nacional




Sin perjuicio de sus misiones específicas determinadas por MINUSTAH, cada una de las unidades chilenas desplegadas en Haití, se ha comprometido con acciones de carácter humanitario en sus respectivas áreas de responsabilidad. Estas iniciativas voluntarias han consistido principalmente en actividades dirigidas a los niños ubicados en orfanatos y colegios, como también de servicio público, las que han sido evaluadas positivamente por MINUSTAH y por las autoridades haitianas.





En términos generales, este tipo de actividades -que se basan en la voluntariedad del personal nacional y que no cuentan con recursos fiscales asignados- han constituido una forma de obtener la cooperación y confianza de la población local, contribuyendo a generar las condiciones para un entorno seguro y estable dentro del área de misión.




5. Cuartel General MINUSTAH




Existen 3 oficiales de las FF.AA. que integran el Cuartel General de MINUSTAH, los cuales ocupan puestos de relevancia para la misión. Lo anterior permite acceder y gestionar trámites administrativos y operativos con prontitud y celeridad, así como reforzar la posición nacional al interior de MINUSTAH en instancias pertinentes y frente a decisiones clave.




Los cargos actualmente ocupados son:





- Segundo Jefe  de Planes y Decisiones Estratégicas (oficial jefe del Ejército).




- Jefe de Logística (oficial jefe del Ejército).




- Jefe de Operaciones Marítimas (oficial jefe de la Armada).




6. Plana Mayor Especial




Esta plana mayor se encuentra bajo el mando del Jefe del Contingente Nacional (comandante nacional más antiguo) y está integrada por tres oficiales de las FF.AA., siendo éstos un capellán, un abogado y un periodista. Prestan servicios en el ámbito espiritual, asesoramiento jurídico y orientación comunicacional a todo el personal de las distintas unidades nacionales, sean estos militares y/o policiales.





7. Aspectos logísticos




Conforme al contrato que se mantiene con Naciones Unidas, Chile es el responsable de la operación, mantenimiento y reposición de todo su equipamiento mayor y de sus helicópteros que se encuentran en el área de misión, mecanismo llamado “Wet Lease” (responsabilidad nacional). Asimismo, es responsable del sostenimiento del personal desplegado en lo referido a la habitabilidad, preparación y entrega de la alimentación, comunicaciones, materiales de oficina, generación de electricidad, producción de agua potable, sanidad de primer nivel y bienestar. Las Naciones Unidas entrega el combustible con que operan los medios desplegados y los insumos para la alimentación.




En el marco de la función logística se desarrolló un proyecto de habitabilidad en beneficio de todas las unidades chilenas desplegadas en Haití, con la implementación de nuevos módulos de dormitorios, cocinas, baños, oficinas, galpones y gimnasios con equipamiento completo. Dicho proyecto, que se encuentra terminado y recibido, permitió mejorar las condiciones de servicio del personal desplegado en el área de misión.




En atención a que el equipo desplegado en la misión ha cumplido 9 años de uso, se ha elaborado un programa exhaustivo de mantenimiento y recuperación de aquellos elementos cuya vida útil se encuentre cumplida, con el objeto de mantener los estándares exigidos por MINUSTAH.




B. En lo policial




A la fecha, nuestro país contribuye con un total de 14 efectivos policiales (10 Carabineros y 4 Policías de Investigaciones), todos ellos desplegados de manera individual bajo la modalidad de expertos en misión. Los efectivos policiales chilenos integran el componente policial de Naciones Unidas (UNPOL) y están destinados en distintas unidades, conforme a las capacidades y experticias de cada uno, cumpliendo las siguientes misiones, entre otras:




- Jefe de políticas y coordinación de programas de apoyo a la PNH.




- Jefe de la oficina de asuntos económicos y financieros.




- Jefe de abastecimiento logístico de la UNPOL.




- Jefe de transporte y movilización de la UNPOL.




- Consejeros técnicos, asesores y monitores para el entrenamiento en las distintas unidades de la PNH en Puerto Príncipe, Cabo Haitiano, Jacmel y Arcahaie y, principalmente, para la implementación del plan de reestructuración de la PNH, que incluye los mecanismos de selección, depuración y entrenamiento.




Participación de personal femenino en el período comprendido entre el 01.JUN.2012 y 31.MAR.2013, y funciones desempeñadas
	UNIDADES
	1er SEM. 2012
	2do SEM. 2012
	1er SEM. 2013
	TOTAL

	BTN. CHILE


	2
	5
	11
	18

	COMP. ING.


	4
	6
	9
	19

	GRUPO HELO


	2
	2
	3
	7

	UNPOL
	CARAB.
	2
	
	
	2

	
	PDI.
	1
	1
	
	2

	TOTAL
	11
	14
	23
	48






Funciones desempeñadas:




- Oficial CIMIC del Batallón Chile, 1 personal femenino.




- Oficial de Personal (S-1) del Batallón Chile, 1 personal femenino.




- Oficial de Sanidad del Grupo de Helicópteros, 1 personal femenino.




- Cdte. Escalón Mantenimiento del Batallón Chile y Compañía de Ingenieros, 2 personal femenino.




- Cdte. Sección Maquinarias de la Compañía de Ingenieros, 1 personal femenino.




- Cdte. Sección Transportes del Batallón Chile, 1 personal femenino.




- Periodista y asesor comunicacional en el Batallón Chile, 2 personal femenino.




- Asesoría policial de la componente policial de UNPOL, 4 personal femenino.




- Auxiliares en función de personal (S-1) del Batallón Chile y Compañía de Ingenieros, 06 personal femenino.




- Auxiliares en función de informaciones (S-2) del Batallón Chile, 2 personal femenino.




- Auxiliares en función logística (S-4) del Batallón Chile y Compañía de Ingenieros, 3 personal femenino.




- Auxiliar de abastecimiento del Batallón Chile y Compañía de Ingenieros, 3 personal femenino.




- Operador de mini cargador de la Compañía de Ingenieros, 4 personal femenino.




- Operador equipo de iluminación, Compañía de Ingenieros, 1 personal femenino.




- Operador de equipo purificador de agua de la Compañía de Ingenieros, 1 personal femenino.




- Radio operador del Batallón Chile, 1 personal femenino.




- Mecánico de vehículos motorizados del Batallón Chile, 1 personal femenino.




- Enfermeras de Combate del Batallón Chile, Compañía de Ingenieros y Grupo Helicópteros, 13 personal femenino.





VI ORGANIZACIÓN DEL MANDO DEL CONTINGENTE NACIONAL Y SOPORTE LOGÍSTICO




A. Organización del mando del contingente nacional




El Mando Operacional (OPCOM)
 del contingente nacional desplegado en Haití (en anexo “D”) lo ejerce el Jefe del Estado Mayor Conjunto, en su calidad de Autoridad Militar Nacional (AMINAL), quien tiene la responsabilidad de ejercer el mando sobre todas las unidades chilenas desplegadas en OPAZ. El Control Operacional (OPCON)
 es entregado al Force Commander para las tropas militares y del UN Police Commissioner para los efectivos nacionales de policía.




Finalmente, la Autoridad Militar Nacional tiene la facultad de actuar por veto ante el Force Commander en caso de que se ordenara a las tropas chilenas cumplir una misión que no contemplada en el acuerdo entre Chile y Naciones Unidas o que se presente reñida con la normativa nacional para operaciones de paz.




B. Soporte Administrativo y Logístico




El Estado Mayor Conjunto se comporta como “escalón de coordinación logístico” en relación al apoyo de las tropas desplegadas en Haití, debiendo estar permanentemente informado de la situación de las unidades con la finalidad de cumplir con los compromisos adquiridos por el país en el memorándum firmado entre Naciones Unidas y Chile.




Por otra parte, las instituciones de las FF.AA. se comportan como “escalones administrativos y logísticos”, teniendo la responsabilidad de mantener la operacionalidad de las tropas. El soporte administrativo y logístico se materializa de manera directa entre las instituciones y las tropas apoyadas, interviniendo el Estado Mayor Conjunto solo ante la necesidad de acarreo de bastimentos entre el país y el área de misión.




En cuanto a los cargos que requieren las tropas para el cumplimiento de su misión, éstos pueden provenir de distintos orígenes (FF.AA., de orden y seguridad pública, Estado Mayor Conjunto o MINUSTAH).




VII. ESTIMACIÓN GLOBAL DEL COSTO FINANCIERO DE LA PARTICIPACIÓN NACIONAL EN LA OPERACIÓN, INCLUIDAS LAS DONACIONES EN DINERO O ESPECIES A SER REALIZADAS EN LA MISIÓN DE PAZ, Y LAS FUENTES DE SU FINANCIAMIENTO




A partir del año 2011, en cumplimiento a la Ley N° 20.297 Art. 2° el financiamiento de la participación militar nacional en la misión en Haití se efectúa con fondos presupuestarios (Ley de Presupuesto), incluyéndose el sostenimiento logístico y las remuneraciones del personal. En 2012 los fondos presupuestarios asignados fueron entregados a través de dos transferencias corrientes semestrales por parte del Ministerio de Hacienda al Fondo de Operaciones de Paz (asignación por Ley de Presupuesto, Nº 20.557). El gasto mensual promedio en remuneraciones del año 2012 de todo el personal militar desplegado asciende a US$ 2.185.000.




La distribución de recursos para el funcionamiento del primer semestre del año 2013, es la siguiente:
	INSTITUCIÓN
	PESOS
	DÓLAR

	Ejército de Chile
	666.864.743
	669.957,00

	Armada de Chile
	192.259.004
	1.108.429,00

	Fuerza Aérea de Chile
	149.892.924
	2.387.604,00

	Estado Mayor Conjunto
	          223.253.335
	16.608.120,00

	
	
	

	TOTAL
	1.232.270.006
	20.774.110,00






Respecto de los recursos para el segundo semestre, éstos se encuentran considerados en el presupuesto por programa del año 2013, pero no han sido entregados al Estado Mayor Conjunto y a las Fuerzas Armadas. El Ministerio de Hacienda efectuará las transferencias correspondientes al segundo semestre cuando se otorgue la presente autorización de prórroga de la participación nacional en MINUSTAH.





Los reembolsos de Naciones Unidas en los últimos nueve años ascienden a las siguientes cifras:

	PERÍODO
	DÓLAR

	AÑO 2005
	29.820.676

	AÑO 2006
	20.593.661

	AÑO 2007
	17.735.603

	AÑO 2008
	29.463.747

	AÑO 2009
	10.151.716

	AÑO 2010
	23.916.530

	AÑO 2011
	20.932.691

	AÑO 2012
	17.737.895

	AÑO 2013 (1er Semestre)
	8.868.948

	TOTAL GENERAL
	179.221.467






En el anexo “F” se detalla la situación financiera de la misión de Chile en Haití, considerando ingresos y egresos en moneda extranjera (dólar), al 31 de marzo del año 2013.

- - -

ANEXO “A”

RESOLUCIONES DEL CONSEJO DE SEGURIDAD DE LA O.N.U.





“Resolución 2070 (2012)




Aprobada por el Consejo de Seguridad en su 6845ª sesión, celebrada el 12 de octubre de 2012




El Consejo de Seguridad,




Reafirmando sus resoluciones anteriores sobre Haití, en particular sus resoluciones 2012 (2011), 1944 (2010), 1927 (2010), 1908 (2010), 1892 (2009), 1840 (2008), 1780 (2007), 1743 (2007), 1702 (2006), 1658 (2006), 1608 (2005), 1576 (2004) y 1542 (2004),




Reiterando su firme compromiso con la soberanía, la independencia, la integridad territorial y la unidad de Haití,




Reconociendo que Haití ha seguido haciendo considerables avances desde el trágico terremoto que se produjo el 12 de enero de 2010 y el año pasado logró varios hitos en el ámbito político que ponen de manifiesto los progresos realizados en el proceso de estabilización, en particular la ratificación por el Parlamento de un nuevo Primer Ministro, la instauración del Consejo Superior del Poder Judicial y la publicación de enmiendas constitucionales,





Observando la importancia clave de la celebración de las elecciones legislativas parciales, municipales y locales, y observando, a ese respecto, la importancia de la instauración en el país del Consejo Electoral Permanente, como se establece en las enmiendas constitucionales,




Reconociendo que la situación general de la seguridad, aunque frágil, ha mejorado desde que se aprobaron las resoluciones del Consejo de Seguridad 1908, 1927 y 1944 y se ha mantenido relativamente estable desde la aprobación de la resolución 2012 (2011), lo cual ha permitido que la MINUSTAH siga reduciendo la dotación de efectivos posterior al terremoto y adaptando su configuración sin socavar la seguridad y estabilidad de Haití, y reconociendo la importancia de que las decisiones que se adopten con respecto al futuro de la MINUSTAH se basen en las condiciones reinantes y en la situación de la seguridad,




Observando con preocupación el aumento de los homicidios, especialmente en las principales zonas urbanas, y la persistencia de la amenaza de las bandas de delincuentes,




Reconociendo el papel crucial de la MINUSTAH para que haya estabilidad y seguridad en Haití, encomiando a la MINUSTAH por la asistencia que sigue prestando al Gobierno de Haití para crear un entorno seguro y estable, expresando gratitud al personal de la MINUSTAH y a sus países, y rindiendo homenaje a quienes han resultado heridos o muertos en acto de servicio,




Acogiendo con beneplácito que el Gobierno de Haití siga comprometido a fortalecer el estado de derecho y continuar avanzando en la reforma del sector de la seguridad,




Acogiendo con beneplácito la elaboración del plan quinquenal de desarrollo de la Policía Nacional de Haití para 2012-2016, presentado por la MINUSTAH y la Policía Nacional de Haití, recalcando la necesidad de que el Gobierno de Haití, con la asistencia de la comunidad internacional, si así lo solicita, tome medidas a fin de que la Policía Nacional de Haití satisfaga los criterios de referencia para el fortalecimiento y la reforma de este cuerpo que figuran en el plan, y alentando al Gobierno a que, con el apoyo de la MINUSTAH, informe periódicamente al pueblo de Haití y a los principales interesados de los progresos en el cumplimiento de tales criterios de referencia,




Subrayando, con la instauración del Consejo Superior del Poder Judicial, la necesidad de seguir fortaleciendo los sistemas judicial y penitenciario de Haití, a fin de lograr un sector de la seguridad más integrado y cohesionado para el país, con el apoyo del Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo, acogiendo con beneplácito la evaluación del desarrollo de la capacidad del Ministerio de Justicia y Seguridad Pública, que dio lugar a un plan de acción para su reforma institucional, y reconociendo que las preocupaciones conexas en materia de derechos humanos que todavía existen respecto del sistema penitenciario, tales como la excesiva duración de la prisión provisional, el hacinamiento en las cárceles, las condiciones sanitarias y el acceso a servicios de salud, incluida la higiene, plantean desafíos importantes para una reforma administrativa sostenible,




Reconociendo que, si bien se han realizado importantes progresos, Haití sigue enfrentando importantes problemas humanitarios que hay que continuar resolviendo, como la existencia de más de 390.000 desplazados internos que aún dependen de la asistencia para su supervivencia básica, la epidemia de cólera y las condiciones de vida en los campamentos,




Encomiando la amplia gama de actividades de recuperación desarrolladas por el sistema de las Naciones Unidas en Haití tras el terremoto de enero de 2010, especialmente los programas de construcción de viviendas y remoción de escombros con apoyo de las Naciones Unidas y la eficaz utilización de las unidades de ingeniería militar de la MINUSTAH,




Reconociendo la extremada vulnerabilidad a los desastres naturales, destacando el papel primordial del Gobierno de Haití en el proceso de recuperación y reconstrucción después del terremoto, incluidas las actividades de reducción de riesgos y de preparación, y subrayando la necesidad de que haya una mayor coordinación y esfuerzos complementarios entre todas las entidades de las Naciones Unidas y otros interesados pertinentes para ayudar al Gobierno en ese sentido, así como en el apoyo general a la recuperación después del terremoto y al desarrollo económico y social de Haití,




Poniendo de relieve que para lograr una estabilidad duradera y sostenible es fundamental avanzar en la recuperación y reconstrucción de Haití, así como en su desarrollo social y económico, en particular mediante una asistencia internacional para el desarrollo eficaz y un aumento de la capacidad institucional de Haití para beneficiarse de esa asistencia, y reiterando la necesidad de que la seguridad vaya acompañada del desarrollo económico y social,





Acogiendo con beneplácito el establecimiento del Mecanismo de Coordinación de la Ayuda, que toma el relevo de la Comisión Provisional para la Recuperación de Haití, y el apoyo constante del Fondo para la Reconstrucción de Haití,





Acogiendo con beneplácito también que la MINUSTAH y el equipo de las Naciones Unidas en Haití, en estrecha consulta con el Gobierno del país, hayan ultimado el nuevo marco estratégico integrado para el período 2013-2016, en que se establecen las prioridades de las Naciones Unidas en forma acorde con el plan nacional de desarrollo estratégico del Gobierno de Haití y el futuro plan de consolidación de la MINUSTAH basado en las condiciones reinantes,





Observando los esfuerzos que está realizando el Gobierno de Haití por controlar y erradicar la epidemia de cólera, instando a las entidades de las Naciones Unidas a que, en coordinación con otros agentes pertinentes, sigan apoyando al Gobierno de Haití para solventar las deficiencias estructurales, en particular en los sistemas de suministro de agua y saneamiento, recalcando la importancia de reforzar las instituciones nacionales haitianas de salud y reconociendo los esfuerzos de las Naciones Unidas por luchar contra el cólera,




Instando a los donantes a que cumplan las promesas que formularon en la conferencia celebrada en Nueva York en 2010 a fin de ayudar, entre otras cosas, a promover el acceso de los más vulnerables a los servicios y al empleo, y subrayando la responsabilidad nacional de proporcionar orientación clara sobre las prioridades,





Poniendo de relieve el papel de las organizaciones regionales en el proceso de estabilización y reconstrucción de Haití en marcha y exhortando a la MINUSTAH a que siga colaborando estrechamente con las instituciones financieras internacionales, las organizaciones regionales y subregionales y otros interesados, en particular la Organización de los Estados Americanos (OEA), la Unión de Naciones Suramericanas (UNASUR) y la Comunidad del Caribe (CARICOM),





Reconociendo que los desafíos que enfrenta Haití están interconectados, reafirmando que los progresos sostenibles en materia de seguridad, estado de derecho y reforma institucional, reconciliación nacional y desarrollo, incluida la lucha contra el desempleo y la pobreza, se refuerzan entre sí, y acogiendo con beneplácito los esfuerzos que siguen desplegando el Gobierno de Haití y la comunidad internacional para encarar esos desafíos,




Subrayando la necesidad de ejecutar proyectos de gran densidad de mano de obra, eficacia y visibilidad que ayuden a crear empleo y prestar servicios sociales básicos,





Acogiendo con beneplácito los esfuerzos hechos por la Policía Nacional de Haití para aumentar las patrullas e intensificar su presencia y su interacción directa con la población, la cual puede haber contribuido a un aumento de las denuncias de delitos,




Reconociendo que la violencia sexual y por razón de género sigue siendo motivo de grave preocupación, especialmente en los distritos marginados de Puerto Príncipe, los campamentos de desplazados internos y las zonas remotas del país,





Reconociendo los esfuerzos constantes de la MINUSTAH, en estrecha coordinación con los comités de los campamentos, en el ámbito de la policía de proximidad en los campamentos de desplazados internos, y acogiendo con beneplácito su interacción con la población a fin de aumentar las denuncias de delitos,




Reconociendo que el fortalecimiento de las instituciones nacionales de derechos humanos, así como el respeto de los derechos humanos y las debidas garantías procesales, la lucha contra la delincuencia y la violencia sexual y por razón de género, y las medidas para poner fin a la impunidad, son esenciales para garantizar el estado de derecho y la seguridad en Haití,




Reafirmando la autoridad del Representante Especial del Secretario General en la coordinación y ejecución de todas las actividades de los organismos, fondos y programas de las Naciones Unidas en Haití, y reafirmando también su apoyo al papel que desempeña el Representante Especial del Secretario General para asegurar que haya una coordinación y una colaboración óptimas entre la MINUSTAH y el equipo de las Naciones Unidas en el país en lo referente a los aspectos de sus respectivos mandatos que guardan relación entre sí, particularmente como parte del plan de consolidación de la MINUSTAH basado en las condiciones reinantes, que actualmente se está elaborando,




Recalcando la importancia de proporcionar fondos suficientes a la Policía Nacional de Haití para mejorar su capacidad logística y administrativa, alentando al Gobierno de Haití a que aproveche el apoyo que presta la comunidad internacional para garantizar que el pueblo haitiano cuente con la debida seguridad, y exhortando a todos los asociados internacionales a que intensifiquen su coordinación a este respecto,




Acogiendo con beneplácito la continuidad institucional que supone el nombramiento de un nuevo Director General de la Policía Nacional de Haití y su confirmación,




Acogiendo con beneplácito los esfuerzos del ex-Presidente de los Estados Unidos de América, William J. Clinton, en su calidad de Enviado Especial de las Naciones Unidas para Haití, por mejorar la respuesta de las Naciones Unidas al terremoto, tanto en las operaciones humanitarias y de desarrollo como en el seguimiento de las promesas de ayuda y el desembolso de fondos, manteniendo el enlace con las entidades de las Naciones Unidas y las instituciones financieras internacionales, para asegurar la coherencia de las operaciones de las Naciones Unidas en Haití, y observando la importancia de que se presenten informes periódicos sobre esas actividades,




Destacando la importancia de que exista una estrecha coordinación entre la Oficina del Enviado Especial de las Naciones Unidas para Haití, las demás entidades de las Naciones Unidas y los Estados Miembros, y destacando también la necesidad de que haya coordinación entre todos los agentes internacionales sobre el terreno,




Acogiendo con beneplácito el informe del Secretario General publicado con la signatura S/2012/678, de 31 de agosto de 2012,




Teniendo presente que, con arreglo a la Carta de las Naciones Unidas, le incumbe la responsabilidad primordial de mantener la paz y la seguridad internacionales,




Actuando en virtud del Capítulo VII de la Carta de las Naciones Unidas, de conformidad con lo dispuesto en la sección I del párrafo 7 de la parte dispositiva de la resolución 1542 (2004),




1. Decide prorrogar el mandato de la MINUSTAH, que figura en sus resoluciones 1542 (2004), 1608 (2005), 1702 (2006), 1743 (2007), 1780 (2007), 1840 (2008), 1892 (2009), 1908 (2010), 1927 (2010), 1944 (2010) y 2012 (2011), hasta el 15 de octubre de 2013, con la intención de renovarlo posteriormente;




2. Decide que la dotación general de la MINUSTAH sea de hasta 6.270 efectivos de todas las graduaciones mediante la retirada equilibrada de efectivos de infantería e ingeniería, y un componente de policía de hasta 2.601 efectivos, en consonancia con lo indicado en el párrafo 50 del informe del Secretario General;




3. Afirma que los futuros ajustes en la configuración de la dotación de la MINUSTAH deberán estar basados en la situación de la seguridad sobre el terreno, teniendo en cuenta el impacto de la realidad política y social en la estabilidad y seguridad de Haití, el desarrollo cada vez mayor de la capacidad estatal de Haití, en particular el fortalecimiento de la Policía Nacional de Haití que se está llevando a cabo, y el mayor ejercicio por parte de las autoridades nacionales de la responsabilidad estatal de Haití en el mantenimiento de la estabilidad y la seguridad del país;




4. Toma nota del plan de consolidación de la MINUSTAH basado en las condiciones reinantes, que se está elaborando bajo el liderazgo del Representante Especial del Secretario General en colaboración con el equipo de las Naciones Unidas en el país y en consulta con el Gobierno de Haití y los asociados internacionales, y reconoce, de conformidad con los párrafos 47 y 48 del informe del Secretario General, la importancia de su objetivo de centrar las actividades de la Misión en un conjunto básico de tareas encomendadas que se puedan ejecutar en un plazo razonable y concertar con el Gobierno de Haití un pacto de transición que establezca un número limitado de parámetros que puedan servir de indicadores clave de los progresos realizados en el proceso de estabilización, recordando al mismo tiempo el carácter integrado de los factores que dificultan el logro de la estabilidad en Haití, como se refleja en el mandato de la Misión;




5. Reconoce la implicación y la responsabilidad primordial del Gobierno y del pueblo de Haití en todo lo que respecta a la estabilización del país, acoge con beneplácito las medidas adoptadas por la MINUSTAH para suministrar al Gobierno de Haití, dentro de los medios disponibles, los conocimientos logísticos y técnicos que solicite, a fin de que pueda continuar las operaciones encaminadas a fortalecer la capacidad de las instituciones del estado de derecho en los planos nacional y local y acelerar la aplicación de la estrategia del Gobierno de reasentamiento de los desplazados, en el entendimiento de que tales medidas son temporales y se eliminarán a medida que aumente la capacidad de Haití, y exhorta a la Misión a que realice con prontitud las actividades conexas como recomendó el Secretario General, en coordinación con el equipo de las Naciones Unidas en el país y otras entidades que participen en la labor de estabilización, según proceda;




6. Alienta a la MINUSTAH a que siga ayudando al Gobierno de Haití a proporcionar una protección adecuada a la población civil, prestando particular atención a las necesidades de los desplazados internos y demás grupos vulnerables, especialmente las mujeres y los niños, por medios como los servicios conjuntos de policía de proximidad en los campamentos, de conformidad con la resolución 1894 (2009) el Consejo de Seguridad;




7. Acoge con beneplácito los esfuerzos del Gobierno de Haití por crear capacidad institucional en materia de seguridad y estado de derecho a todos los niveles, incluso mediante actividades de descentralización, y exhorta a la MINUSTAH y demás agentes pertinentes a que, en consonancia con su mandato, continúen proporcionando apoyo a las prioridades del Gobierno en materia de descentralización a nivel central y departamental y fortaleciendo las instituciones estatales autosuficientes del sector de la seguridad, en particular fuera de Puerto Príncipe, con miras a aumentar aún más la capacidad del Gobierno de Haití para extender la autoridad del Estado a todo Haití, lograr una mayor presencia del Estado en todo el país y promover la buena gobernanza en el plano local;




8. Reconoce que es crucial contar con un entorno político e institucional estable en aras de la estabilidad y el avance de las actividades de recuperación y reconstrucción, reafirma su llamamiento a la MINUSTAH para que preste apoyo al proceso político que se desarrolla en Haití, incluso mediante los oficios del Representante Especial del Secretario General, exhorta a todos los agentes políticos pertinentes de Haití a que cooperen para instaurar el Consejo Electoral Permanente en el país, como se establece en las enmiendas constitucionales, y celebrar las elecciones legislativas parciales, municipales y locales, que ya deberían haberse celebrado, y alienta a la MINUSTAH a que continúe prestando apoyo a tal efecto y a que coordine la asistencia electoral internacional a Haití en cooperación con otras entidades internacionales interesadas, entre ellas la OEA, la UNASUR y la CARICOM, según proceda;




9. Reafirma que, en el marco de la mejora del estado de derecho en Haití, es indispensable fortalecer la capacidad de la Policía Nacional para que el Gobierno asuma plena y oportunamente la responsabilidad de las necesidades del país en materia de seguridad, lo cual es fundamental para la estabilidad general y el futuro desarrollo de Haití;




10. Reconoce que el desarrollo de la capacidad de la Policía Nacional de Haití es una tarea de importancia decisiva para la MINUSTAH, exhorta a los asociados internacionales y regionales de Haití a que intensifiquen la asistencia que prestan al Gobierno de Haití a tales efectos, de conformidad con las prioridades de este, incluso poniendo a su disposición instructores y asesores técnicos calificados, destacando al mismo tiempo la necesidad de estrechar la coordinación entre los donantes y el Gobierno de Haití a fin de aumentar la sostenibilidad de esas iniciativas, y alienta a la MINUSTAH a que localice a esos expertos de la manera más eficaz, con arreglo a sus conocimientos técnicos y sus ámbitos de especialización;




11. Alienta a las autoridades de Haití a que continúen ejecutando el plan de reforma del sector de la justicia mediante la adopción de las medidas necesarias, incluida la prestación de apoyo continuo al Consejo Superior del Poder Judicial, que procurará asegurar la independencia y eficacia de las instituciones judiciales, y a que hagan frente a problemas como la excesiva duración de la prisión provisional y las malas condiciones y el hacinamiento en las cárceles, especialmente en lo que respecta a las mujeres y los niños detenidos;




12. Apoya los objetivos y compromisos reflejados en la redacción conjunta del plan de desarrollo de la Policía Nacional de Haití para 2012-2016 y su ejecución, y subraya la necesidad de asegurar el debido apoyo presupuestario del Gobierno de Haití y los donantes a fin de lograr un mínimo de 15.000 agentes de policía en activo plenamente operativos para 2016, una capacidad logística y administrativa suficiente, la rendición de cuentas, el respeto de los derechos humanos y el estado de derecho, un proceso estricto de selección, mejores procesos de contratación y capacitación, con especial hincapié en las unidades especializadas, un control y una gestión de las fronteras reforzados, y prevenir la delincuencia organizada transnacional;




13. Solicita a la MINUSTAH que prosiga su labor encaminada a fortalecer la capacidad institucional y operacional de la Policía Nacional de Haití, en particular mediante esfuerzos renovados de capacitación y orientación del personal de policía y penitenciario, exhorta a la MINUSTAH a que ajuste los conocimientos especializados del personal de la Policía de las Naciones Unidas para apoyar esos objetivos, y solicita a la MINUSTAH que facilite la coordinación entre las iniciativas bilaterales y multilaterales y continúe proporcionando orientación técnica a los proyectos financiados por donantes, según se solicite, para rehabilitar y construir instalaciones policiales y penitenciarias, así como a otros proyectos destinados a apoyar la capacidad institucional de la Policía Nacional de Haití, según proceda;




14. Alienta a la MINUSTAH a que, en colaboración con los agentes internacionales pertinentes, preste ayuda al Gobierno para hacer frente con eficacia a la violencia de bandas, la delincuencia organizada, el tráfico de drogas y la trata de niños;




15. Exhorta a todos los donantes y asociados, incluidas las organizaciones internacionales y no gubernamentales, a que coordinen mejor sus esfuerzos y colaboren estrechamente con el Gobierno de Haití por conducto del Mecanismo de Coordinación de la Ayuda, que tiene por objeto ayudar al Gobierno a aumentar la transparencia, la implicación nacional y la coordinación en la asistencia externa y fortalecer la capacidad del Gobierno para gestionar la asistencia externa;





16. Solicita al equipo de las Naciones Unidas en el país a que complemente las operaciones de seguridad y desarrollo iniciadas por el Gobierno de Haití con el apoyo de la MINUSTAH con actividades dirigidas a mejorar efectivamente las condiciones de vida de la población afectada, en particular las mujeres y los niños, y exhorta a todos los agentes a hacer lo propio;




17. Solicita a la MINUSTAH que, en coordinación con el equipo de las Naciones Unidas en el país, siga ejecutando proyectos de efecto rápido que contribuyan a crear un entorno seguro y estable y aumentar la confianza de la población de Haití en la MINUSTAH, en particular en los ámbitos prioritarios determinados por los dirigentes de la Misión y teniendo presentes las prioridades del Gobierno de Haití, según proceda;




18. Condena enérgicamente las graves infracciones contra niños, afectados especialmente por la violencia de las bandas de delincuentes, así como los numerosos casos de violación y otros abusos sexuales cometidos contra mujeres y niñas, exhorta al Gobierno de Haití a que, con el apoyo de la MINUSTAH y el equipo de las Naciones Unidas en el país, siga promoviendo y protegiendo los derechos de las mujeres y los niños, como se establece en las resoluciones del Consejo de Seguridad 1325 (2000), 1612 (2005), 1820 (2008), 1882 (2009), 1888 (2009) y 1889 (2009), y alienta a todos los agentes del Gobierno de Haití, la comunidad internacional y la sociedad civil a que renueven sus esfuerzos para eliminar la violencia sexual y por razón de género en Haití y para mejorar la respuesta a las denuncias de violación y el acceso a la justicia de las víctimas de violaciones y otros delitos sexuales;




19. Solicita al Secretario General que siga adoptando las medidas necesarias para asegurar que todo el personal de la MINUSTAH cumpla plenamente la política de tolerancia cero de las Naciones Unidas frente a la explotación y los abusos sexuales, y que lo mantenga informado, e insta a los países que aportan contingentes y fuerzas de policía a asegurarse de que se investiguen y castiguen debidamente los actos de ese tipo en que esté involucrado su personal;





20. Reafirma que el mandato de la MINUSTAH en materia de derechos humanos es un componente esencial de la Misión y reconoce que el respeto de los derechos humanos es un elemento esencial para la estabilidad de Haití, en particular la atención a la responsabilidad de las personas por infracciones graves ocurridas durante gobiernos anteriores, insta al Gobierno a que, con el apoyo de la comunidad internacional, según proceda, garantice el respeto y la protección de los derechos humanos por la Policía Nacional de Haití y las autoridades judiciales, y exhorta a la MINUSTAH a que proporcione supervisión y apoyo a este respecto;





21. Alienta a la MINUSTAH a que, dentro de los límites de su mandato, continúe utilizando los medios y recursos de que dispone, incluidos sus ingenieros, con miras a mejorar la estabilidad en Haití, al tiempo que alienta a que haya una mayor implicación de Haití en el contexto de su plan de consolidación basado en las condiciones reinantes;





22. Solicita a la MINUSTAH que mantenga su enfoque de reducción de la violencia en las comunidades, en estrecha colaboración con el Gobierno de Haití, adaptando el programa a las necesidades cambiantes del contexto haitiano tras el terremoto, prestando especial atención a los jóvenes en situación de riesgo, las mujeres, los desplazados y las personas que viven en barrios afectados por la violencia, y que se asegure de que esta actividad se coordina con el equipo de las Naciones Unidas en el país y apoya la labor que este realiza para fortalecer la capacidad local en este ámbito;





23. Solicita a la MINUSTAH que siga apoyando a las autoridades haitianas en sus esfuerzos por controlar el tráfico de armas pequeñas, la creación de un registro de armas, la revisión de las leyes vigentes sobre importación y tenencia de armas, la reforma del sistema de licencias de armas y la elaboración y aplicación de un concepto nacional sobre la policía de proximidad;





24. Recalca la importancia de que los documentos de planificación de los componentes militar y policial de la MINUSTAH, como el concepto de operaciones y las normas de intervención, se actualicen periódicamente, según proceda, y se ajusten a lo dispuesto en todas sus resoluciones pertinentes, y solicita al Secretario General que informe al respecto al Consejo de Seguridad y a los países que aportan contingentes y fuerzas de policía;





25. Solicita al Secretario General que lo mantenga informado y que lo informe sobre el cumplimiento del mandato de la MINUSTAH cada seis meses y a más tardar cuarenta y cinco días antes del vencimiento de dicho mandato;





26. Solicita al Secretario General que incluya en sus informes una evaluación exhaustiva de las amenazas para la seguridad existentes en Haití, que proponga, según convenga, opciones para reconfigurar el tamaño y la composición de la MINUSTAH, y que siga elaborando y evaluando el plan de consolidación que figura en la sección VI del informe del Secretario General publicado con la signatura S/2012/678 y que lo incluya como anexo en su siguiente informe;




27. Decide seguir ocupándose de la cuestión.”.

- - -
ANEXO “B”

POLÍTICA NACIONAL PARA LA PARTICIPACIÓN DEL ESTADO DE CHILE EN OPERACIONES DE PAZ





Decreto Supremo Ministerio de Defensa Nacional, Subsecretaría de Guerra Nº 68 de 14 de octubre de 1999, publicado en el Diario oficial Nº 36.510 del 10 de noviembre de 1999.





Considerando:





1. Que Chile es parte de la comunidad internacional de naciones y que, en su carácter de Estado libre y soberano, aspira a participar activamente en las instituciones y foros que promueven la paz y el desarrollo de los pueblos;




2. Que Chile integra desde su origen la Organización de las Naciones Unidas, habiendo ratificado la Carta de dicha organización, así como otros tratados y acuerdos en el marco de ese organismo internacional;





3. Que la Carta de las Naciones Unidas establece en sus Capítulos VI; VII y VIII un sistema de seguridad internacional, que define las medidas disponibles para participar en las operaciones de paz, así como las reglas que las gobiernan;





4. Que la Constitución Política de la República de Chile establece que es deber del Estado de Chile resguardar la seguridad nacional;





5. Que, en un sentido integral y moderno, la seguridad de Chile depende de un diverso conjunto de factores, tanto internos como externos.





6. Que entre estos factores, cabe destacar la estabilidad y la seguridad internacionales. Asimismo, que la globalización de las relaciones deriva en que los conflictos repercuten internacionalmente en forma más amplia e intensa, por lo tanto, adquieren una mayor supremacía los pactos de seguridad y estabilidad internacional.





7. Que, al mismo tiempo, el Estado de Chile basa su política exterior en los principios de respeto a los tratados, observancia del principio de no intervención en asuntos de otros Estados soberanos y promoción de buenas relaciones entre los pueblos y los gobiernos, rechazando toda forma de expansionismo;





8. Que resulta indispensable que el Estado de Chile, dentro de los marcos de la Constitución Política, las leyes y los tratados vigentes, disponga de reglas y criterios que definan claramente la forma en que se produce la participación nacional en las indicadas operaciones, incluidas las operaciones de imposición de la paz. 




9. Que solemnizar y dar publicidad a las reglas y criterios que informan la Política Nacional para operaciones de paz, son exigencias que derivan del derecho que asiste a la ciudadanía y especialmente, a las personas e instituciones directamente concernidas en orden a conocer la posición oficial del Estado de Chile sobre esta importante materia; y





10. Que, finalmente, corresponde al Presidente de la República conducir las Relaciones Exteriores del país, extendiéndose su autoridad, además, a todo cuanto tenga por objeto la preservación del orden público en el interior y la seguridad externa de la República.





Visto lo dispuesto en los artículos 24 y 32 número 8 de la Constitución Política de la República,





Resuelvo promulgar la siguiente "POLITICA NACIONAL PARA LA PARTICIPACIÓN DEL ESTADO DE CHILE EN OPERACIONES DE PAZ":





1. El mantenimiento y la promoción de la paz mundial constituyen objetivos permanentes de la política exterior chilena. Tales imperativos, representativos de la vocación pacífica del pueblo chileno y plenamente coherentes con el interés nacional, deben informar siempre de la actuación de los agentes del Estado de Chile.





2. Fiel a los principios enunciados, el Estado de Chile reafirma solemnemente su compromiso de contribuir de manera activa al esfuerzo en pro de la paz y la seguridad internacionales que desarrolla permanentemente la Organización de Naciones Unidas.





3. En concordancia con los principios descritos, el Estado de Chile manifiesta su disposición a participar, por decisión soberana y de acuerdo a los criterios enunciados en este instructivo, en operaciones de paz impulsadas por las Naciones Unidas.





Para los efectos de este instructivo Presidencial, entiéndase por operación de paz todo despliegue internacional de medios civiles o militares y de orden y seguridad pública que, bajo el mando y control de las Naciones Unidas o de un Estado o mando expresamente designado y autorizado por ésta, tiene por objeto directo contribuir a la consolidación de un cese de hostilidades.





Las operaciones de paz pueden comprender, entre otras funciones, las siguientes tareas concretas:




a) Verificación del cese del fuego.




b) Colaboración en la separación de fuerzas.




c) Supervigilancia de las líneas divisorias o de las zonas de exclusión.




d) Escolta, conducción y distribución de ayuda humanitaria.




e) Supervisar la desmovilización de combatientes.




f) Certificar el registro, entrega y/o destrucción de armamento.




g) Colaborar con los programas de desminado.




h) Contribuir al éxito de los programas de retorno y reubicación de refugiados de guerra.




i) Contribuir a la reconstrucción de zonas afectadas por conflictos o desastres naturales.




j) Colaborar y asistir a los procesos electorales que se lleven a efecto bajo la supervisión de la Organización de Naciones Unidas.





Además, y excepcionalmente, las operaciones de paz pueden comprender las siguientes funciones especiales:





- Cooperación en la mantención del orden público en el período siguiente al cese de las hostilidades.





- Colaborar en supervisión del respeto a los derechos humanos. Esta misión puede comprender, además, la tarea de cooperar en la investigación de violaciones cometidas durante las hostilidades.





Las funciones a que se refieren las letras k) y l) no autorizan el empleo de fuerzas chilenas para la búsqueda y/o captura de delincuentes, beligerantes o criminales de guerra.





4. Quedan comprendidas en esta declaración de Política Nacional las operaciones de imposición a la Paz, tales como la interrupción total o parcial de las relaciones económicas y de las comunicaciones ferroviarias, marítimas, aéreas, postales, telegráficas, radioeléctricas, ruptura de relaciones diplomáticas, demostraciones, bloqueos y otras operaciones ejecutadas por Fuerzas Aéreas, Navales o Terrestres a que se refiere la Carta de las Naciones Unidas.





5. La participación nacional en operaciones de paz constituye una decisión soberana del Estado de Chile. Las determinaciones respectivas se adoptan por el Presidente de la República conforme a lo dispuesto en la Constitución Política de la República y las Leyes pertinentes. La participación de personal de las Fuerzas Armadas y de Orden y Seguridad Pública en las referidas Operaciones, a su vez, se rige especialmente por lo prescrito en la Ley N° 19.067.





6. La determinación de concurrir a participar en operaciones de paz, se adopta considerándose, entre otros, los siguientes criterios políticos-estratégicos:




6.1. Las operaciones que involucren fuerzas chilenas deben satisfacer el interés nacional.





Este interés se relaciona, entre otros aspectos, con los compromisos que nuestro país ha adquirido con Naciones Unidas; con la preocupación de Chile por los problemas de la paz y sobre todo, con las situaciones de conflicto en zonas geográficas cuya estabilidad afectan a los intereses nacionales.





6.2. Estas operaciones deben obedecer a un mandato del Consejo de Seguridad de Naciones Unidas.





6.3 En todo caso, no se formarán ni se pondrán contingentes a disposición de Naciones Unidas o de un Estado en particular, para que éste determine autónomamente su despliegue.





6.4 El mandato de las Naciones Unidas debe definir claramente los alcances de las operaciones y su duración.





6.5 Las partes involucradas en el conflicto, deben haber solicitado la intervención de Fuerzas de Paz, salvo el caso de operaciones de imposición de la paz, en donde no se requiere dicha solicitud. 




6.6 Deberán ponderarse siempre los costos que las operaciones de paz involucran respecto de los beneficios que el país obtiene, de manera que exista una conveniente relación entre ambos aspectos.





6.7 Cada solicitud de Naciones Unidas se evaluará en forma separada, a la luz de todos los criterios señalados en los párrafos precedentes y siguientes.





7. La determinación de concurrir a participar en operaciones de paz se adopta considerándose, entre otros, los siguientes criterios operativos:





7.1. Se deberá establecer con claridad el tipo de operación en que se participará, el país y la zona de el en que se desarrollará, el tipo y cantidad de medios a comprometer, las limitaciones relacionadas con la actuación de personal chileno y la duración considerada. 




En concreto, toda participación nacional en operaciones de paz supone definir oficial y formalmente el ámbito de actuación de las fuerzas chilenas. Con tal objeto, y tratándose de fuerzas armadas y/o de orden y seguridad pública, la autorización correspondiente para la salida de las tropas debería indicar, con referencia a la enumeración de tareas contenida en el punto 3 de este instructivo, el ámbito preciso de la autorización.





7.2. Las operaciones deben contribuir al perfeccionamiento de las instituciones participantes. Esto debe manifestarse en la obtención de experiencias, entrenamiento de personal, adquisición y reposición de material y equipo.





7.3. Los medios participantes deben estructurarse utilizando como referencia, el listado de contribuciones de medios incorporados al sistema de fuerzas de reserva de Naciones Unidas y mantenerse, permanentemente, operativos.





Para lograr lo anterior, el Estado de Chile deberá contar con establecimientos dedicados a la instrucción y preparación de personal destinado a participar en Operaciones de Paz.





7.4. En estas operaciones sólo se comisionará personal profesional, civil o militar, preferentemente voluntario, no pudiéndose completar los cuadros con personal de la conscripción obligatoria.





8. La determinación de concurrir a participar en operaciones de paz se adopta considerándose, entre otros, los siguientes criterios gubernativos y administrativos:





8.1. La responsabilidad sobre la evaluación de cada petición y la proposición posterior a S.E. el Presidente de la República, será de los Ministerios de Relaciones Exteriores y Defensa Nacional, en conjunto.





8.2. La responsabilidad de la coordinación de todos los aspectos referidos a una operación de paz, será del Ministerio de Defensa; la organización de la fuerza que participe, de la institución que proporciona los medios; y el control, de Naciones Unidas.





8.3. Para proporcionar la asesoría especializada se constituirá, en forma permanente, un Grupo de Análisis en el Ministerio de Defensa Nacional (Estado Mayor de la Defensa Nacional), el cual estudiará cada caso a la luz de esta política y de las orientaciones que emitan los Ministerios de Relaciones Exteriores y Defensa Nacional. Este grupo estará autorizado para tomar contacto con instituciones de la Defensa, gubernamentales y otras que sean necesarias, a fin de contar con los antecedentes que permitan una mejor resolución en esta materia.





8.4. Sobre la base de los requerimientos que formule el Ministerio de Relaciones Exteriores, la Ley de Presupuesto contendrá anualmente una provisión para enfrentar los costos que demanden la preparación y la participación de fuerzas o personal chileno en operaciones de paz, cuya distribución será efectuada por el Ministerio de Defensa.




8.5. La decisión final sobre el envío de fuerzas chilenas a una operación de paz la adoptará S.E. el Presidente de la República, tomando en consideración el informe conjunto que presenten los Ministros de Defensa y de Relaciones Exteriores.





9. Será responsabilidad del Ministerio de Defensa desarrollar las capacidades para la preparación y entrenamiento de las fuerzas que se emplearán en operaciones de paz, en materias inherentes a éstas.





10. Nada de lo señalado en este documento puede entenderse como una renuncia o limitación del derecho que asiste al Estado de Chile para concurrir al cumplimiento de obligaciones que pudieren dimanar de otros acuerdos internacionales de carácter bilateral o regional. 

ANEXO “C”

DESPLIEGUE DE LAS FUERZAS





1.- Mapa de despliegue, actualizado a marzo de 2013.
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2.- Fuerzas chilenas en comparación con otras naciones contribuyentes en la MINUSTAH (al 31.MAR.2013).

PARTE DE FUERZA DE LA MINUSTAH

	Nº
	PAÍSES
	CONTINGENTE
	POLICÍAS
	TOTAL POR PAÍS

	
	
	M
	F
	M
	F
	

	1
	ARGENTINA
	1541
	32
	12
	2
	587

	2
	BANGLADESH
	0
	0
	218
	106
	324

	3
	BENIN
	0
	0
	28
	0
	28

	4
	BOLIVIA
	194
	14
	0
	0
	208

	5
	BRASIL
	1.879
	16
	4
	2
	1.901

	6
	BURKINA FASO
	0
	0
	46
	28
	74

	7
	BURUNDI
	0
	0
	19
	9
	28

	8
	CAMERÚN
	0
	0
	39
	4
	43

	9
	CANADÁ
	4
	1
	78
	10
	93

	10
	REP. CENTRO AFRICANA
	0
	0
	3
	0
	3

	11
	CHAD
	0
	0
	8
	1
	9

	12
	CHILE
	442
	22
	12
	3
	479

	13
	COLOMBIA
	0
	0
	10
	2
	12

	14
	COSTA DE MARFIL
	0
	0
	109
	8
	117

	15
	CROACIA
	0
	0
	5
	0
	5

	16
	ECUADOR
	67
	0
	0
	0
	67

	17
	EGIPTO
	0
	0
	24
	0
	24

	18
	EL SALVADOR
	34
	0
	6
	1
	41

	19
	ESPAÑA
	0
	0
	10
	1
	11

	20
	ESTADOS UNIDOS
	7
	1
	55
	12
	75

	21
	FILIPINAS
	153
	6
	22
	3
	184

	22
	FRANCIA
	3
	0
	30
	1
	34

	23
	GUATEMALA
	128
	10
	0
	0
	138

	24
	GUINEA
	0
	0
	11
	1
	12

	25
	INDIA
	459
	0
	1
	2
	462

	26
	INDONESIA
	169
	0
	9
	1
	179

	27
	JORDANIA
	252
	0
	349
	0
	601

	28
	KOREA
	0
	0
	2
	0
	2

	29
	MADAGASCAR
	0
	0
	1
	0
	1

	30
	MALI
	0
	0
	21
	1
	22

	31
	NEPAL
	350
	12
	131
	14
	507

	32
	NIGER
	0
	0
	56
	12
	68

	33
	NIGERIA
	0
	0
	3
	1
	4

	34
	NORUEGA
	0
	0
	3
	4
	7

	35
	PAKISTAN
	139
	0
	7
	0
	146

	36
	PARAGUAY
	157
	6
	0
	0
	163

	37
	PERU
	364
	9
	0
	0
	373

	38
	RUANDA
	156
	4
	13
	7
	180

	39
	RUMANIA
	0
	0
	20
	3
	23

	40
	RUSIA
	0
	0
	2
	1
	3

	41
	SENEGAL
	0
	0
	150
	9
	159

	42
	SERBIA
	0
	0
	5
	0
	5

	43
	SRI LANKA
	861
	0
	11
	2
	874

	44
	SUECIA
	0
	0
	1
	1
	2

	45
	TAILANDIA
	0
	0
	7
	5
	12

	46
	TOGO
	0
	0
	3
	0
	3

	47
	TURQUÍA
	0
	0
	22
	1
	23

	48
	URUGUAY
	913
	34
	5
	1
	953

	50
	YEMEN
	0
	0
	25
	0
	25

	51
	SIERRA LEONA
	0
	0
	3
	1
	4

	TOTALES
	7.272
	167
	1599
	260
	9298


3.- Esfuerzo Nacional para Haití

	EN PERSONAL
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	

	MINUSTAH
	JUN-DIC 2004
	ENE-DIC 2005
	ENE-DIC 2006
	ENE-DIC 2007
	ENE-DIC 2008
	ENE-DIC 2009
	ENE-DIC 2010
	ENE-DIC 2011
	ENE-DIC 2012
	ENE-DIC 2013
	TOTAL

	EJÉRCITO
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	

	. Inf. Mecanizada
	178
	356
	358
	358
	358
	359
	359
	357
	357
	145
	3185

	. Ingenieros
	
	174
	174
	174
	174
	174
	174
	173
	174
	87
	1478

	. Helicópteros
	41
	84
	43
	
	
	
	
	
	
	
	168

	. Pl. My. Especial
	3
	7
	3
	3
	3
	3
	2
	3
	4
	1
	32

	. CTEL. GRAL. MINUSTAH
	3
	4
	3
	8
	4
	6
	4
	2
	2
	
	36

	ARMADA
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	

	. Infantería Marina
	174
	346
	346
	346
	345
	346
	345
	346
	346
	173
	3113

	. Pl. My.Especial
	
	1
	
	2
	1
	
	1
	2
	
	2
	9

	. CTEL.GRAL.MINUSTAH
	1
	1
	2
	
	1
	1
	1
	1
	1
	
	9

	FUERZA AÉREA
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	

	. Helicópteros
	52
	102
	104
	107
	104
	104
	112
	112
	108
	54
	959

	. Pl. My.Especial
	
	
	3
	1
	2
	3
	3
	1
	2
	
	15

	. CTEL.GRAL.MINUSTAH
	1
	1
	1
	
	
	
	
	
	
	
	3

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	

	TOTAL
	453
	1076
	1037
	999
	992
	996
	1001
	997
	994
	462
	9007

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	

	PERSONAL POLICIAL
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	

	. Carabineros
	36
	23
	8
	
	10
	14
	11
	10
	10
	10
	132

	. Investigaciones
	2
	1
	3
	3
	3
	2
	4
	4
	4
	4
	30


ANEXO “D”

ORGANIGRAMA DEL MANDO Y CONTROL
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                                     ANEXO “E”

	
	

	NOMENCLATURA
	CARGO

	EJERCITO
	 

	VEHICULOS
	 

	CARRO V.T.P. 6 x 6
	16

	AMBULANCIA 6 x 6
	1

	GRUAS HORQUILLA
	2

	CAMION MB 1017 (TALLER)
	1

	CAMIONETA TOYOTA  HILUX
	2

	CAMIONETA MITSUBISHI
	1

	
	

	ARMADA
	 

	VEHICULOS
	 

	JEEP KIA KM-420
	8

	CAMIONETA KIA KM-450
	8

	CAMION KIA KM -250
	8

	AMBULANCIA KIA KM-451 
	2

	COMP. INGENIEROS
	 

	VEHICULOS
	 

	CAMIONETAS KATANA MITSUBICHI M. L200  4X4  2005
	7

	CAMIONETAS TOYOTA 4X4
	7

	AMBULANCIA MILITAR CAMPAÑA M/B M.609 D
	3

	CAMION TRANSPORTE PERSONAL M. BENZ 1017, 1981
	6

	CAMION ALJIBE  M. BENZ 1017, 1981,  5000  LTS
	2

	CAMION ESTANQUE COMB. M.BENZ LA 1114, 1974, 5000 LTS
	2

	CAMION LUBRICADOR  M. BENZ  LA 1114,  1974 
	1

	CAMION TALLER MERCEDZ BENZ LA- 1114 1974 
	1

	CAMION GRUA M.BENZ ATENGO 5 TON  2012
	2

	CAMION IMPRIMADOR ASFALTICO MACK M. GU 813
	1

	CAMION TRACTOR 
	4

	SEMI REMOLQUE CAMA BAJA 
	4

	REMOLQUES
	11

	MONTACARGAS
	2

	MAQUINARIA
	 

	BULLDOZER 
	2

	CARGADOR. FRONTAL 
	3

	MINICARGADOR BOBCAT
	3

	RODILLO CATERPILLAR
	1

	EXCAVADORA CAT. 320C, MATR. 22621
	2

	MOTONIVELADORA CAT. 
	3

	ROD.COMP. D/T. DYNAPAC CC-222, MATR. 22616
	1

	ROD. VIBRADOR CAT. MOD. CS533E, AÑO 2008
	1

	RETROCARGADOR CATERPILLAR 420E 
	3

	HORMIGONERA TIPO VOLTEO350 LT.
	1

	SELECCIONADORA DE ARIDOS 
	3

	CINTA TRANSPORTADORA  MOD TC 20”
	4

	PAVIMENT. ASFALTO CATERPILLAR AP 600 D
	1

	GRAVILLADORA DA-3660, SIN MATRICULA
	1

	BARREDORA VM-2440, SIN MATRICULA
	2

	CHANCADORA DE MANDIBULA RM-9026, S/M.
	3

	GRÚA SHUTTLE LIFT M. 5540 F 15 TON.
	1

	GRÚA TEREX  LORAIN  CD - 225  25 TON.
	1

	CORTADOR PAVIMENTO  ÖRNAC F  CON MOTOR HONDA GX 240 8 HP
	1

	CORTADOR DE ASFALTO STOW CON MOTOR HONDA GX 390 13 HP
	1

	PLACA VIBRADORA UNIDIRECC. WACKER, VP2050I
	2

	VIBROAPISONADOR DIESEL ADS 70, AMMANN
	2

	VIBRADOR  DE INMERSIÓN ELECTRICO, WACKER
	1

	COMPRESOR PORTATIL ATLAS COPCO XA - 125
	1

	PERFORADORA MANUAL ATLAS COPCO RH 658 L
	2

	 
	 

	CARGO ECUADOR
	 

	TRACTOR BULLDOZER CAT. D6H
	3

	EXCAVADORA CATERPILLAR 325 L
	1

	RODILLO LISO CATERPILLAR
	2

	RODILLO TANDEM CATERPILLAR
	1

	CAMION TOLVA G.M. KODIAK
	5

	CAMION TOLVA MACK
	5

	CAMION LUBRICADOR G.M. KODIAK
	1

	CAMION REO TALLER
	1

	CAMION REO TANQUE AGUA
	1

	CAMION REO TANQUE COMBUSTIBLE
	1

	CAMION  REO TRANSPORTE PERSONAL
	2

	CAMION TANQUERO COMBUSTIBLE
	1

	TANQUERO 
	1

	COMPRESOR ATLAS COPCO
	1

	CONCRETERA
	2

	GENERADOR PERKINS
	3

	MOTOSOLDADORA MILLER
	1

	PURIFICADOR DE AGUA
	2

	ESCUADRILLA DE HELICOPTEROS
	 

	HELICOPTEROS UH-1H
	4

	CAMIONETA MAZDA
	1

	CAMIONETA CHEVROLET
	1

	CAMION M/B UNIMOG
	1

	VAN HYUNDAI 
	1

	AMBULANCIA M/B (TRASP. BAVE)
	1

	CAMIONETA TOYOTA
	1

	GRUA GROVE 15 TON
	1


ANEXO “F”

SITUACIÓN FINANCIERA

	INGRESOS (USD)

	FONDOS CONSUDENA
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	110.046.337

	 
	
	
	
	
	
	
	
	 

	SUELDO MONEDA NACIONAL
	
	
	
	
	
	
	66.581.700

	 
	
	
	
	
	
	
	
	 

	INSTITUCIÓN 
	2004/05
	2006
	2007
	2008
	2009
	2010
	2011
	TOTAL

	 
	
	
	
	
	
	
	
	 

	EJÉRCITO
	6.706.932
	4.799.653
	4.644.452
	4.600.000
	5.467.999
	6.341.947
	6.757.877
	39.318.860

	 
	
	
	
	
	
	
	
	 

	ARMADA
	2.535.323
	2.073.837
	2.187.939
	2.100.000
	2.444.224
	2.920.126
	3.080.423
	17.341.872

	 
	
	
	
	
	
	
	
	 

	FACH.
	1.144.694
	447.031
	1.492.377
	1.300.000
	1.159.270
	1.238.723
	1.309.891
	8.091.986

	 
	
	
	
	
	
	
	
	 

	CARABINEROS
	528.302
	233.742
	171.914
	0
	0
	0
	0
	933.958

	 
	
	
	
	
	
	
	
	 

	INVESTIGACIONES
	37.736
	65.920
	40.542
	91.777
	64.997
	287.612
	306.440
	895.024

	 
	
	
	
	
	
	
	
	 

	TOTAL
	10.952.987
	7.620.183
	8.537.224
	8.091.777
	9.136.490
	10.788.408
	11.454.631
	66.581.700

	 
	
	
	
	
	
	
	
	 

	APORTE MINISTERIO DE HACIENDA
	
	
	
	
	
	8.216.000

	(año 2004 lo rebajó de excedentes en personal de las FF.AA.)
	
	
	
	 

	 
	
	
	
	
	
	
	
	 

	APORTE MINISTERIO HACIENDA AÑO 2011 LEY DE PRESUPUESTO
	
	
	
	4.159.893

	DECRETO MINISTERIO DE HACIENDA N° 840  21/JUN/2011
	
	
	
	12.943.315

	 
	
	
	
	
	
	
	
	 

	APORTE MINISTERIO HACIENDA AÑO 2012 LEY DE PRESUPUESTO (dólar)
	
	
	19.506.000

	APORTE MINISTERIO HACIENDA AÑO 2012 LEY DE PRESUPUESTO (pesos)
	
	
	4.237.296

	INCREMENTO DECRETO N° 682  30/05/2012 MINISTERIO HACIENDA
	
	
	1.140.000

	INCREMENTO DECRETO N° 708  04/06/2012 MINISTERIO HACIENDA
	
	
	17.183.000

	REBAJA REEMBOLSOS ONU SEGÚN D.S. 840 M.HACIENDA
	
	
	
	-11.000.000

	REBAJA REEMBOLSOS ONU SEGÚN D.S.N° 682  30/05/2012 MINISTERIO HACIENDA
	
	-1.140.000

	REBAJA REEMBOLSOS ONU SEGÚN D.S. N° 708  04/06/2012 MINISTERIO HACIENDA
	
	-17.183.000

	APORTE MINISTERIO HACIENDA AÑO 2013 LEY DE PRESUPUESTO (dólar)
	
	
	19.352.581

	APORTE MINISTERIO HACIENDA AÑO 2013 LEY DE PRESUPUESTO (pesos)
	
	
	1.911.285

	 
	
	
	
	
	
	
	
	 

	REEMBOLSOS ONU
	
	
	
	
	
	
	179.221.467

	2005
	29.820.676
	
	
	
	
	
	
	 

	2006
	20.593.661
	
	
	
	
	
	
	 

	2007
	17.735.603
	
	
	
	
	
	
	 

	2008
	29.463.747
	
	
	
	
	
	
	 

	2009
	10.151.716
	
	
	
	
	
	
	 

	2010
	23.916.530
	
	
	
	
	
	
	 

	2011
	20.932.691
	
	
	
	
	
	
	 

	2012
	17.737.895
	
	
	
	
	
	
	 

	2013
	8.868.948
	(Ingreso proyectado al 1° semestre)
	 
	 
	 
	 

	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 

	TOTAL INGRESOS
	
	
	
	
	
	
	415.175.874

	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 


	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 

	EGRESOS (USD)

	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 

	 
	
	
	
	
	
	
	 

	 
	
	
	
	
	
	
	 

	Institución
	Sueldos
	Gastos Operac.
	Gastos Operac.
	Gastos Operac.
	Gastos Operac.
	Gastos Operac.
	Totales

	 
	
	Ley N° 13.196
	c/cargo Reemb.
	Presupuesto 2011
	Presupuesto 2012
	Presupuesto 2013
	 

	 
	
	
	
	
	
	1° Semestre
	 

	 
	
	
	
	
	
	
	 

	EJÉRCITO
	97.229.507
	38.032.405
	1.804.455
	3.100.000
	3.625.405
	2.003.686
	145.795.458

	 
	
	
	
	
	
	
	 

	ARMADA
	56.312.854
	16.106.678
	
	2.940.000
	2.046.212
	1.492.947
	78.898.691

	 
	
	
	
	
	
	
	 

	FACH.
	21.301.111
	21.865.778
	
	4.150.000
	6.222.242
	3.826.655
	53.539.131

	 
	
	
	
	
	
	
	 

	CARABIN.
	3.486.705
	0
	7.662
	0
	0
	0
	3.494.367

	 
	
	
	
	
	
	
	 

	INVESTIG.
	1.628.384
	0
	12.553
	0
	0
	0
	1.640.937

	 
	
	
	
	
	
	
	 

	EMCO.
	2.417.343
	34.041.476
	6.589.721
	6.913.208
	31.318.956
	13.940.578
	91.061.389

	 
	
	
	
	
	
	
	 

	TOTALES
	182.375.904
	110.046.337
	8.414.391
	17.103.208
	43.212.815
	21.263.866
	378.256.628

	 
	
	
	
	
	
	
	 

	 
	
	
	
	
	
	
	 

	 
	
	
	
	
	
	
	 

	 
	
	
	
	
	
	
	 

	 
	
	
	
	
	
	
	 

	CANCELAR APORTE MINISTERIO DE HACIENDA
	
	
	
	8.216.000

	 
	
	
	
	
	
	
	 

	 
	
	
	
	
	
	
	 

	SALDO A FAVOR
	
	
	
	
	
	28.703.246

	 
	
	
	
	
	
	
	 

	 
	
	
	
	
	
	
	 

	 
	
	
	
	
	
	
	 

	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 

	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 

	TOTAL EGRESOS
	
	
	
	
	
	415.175.874

	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 


	Costos Nacionales



	INGRESOS (USD)
	EGRESOS (USD)

	REEMBOLSOS ONU                         179.221.467
	DIFERENCIA DE SUELDO                      15.794.204

LEY N° 13.196                                        110.046.337

GASTO OPERACIONAL                           8.414.391

GASTO OPERACIONAL AÑO 2011         17.103.208

GASTO OPERACIONAL AÑO 2012         43.212.815

GASTO OPERACIONAL AÑO 2013         21.263.866



	TOTAL                                                179.221.467


	TOTAL                                                    315.834.821

	DIFERENCIA EN NUEVE AÑOS

(APORTE NACIONAL 2004 – 2013)

(1º semestre) 


	                                                    -136.613.355

	DIFERENCIA ANUAL (APORTE NACIONAL)


	-15.179.262


DISCUSIÓN





El Presidente de las Comisiones unidas, Senador señor Ignacio Walker, manifestó que el foco debería estar dado por el horizonte de salida. Añadió que debería tenerse en cuenta que Haití pueda disponer de capacidad propia en materia de seguridad para ese momento.





Recordó que el señor Ministro de Relaciones Exteriores le manifestó a la Comisión que estimaba que las tropas podrían salir el año 2017, y que, mientras tanto, el contingente se reduciría paulatinamente.





El Subsecretario de Defensa subrogante, señor Alfonso Vargas, señaló que esta iniciativa se enmarca en un esfuerzo de las Naciones Unidas para ayudar a Haití. Añadió que la labor de las fuerzas armadas chilenas ha sido ampliamente reconocida por la comunidad internacional.





Asimismo, el Director de Seguridad Internacional y Humana del Ministerio de Relaciones Exteriores, señor Alfredo García, manifestó que, desde un punto de vista de las relaciones internacionales, es muy importante aprobar esta solicitud, toda vez que nuestro país ha presentado su candidatura como miembro no permanente del Consejo de Seguridad. En ese sentido, indicó que no aprobar la prorroga sería contradictorio con el interés nacional.





Agregó que este esfuerzo ha permitido mostrar el compromiso de nuestro país con sus vecinos, situación que ha sido muy bien evaluada en el concierto internacional.





Por último, expresó que en esta oportunidad se reduce el contingente en 34 efectivos, producto de la entrada de igual número de soldados salvadoreños. Añadió que dichas tropas centroamericanas se encuadrarán dentro del “Batallón Chile”.





A continuación, el Jefe del Estado Mayor Conjunto, General de División, señor Hernán Mardones, explicó que el 12 de octubre del año pasado, el Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas, aprobó la resolución 2070, la cual extendió el mandato de la MINUSTAH hasta el 15 de octubre de 2013.





Indicó que, en dicha oportunidad, se analizó la propuesta latinoamericana para la reducción de tropas, que consideró una disminución militar desde 7.340 a 6.270 tropas; una reducción policial desde 3.241 a 2.601, y se ratificó el plan de incremento de la Policía Haitiana, para que ella pueda contar al año 2016 con 15.000 efectivos. Añadió que la reducción consideró sólo a los países que habían incrementado sus fuerzas tras el terremoto de 2010: Brasil, Uruguay, Argentina, Jordania, Japón y Corea. Precisó que nuestro país no aumentó su contingente en dicha ocasión.





Luego, expresó que la propuesta del Plan de Consolidación de MINUSTAH propone cuatro indicadores de avance del proceso: el desarrollo de la capacidad de la policía de Haití; el estado de derecho y los derechos humanos; el fomento de la capacidad electoral de Haití, y el avance sobre cuestiones de gobernanza. Además, considera que los efectivos uniformados podrían reducirse en un 30% después las elecciones presidenciales de 2015. Añadió que, preliminarmente, se estaría pensando en los años 2016-2017 como horizonte de tiempo para el retiro de la mayor parte del componente militar de la misión.





En cuanto a la reducción paulatina del contingente nacional, indicó que, en línea con el interés nacional de incrementar la cooperación con Centroamérica, se inició un trabajo de identificación de países que pudiesen operar conjuntamente con Chile. Al respecto, manifestó que, en este contexto, se firmó un Memorándum de Entendimiento con El Salvador para la incorporación de efectivos en el “Batallón Chile”.





Manifestó que, producto de ese acuerdo, el 17 de febrero de 2013 se desplegó el primer contingente salvadoreño (SALCON I), el cual  está compuesto por 34 efectivos que reemplazaron a igual número de chilenos. Añadió que se está negociando un Memorándum de Entendimiento entre Chile y Honduras para la incorporación en el Batallón Chile de un contingente hondureño, el primer o segundo semestre del próximo año.





Respecto a la proyección de la MINUSTAH, señaló que tanto el Subsecretario de Operaciones de Paz de la ONU, Edmond Mulet, como el Force Commander de MINUSTAH, coinciden en que se espera un cambio progresivo del contingente militar por uno policial y que los países latinoamericanos en MINUSTAH debieran ser los últimos en salir del país, para garantizar el éxito de la estrategia de salida.





Agregó que se encuentra en curso un estudio para la reducción progresiva de contingentes, ordenado por el Force Commander. Explicó que uno de los conceptos que se propondrá es la derivación hacia una fuerza más amigable, que redundará en una reducción de carros de combate.





En cuanto a los costos, expresó que el total de los gastos asciende a la suma de US$ 42.093.008, de los cuales Naciones Unidas reembolsa US$ 17.737.895. En consecuencia, precisó que el gasto real es de US$ 24.355.113.





Finalmente, concluyó que MINUSTAH ha iniciado la disminución de su fuerza militar, la que se estima podría terminar el año 2017, y que ella ha comenzado con aquellos países que incrementaron sus fuerzas debido al terremoto de 2010. Agregó que Chile ha iniciado la reducción de su contingente nacional por medio de una reconfiguración de la fuerza, mediante el reemplazo de personal chileno por salvadoreño y, eventualmente, hondureño. Precisó que para el presente año y, después de la reorganización de MINUSTAH, el Batallón Chile está en el límite de su capacidad militar para cubrir en buena forma sus tareas de seguridad en el área jurisdiccional norte asignada. En todo caso, manifestó que, hasta la fecha, la permanencia de Chile en MINUSTAH sigue entregando dividendos al país a nivel internacional y, particularmente, en el ámbito regional.





A continuación, el Honorable Senador señor Larraín, don Hernán, consultó cuál es el costo real anual de MINUSTAH para nuestro país.





El Subsecretario de Defensa subrogante, señor Vargas, aclaró que el costo adicional y real de MINUSTAH asciende a la suma de 24 millones de dólares anuales.





Por su parte, el Honorable Senador señor Coloma señaló que, como ha sido su conducta permanente en este tema, se debe ser muy cuidadoso con la autorización de salida de tropas. Añadió que incluso tiene serias dudas de constitucionalidad, lo que le llevó a presentar en su momento un proyecto de reforma constitucional en la materia.





Reiteró que se deben extremar las precauciones, porque no se puede llegar a una situación en que la población local perciba a nuestras fuerzas como tropas de ocupación.





Expresó que la primera autorización fue para evitar un genocidio, posteriormente para resguardar un período electoral, luego para consolidar la democracia y, finalmente, para cimentar sus instituciones.





Destacó que el informe elaborado por el Ejecutivo contiene indicadores para medir los avances alcanzados en esta misión de paz. Sin embargo, precisó que el mismo reporte hace presente que, desde la última autorización de permanencia de tropas nacionales en MINUSTAH, han existido avances irregulares en los objetivos de la misión y se ha producido un nuevo estancamiento en el proceso político haitiano.





Indicó, entre otros, que el enfrentamiento de los dirigentes políticos ha dado lugar a demoras en las elecciones locales y parlamentarias, las cuales no han podido celebrarse y están pendientes desde 2012. Agregó que tampoco se han adoptado medidas importantes para fortalecer las instituciones claves del estado de derecho, aprobar leyes fundamentales y mejorar condiciones socioeconómicas.





El Honorable Senador señor Coloma precisó que la Organización de Naciones Unidas (ONU) informó del aumento de disturbios civiles durante el último período. Concluyó señalando que varios diputados de la oposición, partidos políticos, grupos de la sociedad civil como la Red Nacional de Defensa de los Derechos Humanos y representantes de los medios de comunicación han denunciado prácticas antidemocráticas empleadas por el Poder Ejecutivo.





A su vez, el Honorable Senador señor Prokurica valoró que las autoridades de Haití y Bosnia, países donde Chile ha enviado tropas, han emitido opiniones favorables de nuestras fuerzas. Sin embargo, reconoció que lo expuesto por el Honorable Senador señor Coloma abre una discusión relacionada en tomar una mejor decisión en esta materia. Sostuvo que, desde su punto de vista, lo expuesto en el informe del Ejecutivo hace más necesario permanecer en Haití que salir de allí, por cuanto se han dado pasos importantes, no obstante los problemas que existen.





Indicó que, en todo caso, debería estudiarse el enfoque de la ayuda que se entrega, a fin de hacer que nuestra fuerza militar pueda colaborar más en construcción de caminos y desarrollo de infraestructura, materias que son muy valoradas por la sociedad haitiana.





Luego, el Honorable Senador señor Larraín, don Hernán, afirmó que lo sostenido por el Honorable Senador señor Coloma es correcto, por cuanto no hay un avance significativo y real. Añadió que recién están apareciendo signos de mayor normalidad y que el país parece que ha comenzado a ordenarse, según información que ha recibido.





Destacó que la participación chilena en Haití ha permitido demostrar el papel internacional que juega nuestro país, lo cual es muy relevante si pretende aspirar a integrar el Consejo de Seguridad. En todo caso, advirtió que la misión debería transformarse, para pasar de la ayuda militar a la cooperación civil.





El Honorable Senador señor Walker, don Patricio, manifestó que la situación en Haití es dramática. Sin perjuicio de lo anterior, señaló que las dudas que existen versan sobre si se han cumplido los objetivos, cómo se crean instituciones y si se está entregando lo que realmente se necesita en Haití. Precisó que la labor realizada por Chile es valorada internacionalmente, pero que, a su juicio, no existe pertinencia entre lo que se entrega y lo que se necesita.





Seguidamente, el Honorable Senador señor Kuschel indicó que Haití es continuamente azotado por sequías, huracanes y tormentas. Además, no tienen experiencia en el manejo de recursos públicos, por la falta de una institucionalidad sólida.





Por lo anterior, manifestó que nuestro país debería ayudar con una mayor cooperación en el aprendizaje del manejo de los caudales públicos. Afirmó, por último, que nuestro país debe retirar sus fuerzas de Haití en conjunto con quienes ingresó en esta misión de paz.





El Honorable Senador señor Walker, don Ignacio, sostuvo que es imposible entender la presencia en Haití sin considerar las nuevas relaciones internacionales. Complementó que lo anterior, se resume en tres principios: operaciones de paz; responsabilidad de proteger por la comunidad internacional e intervención humanitaria.





Indicó que estos tres factores confluyen en Haití, donde existe un Estado fallido y donde la población vive en condiciones precarias, lo cual hace necesario la ayuda de la comunidad internacional. Precisó que, en ese marco, debe entenderse la participación chilena en dicho país.





Manifestó que la simple retirada no sirve. Añadió que lo que corresponde es permanecer durante el tiempo necesario, pero con un horizonte de salida, pues Chile debe ser parte de la solución.





Finalmente, destacó que es necesario tener una política de buen vecino, mostrando una cara amable en materia internacional.





El Honorable Senador señor Coloma aclaró que nunca sostuvo la idea de abandonar Haití, sino más bien que la naturaleza de la ayuda debería ser diferente. Motivo por el cual se abstiene y no vota en contra, pues debe replantearse la forma en que se quiere ayudar a Haití de nuestra parte.





Sometida a votación la solicitud de S.E. el señor Presidente de la República, fue aprobada por seis votos a favor y una abstención. Votaron favorablemente los Honorables Senadores señores Kuschel, Larraín (don Hernán), Muñoz, Prokurica, Walker (don Ignacio) y Walker (don Patricio). Se abstuvo, el Honorable Senador señor Coloma.
- - -




Acordado en sesión celebrada el día 15 de mayo de 2013, con asistencia de los Honorables Senadores señores Ignacio Walker Prieto (Presidente), Juan Antonio Coloma Correa, Carlos Ignacio Kuschel Silva, Hernán Larraín Fernández, Pedro Muñoz Aburto, Baldo Prokurica Prokurica y Patricio Walker Prieto.




Sala de las Comisiones unidas, a 15 de mayo de 2013.
(Fdo.): Julio Cámara Oyarzo,
Secretario
� Las FPU son unidades de policía que se organizan en forma equivalente a las unidades de fuerzas especiales de las policías uniformadas. Cumplen tareas de mantenimiento de orden y seguridad. Chile no tiene desplegadas este tipo de unidades bajo el marco de Naciones Unidas.  


� MANDO OPERACIONAL (OPCOM)


Autoridad entregada a un comandante para asignar misiones o tareas a los comandantes subordinados, para desplegar unidades, reasignar fuerzas y para mantener o entregar el control operacional o táctico, conforme estime pertinente el comandante. No incluye responsabilidad administrativa.





� CONTROL OPERACIONAL (OPCON)


Autoridad delegada a un comandante para dirigir fuerzas asignadas, de manera que el comandante pueda cumplir misiones o tareas específicas, las que usualmente están limitadas por función, tiempo o ubicación. No incluye autoridad para asignar el empleo separado de componentes de las unidades respectivas. Tampoco incluye, en si mismo, control administrativo o logístico.
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